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fe~ Íia'j u~velal. i 
El Doctor ha prescrito el 

JARABE "ROCH 
y todo está de nuevo perfe

1 

• 
El JARABE "ROCHE" _curo rápidomE 

la tos, los catarros, la 

bronquitis, la gripe, _ 

los resfriados. 

Es absolutamente inofensivo y pue 
administrarse o los niños sin tem 

• 
Es un maravilloso medicamer 

contra las diarreas y las infeccio· 
intestinales. 

JARABE "ROCH 

El JARABE-"ROCHE" 
fortifica y descongestiona los pulmones, 
suprim·e la tos, fluidifica las secreciones, 
facilita la expectoración, y combate l'os 
microb-ios de la Tuberculosis. 

De venta en todas las Farmacias y Droguerias. 

F. HOFFMANN-LA ROCHE. & Cie., París. 

DE THIOCOL 



El mnyordo mo que se d istrajo 
rDc "P1111ch".-Londres 1. 

• 
Perdón , doctor 

Scudamore, pero 
no se dice reba-
110 de l.eones. L a 
palabra correcta 
es nianada . 

1 De " Punch" . 
- Londres) . 

• 
CUENTOS 

Israel entra en un bazar: 
- Estoy desolado. He roto la lin

da sopera que ust ed me vendió el 
otro día. ¿No tendría usted otra 
ig ual? 

- Cierta mente. 
- ¿ Cuál es el precio? 
- Nueve pesos. 
- Pero es que no necesito la ta-

pa, que est á intacta . Hágame, pues, 
una rebaja. 

- Le a dvier to que lo que puedo 
r ebajarle por ese con cepto es in
significante. 

- No importa . Se lo agradeceré 
lo mismo. 

- Pues bien, le dejaré la sope
ra, sin tapa, en $8.80, simplemen
te pa ra que n o r:l \ ;a usted que no 
le hago rebaja. 

De pronto, Israel se golpea la 
fr en te. 

-¡ Pero qué cabeza la mía !-di
ce- . Me equivocaba. Lo que he 
roto es la tapa. Por consiguiente, 
deme usted la tapa, y aquí tiene 
los 20 centavos. 

* Era dura nte un .iuicio solemne 
en un tribunal francés de pro
vincia. 

El a bogado defensor, muy aca
lorado, entreabrió un poco su to
ga y los jueces pudieron compro
bar, ¡horror! , que llevaba panta
lones grises. 

- Doctor- observó con dignida d 
el presidente-me parece que ha 
olvidado usted que las tradiciones 
le proh iben el traje claro. Lleva 
usted un pan t alón gris. 

- Lam en to infinito !Xaber in
currido en semejante falta-re
puso el defensor-pero puedo re
pararla. Voy a quitármelo inme
diatamente. 

/ 
A LAS TRES DE LA MADRUGADA 

- Perdóneme, doctor, qu iero que m e cu re un diente, pero como no 
tengo dinero para pagarle, m e ha parecido m ej or pedirle el favor ahora 
para no molestarle d e día, cuando está atendiendo a sus clientes. 

1 D e " Il 420". - Florencia! . 

- Pues bien , se·ñorita, voy a serle sincero: ¡mentía cuando le dije 

que era campeón de esouis! - (De "ll 420".- FlorenciaJ. 
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Este flamante automóvil Ford, de 1937. al volante d el cual aparece el señor Edscl 
FORD, completa una producción de 25 .000,000 d e automóviles Ford. H enry FORD, 
inventor del primer carro Ford, empuña, a su izquierda, la dirección deL histórico 

automóvil. 

(Foto Ad) . 

D elia CASA.NOVAS, notable "mezzo so
p rano" , que actuó con éxito en el fes
tival .conmemorativo del 111, aniversa
rio ele! naci m iento de la insigne Con-

cepción A.renal. 
( Foto Ad) . 

VISTAS DE TRINIDA.D.-Dos aspectos de la pin toresca r egió n · que se podrá v is itar de manera cómoda y confortable to
mando parte en la veregrinación que saldrá hacia Trinidad el miércoles 24 de marzo, para asistir a la procesión del Cruci
ficado. Esta peregri,i ación la organizan las Rever endas Madres Dominicas Francesas con la bendición del ilustrísimo señor 

arzobispo d e La Habana. 

Miem bros del Consejo Nacional para la Prevención de Acciden,tes y d e su Comité de Publicidad, r eu,tidos para estudiar el 
nuevo reglamenta de tránsito. 

(Foto Ad) . 
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(Por 
EMOS PROCU ADO deSde 

. estas columna s destacar 
la vacilante y t iste figu. 
ra de la "solteror. a" de loa 
tiempos en que libera.' 

ción de la mujer no exi.s tía. La 
hemos dibujado en su pe ·fil rt. 
dículo tal como subió a lOS \ esc11, 
narios con La señorita de T. 'rév,. 
lez y con cientos y miles de •bra¡ 
en las que la mujer cuaren OJll 
no se determinaba a perder S\Ía 
ilusiones de matcimonio, y se fitt.. í 
gía juvenil para engañarse s :lt .. 
mente a sí misma. Conocí yo et 
mi niñez a una señorita de eite 
género de desesperadas, que hv. 
ventó llevar con diversos pret ix .. 
tos un hábito de la Virgen de 
Lourdes, promesa que amplili iba 
continuamente por creer que :oil 
el traje blanco y el cinturón a ~U! 
celeste representaba una cánd' 'da 
adolescente. Las gentes reían d da 
eternidad de la promesa y los p{ .. 
caros maldicientes hacían no tar 
cómo la banda de raso celeste 1 tba 
acortándose al ceñir un talle ~ :a., 
da vez más robusto, dfJiOrm:üd~· 
gradualmente por un?./ obes1¡·d

1
a ··•.• 

que iba aumentando con los añ os,t 
Todas estas tristes siluetas h am 
pasado ante nuestros ojos U-·· 
chas veces, y las hemos obser ra-
do dando vocecitas histéricas a,:i.-
te una araña inofensiva, y mez
clándose con las muchachitas pa- . 
ra "pasar", entre ellas, y quedar-
se sentadas en los bailes, donde ., 
los jóvenes egoístamente no que
rían bailar con la "solterona" ... 

Todo este espectáculo doloroso 
es de sobra vulgar. Pero había' 
otra faceta más elevada, pero no ' .. 
menos dramática, y era la de la ' -~· 
.eterna mártir, sin la gloria de un 
martirio reconocido. La que ha-
cía de madre sin la gloria de un 
hijo. El paño de lágrimas del ho-
gar, sin la admiración de recom
pensa. La que se queda en casa , .. 
para cuidar del vie.io o de los ni.; · 
ños, para que se diviertan los de-
más y que al llegar un día en que 
desea hacer una visita o ir a la 
iglesia, toda la familia se queda 
asombrada de que la "solterona" 
tenga caprichos que alteren la 
vida de los demás ... 

Desde luego que siempre exis
tieron casos excepcionales en que 
esa "solterona" fuera amada y 
considerada en el hogar como 
la salvadora, pero no eran fre
cuentes, repetimos, y lo general 
estaba en verse pospuestas, olvi
dadas, y en un segundo lugar res
pecto de los niños, para quienes, 
al crecer, tenían siempre una ma
yor importancia el "papá" y la 
"mamá" . . . Muy pocos casos de 
hijos desnaturalizados han de
seado en el mundo la muerte de 
sus progenitores para heredarlos, 
pero en cambio cuántas veces no 
hemos escuchado estas palabras : 
- "Cuando se muera mi tía, yo 
heredaré . .. "-o con un hálito de 
esperanza:-"¡Yo tengo una tía 
rica!" 

Por el contrario, al tratarse de 
parientes pobres-salvados los ge
nerosos casos de excepción-, pa
ra ellas eran los desechos de las 
niñas casaderas de la casa, que 
lucían las mejores galas para po
der conseguir novio, quedando la 
"solterona" con el vestidito des
lucido, el sombrero pasado de mo
da y una tristeza enorme que le, 
estaba gritando entre sollozos :
"¿Para qué sirve la inutilidad de 
tu vida?" ... 

Pero el feminismo, con la con
cesión de los derechos a la mu
jer, liberándola económicamente, 
permitiéndole la ocupación de 
puestos y posiciones que antes le 



1lf d lliffir_ 
PINTO. 

estaban vedados, ofrece a la mu
jer una importancia niveladora, 
y destaca sobre todo a la mujer 
"éélibe", haciéndola brotar como 
un descubrimiento de la moderna 
sociedad. 

La mujer "célibe" (de la que 
habla .la escritora Alejandra Ko
lontay con enorme entusiasmo) 
es, en realidad, un brillante pro
ducto de la hora actual. Ello sig
nifica un nuevo estado en el que 
no se había pensado antes, una 
nueva situacion legal, de conside
ración y respeto, que lleva a la 
mujer, de improviso, a la noble 
consideración de ser humano, sin 
precisar del apéndice de un hom
bre, que por detestado que fuese, 
era necesario, sin embargo, para 
que nos hiciere representar algo ... 
La "señora del doctor Tal" podía 
tener un significado en sociedad 
y aun sencillamente la "señora 
de ... " y aquí un apellido cual
quiera; pero al presentarse antes 
en sociedad la "olvidada solterona" 
eón su apellido que no respaldaba 
ni una ciencia ni unos puños, la 

. sociedad se enco~ía de hombros 
pensando que alll no había ven
taja para ella, ni social ni inte
lectual ni económicamente consi
derada, y con el egoísmo de que 
la sociedad se nutre, volvía las 
espaldas a la débil mujer fraca
sada... Pero la mujer "célibe" 
salva con su fuerza arrolladora el 
puente que separaba a la "sol

_ terona" del "interés social", y se 
presenta erguida, fuerte, sin fle
chas enmohecidas para conquis
tar a Cupido, sin llamaradas va
cilantes en su pobre corazón des.:. 

· fallecido ... La "célibe" tiene un 
norte, un camino, y es la conquis
ta de la conciencia del mundo, y 
ante esa finalidad tan grande y 
tan hermosa, todos los anhelos de 
una dicha inestable le parecen a 
ella debilidades de un tiempo que 
pasó ... No es la "célibe" la mu
. jer contraria al matrimonio ni al 

· ,amor. Es la mujer que no encon
tró el amor. ¡Eso es! Que no lo 
·encontró tal como lo soñaba, o 

. que pasó por su lado y no le pa-
reció tan bello como se lo habían 
.Pinta.do, o llegó tarde y a mala 

.-hora, o apareció en circunstancias 
en que la conciencia no lo quiso 

·· admitir, y entonces la "célibe" 
· >reacciona; se detiene y piensa que 

~o ~s c_iquél el único camino, y ve 
ante s1 el campo de las ideas es
perando el arado, ve la ciencia 
con su enorme interrogante sobre 
la puerta; C!ontempla la lucha so
cial. incomprendida y trágica; es
cucha el rugido de la fiera hu
mana que no sabe contener sus 

. instintos y se deja morder y des-
. garrar por ellos y la "célibe" es
coge su camino, 'y forma parte del 
engranaje de una máquina que la 
nj ecesita, que la precisa, para me
.. 0~1fbelenar su cometido. . . Porque 
c " no quiere decir casta o 

. raza. de mujer que rechaza al 
tlnor,

1 
que lo repele y no lo siente. 

e n nguna manera. El tipo de 
~ujer que nos .. ocupa puede ha

r sentido al amor y es más, tal 
.. vez siente en la actualidad mis
ma e_l punzante dolor de una he
rida. Pero no se aniquila por ello 
~gn:ie rtoesfuma ni desaparece dei 
m e social como la antigua 
a:jer fracasada en su intento 
lo oroso. En la antigua el amor 
el cjonstitui~ . todo para 'ella; era 
a .e e, el nervio de su vida· al des
J>~~ecer la esperanza de conquis
en el O Pob~eerlo, ella se deshacía 
do su a;mt le~te evaporándose to
la ,m in eres. El amor era para 

· ujer de antes la solución de 
(Continúa en la Pág. 13) 

El señor Ramón LOPEZ, vi
cepresidente de Crusellas y 
Compañia, felicitando al se
ii.or Félix PANEQUE, que re
cíbió, en representación de su 
esposa, la Villa Jabón Can
dado correspondiente al mes 

de febrero. 
(Foto Ad). 

El se11or José L. JOV A, y su distinguiaa esposa e hi~ 
ja, que regresaron a los Estados Unidos después de 
pasar varias semanas en Cuba. La señora DE JOVA 
es hermana del señor Isidoro González, agente gene-

ral de la United Fruit Co.-en La Habana . 

Los señores J. A. RILEY y J. C. REBAZA, miembros 
directivos de la Colgate Palmolive Peet Co., vistta
ron el Club Jabón Candado, siendo atendidos por 
el señor Ramón LOPEZ, vicepresidente de Crusellas 
y Cia., por los se·ñores DE CARBON y por la popular 

PANCHITA . 

Almuerzo ofrecido al alcalde d.e Guanabacoa, señor Rafa.el RODRIGUEZ, 
(Foto Ad). 
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C(,;r /MAQUILLADO SIN CROMÁTICO ~'!/,.' !;, ~!!0 Y2 d~~~::madrogada-

~ 
< 

'ÍÍ'( ~ Todo lo que se <liga es poco 
acerca de este nuevo maquillaje 

que realza el encanto del rostro mejor 
que ningún otro ... porque se basa en 
el color de los ojos! Sigue una ley natu
ral, la de la armonía cromática : y las 
leyes naturales son inalterables. 

Usted verá qué sencillo y admirable es 
el M1quillado Sincromático Marvelous. 
Primero, determine su "tipo" : si sus 
ojos son castaño obscuros o "negros",'' 
usted es tipo "Parísían"; sí son castaño 
claros o garzos, tipo "Continental"; si 
son verdes, "Patrician"; si son azules 
"Dresden". Después, use el Polvo, el 
Colorete, el Lápiz labial, la Sombra 
para los Ojos y la Máscara para las 
cejas y pestañas Marvelous correspon
dientes a su tipo. No pruebe un producto 
solo sino todos.juntos ... y usted se verá 
más encantadora que nunca, Es el con• 
junto lo que produce ese efecto tan 
seductor, esa sinfonía de color digna de 
la creación de un gran artista. 

Para ganar nuevos atractivos, para 
sentirse más admirada, ' adopte pronto 
el Maquillado Sincromático Marvelous. 

Si desea hacer un ensayo t:on un gasto 
mínimo, pida el Estuche de Present a
ción Marvelous-que contiene fos 5 ar
tículos en tamaño reducido al precio 
casi de uno solo. 

*No hay ojos negros. Si el iris fuera negro, no se vería la pupila. 

mllQU/llllDO mAR'lEIQ lus 
stnCROmlÍTICO y I ~ 

ORIGINADO POR HUDNUT - ÑEW YORK-PARIS 

- 4?! 38 
- íiál'I 
- ~824 

CARTEi.Ei 
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CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

Todo Nueva York estaba 
intrigado-si no excitado 
-ante los repetidos atra

~~..!!!ECOS de "la dama de negro". 
e trataba de u:na joven y bella 

mujer, que, sin cómplices ni au
xilio de• ninguna -clase, se venía 
dedicando desde hacía varias se
manas a robar en los restauran
tes de Broadway, empleando el 
procedimiento que hizo famoso a 
. Dillinger. 

Ni una sola fibra de su ser se 
conmovía mientras encañonaba 
con su niquelado revólver a sus 
víctimas del pretendido sexo fuer
te, y las obligaba a vaciar en sus 
manos el producto de los ingre
sos del día. Fría, flemática, in
conmovible, audaz, repetía siem
pre la misma orden conminatoria, 
mientras sus ojos oscuros lanza
ban resplandores sombrío~ que 
atemorizaban a los atracados: 

-¡Dame todo lo que tienes ahí! 
Cogía el dinero Y; despacio, ma

jestuosa, desaparecia por la puer
ta, antes de que sus estupefactas 
víctimas tuvieran tiempo de sacu
dirse el asombro y la impresión. 

Cuando llegaba la Policía, to
dos los rastros de la audaz atraca
dora habían desaparecido, y los 
a~entes de la autoridad no vol
v1an a tener nuevas noticias de 

A las dos de la mañana de ayer, 
"la dama de negro" se presentó 
por primera vez en el restauran-· 
te situado en el número 323 de la 
Avenida de Columbus, y alli per
maneció el tiempo necesario para 
tomarse con toda clase de retar
dos y parsimonias, dos tazas de 
café. Había a la sazón muchos 
clietntes en el local, y la joven no 
se atrevió a realizar entonces "su 
acto", que, como se verá ·después, 
tenía en sí una gran dosis de co
media. 

Tras de haber observado todos 
los detalles que estimó convenien
tes. Norma Parker abandonó el ca
fé, · y no volvió a él hasta dos ho
ras más tarde, cuando su propie
tario, de nacionalidad griega, se 
hallaba solo. Entonces se dirigió 
resueltamente hacia ese ciudada
no, cuyo nombre es Hasapas, y le 
pidió que le cambiara un quarter. 
Pero ¡ cuál no sería la sorpresa del 
griego cuando al volver la vista 
hacia la joven, con ánimo de en
tregarle el cambio, se encontró 
encañonado por un revólver, y 
oyó que una voz pausada y conmi
natoria le decía sin alterarse : 

-¡Dame todo lo que tienes 
ahí! 

ella, mientras no se les avisaba la Cogida en sus propias redes.
perpetración de un nuevo golpe. 

6 

Una metamorfosis poco 
que incomprensible.-

menos 

Ayer, sin embargo, · 1a• Policía 
puso punto final a las actividades 
criminales de "la dama de ne
gro", que hace cinco años no era 
más que una niña inteligente y 
prometedora que acababa de cum
plir 16 años y acudía a diario a 
sus clases de "high school". En 
una tarde del mes de abril. de 
1932, cuando los rosales comenza
ban a florecer en los jardines 
anunciando el inicio de la prima
vera, NelUe Gutowski, que tal era 
el nombre de la niña-mujer, des
apareció de su domicilio, y nada 
se volvió a saber de ella a pesar 
de todos los esfuerzos que la Po
licía hizo para encontrar una pis
ta que resolviera el misterio de 
su desaparición. ¡Cuánta no ha
brá sido ahora la sorpresa de sus 
familiares, al descubrir por las 
fotografías de "la dama de ne
gro" - profusamente publicadas 
por los periódicos-que esta Nor
ma Parker, condenada cuatro ve
ces como mujer dedicada a co
merciar con sus encantos, y en 
libertad bajo fianza a resultas de 
una puñalada dada a una compa
ñera que le. quería disputar el 
amor de un hombre, es aquella 
colegiala, tal vez traviesa, tal vez 
inclinada al mal, pero entonces 
ajena por completo a esas explo
siones de la maldad humana que 
convierten en 24 horas a una ni
ña inocente en un guiñapo hu
mano, sometido a todos los des
amparos y víctima de todos los 
vicios! 

¿Cómo es posible-se pregunta 
uno-que cinco años hayan sido 
suficientes a hacer de aquella ni
ña, que sus maestros han descri
to como discípula en extremo bri
llante, esta terrible pecadora
carne de burdel f de presidio
que para no morirse de hambre 
tuvo que recurrir en un momen
to desgraciado al uso de la pistola 
y al procedimiento del atraco? 

Atónito y desencajado, Hasapas 
se apresuró a obedecer, sacando 
a toda prisa de la contadora el 
dinero en billetes que había en 
ella, numerario que entregó a la 
desconocida, quien con la mayor 
tranquilidad del mundo lo intro
dujo en su cartera. Y ya la asal
tante iba a dar media vuelta y 
a iniciar la retirada en la forma 
precavida que los cánones esta
blecen para tales casos, cuando el 
ruido de la puerta de la calle, al 
abrirse, la hizo volver la cabeza 
para ver quién era el inoportuno 
que de ese modo interrumpía su 
hasta entonces impecable trabajo. 

Rápido como el :pensamiento el 
griego se abalanzo ">bre ella y 
la agarró por los bn •. ws, mientras 
le gritaba al empleado que estaba 
en la cocina. que viniera a ayu
darlo. Pero el parroquiano que ha
bía entrado, viendo que una mu
jer con un revólver en la mano 
se debatía en lucha con el dueño 
del establecimiento, se apresuró a 
agarrarla por la muñeca, hacien
do que el arma cayera al suelo. 

Una pistola-juguete, que lleva el 
espanto a los atracados.-

Su buena suerte de las ocasio~ 
nes anteriores la había abandona-• 
do, y ahora, en manos del que 
había querido hacer su victima , 
iba a ser entregada a la justicia. 
Se sintió indefensa, y suplicó: 

-Déjenme ir. Me están hacien-• 
do daño ... 

-¡Que te crees tú eso!-le res~ 
pondio el griego. 

-Necesitaba dinero para co • 
mer. He tenido que apelar a esto ... 

Los tres hombres, determinados 
a no dejar ir a la atracadora, te
lefonearon a la Policía y pronto 
los agentes de la autoridad estu
vieron también presentes y se hi
cieron cargo de "la dama de ne
gro", que ya no suplicaba como 
antes, sino aseveraba con el ma
yor desparpajo que ella no había 
pretendido atracar a nadie. 

(Continúa en la Pág.15 J 
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puede verse amenazada, por un descuido, 
por exceso de conflal'!za... PATENTEX 
es la solución de muchos problemas do
mésticos. Solicite folleto descriptivo !lus
trado de PATENTEX, el gran preparado, 
infalible antiséptico, descongestlvo, pro
filáctico, para la higiene íntima de la 
mujer. Se vende en buenas farmacias. 

Distribuidores para Cuba: 

ÓA. f ARMACIA GOi COCHEA, S. A. 
PlAZA DE lA SOLEDAD, CAMAGUEY 

VUELVA A SENTIRSE 
JUVENIL 

Es ~ntre las personas de 40 años o 
mAs, que se encuentra el mayor nú
mero de los que toman las Píldoras de 
Brandreth. ¿ Sabe por qué? Porque a 
esa~edad es más necesario que nunca 
ayudar las funciones intestmales ... 
Y, sin embargo; seda contraprodu
cente usar purgantes drásticos. 

Las Pndoras de Brándreth se- reco
miendan tanto porque, siendo pura
mente vegetales, obran tan completa 
Y suavemente que pueden tomarse a 
diárioi si necesario, sin _peligro alguno. 
T6me as pronto para favorecer su sa
lud, para sentirse libre de esos fer
lJ!ent:os -estancados que quitan más 
v1tahdad que los años-y para recu
perar mucha de la vivacidad que 
P&recfa perdida. 

Usted puede tomar con toda con
fianza las Pndoras de Brandreth. Son 
más suaves que purgantes - y más 
e~caces que laxantes. Su fórmula, de
bida_ a un famoso médico in~lés, el Dr. 
B.enJamfn Brandreth, combma las pre
CI081!-5 propiedades medicinales de cin
C!) hierbas provenientes de cinco dis
t111tos pafses. Tome hoy la decisión :e a_yudar su salud con las PUdoras 
fe Brandreth. Todas las buenas 
lll'lnacias y boticas las venden. No 

acepte ningún sustituto. 

AGUA MINERAL 

f'SANTA RITA'' 
DIURRICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE 
SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

DIPó PEDIDos: TELIFONO F·4256 
sno, . CALLE ,. No. 117, VrDAIIO 

........ 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 
un beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades. 
los insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare
mos atención a sus envíos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI
GAN LA FIRMA Y DIRECG¡ON DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 

·LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REM !TENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL GESTO. 

AVISO 
" 

En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducfrán las que hayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas cor. anterioridad a la Prensa. 

·.-·.,. 

Palma Soriano, febrero 22 de 
1937. 

Señor Director de CARTELES: 
Las abajo firmantes, maestras 

sustitutas del distrito escolar de 
Palma Soriano, hemos leído en los 
últimos números de la revista de 
su digna dirección, - la acusación 
que le hacen al secretario de la 
Junta de Educación de Santa Cla
ra, por aconsejar a las sustitutas 
de ese distrito que no efectúen 
las sustituciones que por mater
nidad ocurran, pues es difícil el 
cobro de las mismas. No es nece
sario que los secretarios de Juntas 
den tal consejo, pues nosotras; 
por experiencia, sabemos que es 
así, que esas sustituciones se pa
gan tarde, mal y nunca. 

Para probarle lo antes dicho, 
hacemos constar que se nos adeu
dan cinco mensualidades, según 
lo detallamos a continuación: 

De abril a mayo de 1935, a 
Anarda Arias, un mes. 

De abril a mayo de 1935, a Rita 
Paz, un mes. 

De febrero a marzo de 1935, a 
Anarda Guevara, un mes. 

De abril a mayo de 1936, a Rita 
·Paz, un mies. 

Abril de 1936, a Flor M. Mejías, 
un mes. 

Como usted comprenderá, señor 
director, nosotras hemos incurri
do en gastos de transporte y alo
jamiento en los lugares en donde 
hemos efectuado esas sustitucio
nes, cuyos gastos no hemos po
dido satisfacer porque todavía no 
nos han pagado esos sueldos, a pe
sar de las gestiones hechas al 
efecto, y de habérsele ordenado 
a la Zona Fiscal de Santiago de 
Cuba, por la Secretaría de Edu
Gación, que cursara los correspon
dientes pedidos de fondos. 

Rogándole publique esta carta 
en la sección "La Opinión Aje
na", a ver si al señor secretario 
de Educación se le conmueve el 
alma y nos paga lo que la Secre
taría nos adeuda, quedamos de 
usted con la mayor consideración 
y le damos las gracias, sus aten-
tas y s. s. . . 

Anarda ARIAS A., Rita PA.Z C., 
Flor M. MEJIAS, Anarda GUE
VARA T. 

COMENTARIO.---Como creemos 
que conmover el alma del se
nor secretario de Educación no 
es cosa tan difícil cuando se tra
ta de una causa justa, traslada
mos a su consideración esta car
ta de las cuatro maestras de Pal
ma Soriano que, dando un ejem
plo de civismo, no muy corrien
te en estos casos, exponen fran -
camente sus quejas. 

Pudiéramos sermonear a nues
tras gentiles comunicantes, ad
virtiéndoles que el magisterio de-

be ser un sacerdocio, presto siem
pre al sacrificio y al dolor del de
ber; pero tememos que nuestra 
blandura de alma le quite fuerza 
de convicción a la homilía. Por
que, después de todo, pedirles a 
las maestras la conformidad de 
los mártires, es mucho pedir en 
este medio y en esta época. 

* Lomas de Trinidad, febrero 26 
de 1937. 

Señor Director de CARTELES: 
Con verdadero interés hemos 

leído los cafetaleros de Las Villas 
el artículo titulado "La Ley de 
las Selvas", publicado en el nú
mero de CARTELES correspon
diente al 31 de enero pp_do. , 
_ Magnífico ejemplo da el sema

nario que usted dirige por la al
tura en que se coloca, defendien
do nuestra pobre clase caf etale
ra, víctima eterna de sistemas co
merciales que pugnan con .· todo 
principio de civilización, y de le
yes absurdas, hechas festinada y 
caprichosamente con manifiesto 
partidarismo y no precisamente 
para nuestra clase. · 

Vemos por dicho artículo que 
los cafetaleros de Oriente luchan 
denodadamente por sostener y 
mejorar el Instituto del Café, el 
que de reorganizarse sobre bases 
netamente cafetaleras, sin inge
rencias extrañas de clase alguna, 
resolvería completamente nuestra 
grave situación, actual y de paso 
despejaría los tétricos horizontes 
que hoy tenemos los cafetaleros. 

También los que cosechamos 
café en esta provincia no esta
mos actualmente cruzados de bra
zos, al contrario, trabajamos te
soneramente por conseguir del 
actual Gobierno las siguientes me
r!idas, de las que unas son en be
neficio de la industria cafetalera 
en general, y otras para los cafe
taleros de Las Villas en particular. 

Dichas medidas son: 

IJ Exportación inmediata de las 
cuotas de 25%, segregadas a las 
cosechas del 1934 al 1935 y del 
1935 al 1936, las que fueron ven
didas para ese fin de exportación. 

II) Exclusión a los cafetaleros 
de Las Villas de la ley que nos 
obliga a segregar el 30% del to
tal de cosecha de este año: cose
cha del 1935 al 1937. 

III) Amplia amnistía fiscal de 
contribuciones municipales adeu
dadas por fincas cafetaleras. 

IV) Revalorización de fincals ta
l et ale ras que se hallen gravadas 
por créditos hipotecarios. 

V J Reorganización r á p i d a '// 
efectiva del Instituto del Cate, 
tomándose en consideración cier
tas sugerencias que al actual Go
bierno hemos hec/io. 

(Continúa en la Páa. 48) 
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RESFRIADOS 
••·••·••·•••· .. mas· .breves 
Para fortificarse contra los 
Resfriados 
Tómense alimentos sanos; bébase 
agua en abundancia; hágase 
ejercicio todos los d!as y duérmase 
bastante. 

Para EVITAR un Resfriado 

Después de haberse g-
expuesto a la intem- " , ";\ 
perie o cuando haya ~ 
estornudo o señal ~ 
de irritación nasal, 
úsese la asombrosa · · • • 
fórmula nueva: 
Vick Va-tro-nol. Bastan unas pocas 
gota's ·en cada ventan·a nasal para 
atajar muchos de los resfriados 
antes de que se extiendan más allá 
de la nariz y la garganta, donde tres 
de cada cuatro de ellos comienzan. 

@ Para QUITAR un Resfriado 
Frótese el pecho a 
la hora de acostarse, 
con su antiguo 
ungüento de con
fianza: Vick Vapo
Rub. Su doble y 
poderosa acción
penetrante a la vez 
que vaporizante-generalmente 
alivia el resfriado en una noche. 

Estos tres sencillos consejos constituyen el 
Plan Vick. Detalles completos en cada paquete. 

Sígase el PLAN VICK para 
DOMINAR los RESFRIADOS 

JPRBCIO 
REDUCIDO! 

.f/ l,,ot:a Jó[o, 

10~ 
el tubo pequeño 

PASTA DENTÍFRICA 

PHILLIPS 
111 iinica pasta dentífrica que contiene 
más de 75% de Leche de Magnesia 

DELGADAS 
que deseen 

ENGORDAR 



CAR.GO 
¿POR QUÉ EL SOL NOS VIGORIZA? 

Ltergosterina de la, piel.-¿Cuáles enfermedades mejora la acción solar?-Las ondas largas de la luz roja.- La acción :oedante del verde y del 

az l.- La enorme penetración de la luz invisible.-¿Por qué se le llama también luz de cuarzo a la luz alpina'.l-La vitamina D y la osifi

c i/. ~e/ l esqu leto.-Los baños de sol y la belleza .- (Métodos y procedimientos mode_rnoi; par_a ~l embelle~imiento y l_a conservación de la 

salud captados por la doctora Lara en su segundo viaje de estudio por Belgica, Francia y Alemania). 

:,i:'4 _,,,/ 
□. , ~)¡S MPO inmemorial Hoy día se sabe que ellas no só-

.,~ .- e que el sol conser- lo son un factor esencial en la 
~ta la salud Que propi- salud, sino 9ue también constitu
~acrecentamiento del yen factor importante en el tra

. ¡1;,~~·r r .. ~ os hace más tamiento de las más variadas en-
fu~: '-~- · le · es. Pero, ¿por qué fermedades . Se ve así que actúan 
me · ? · C · 1 m nismo sigue el favorablemente en la irregulari-
mila r ondas para que dad de la visita mensual. Se bene-
así \ s o ort ? ¿Que camino fician también con la acción di-
haffite i q e recorrer la medi- recta de los rayos del sol ciertas 
cin ar · llegar a los enormes formas de tuberculosis óseas y al
pe efi os de esa ciencia moder- gunas modalidades de escrófulas. 
nís ma ue es la helioterapia? Las afecciones articulares, espe-

Iniciá ons orientando el hom- cialmente de carácter crónico, 
bre primitivo sus cavernas en la así como las úlceras cutáneas y 
dirección del sol. Siguieron los la excesiva porosidad de los hue
tiempos orehistóricos consideran- sos, . entran frecuentemente en 
do a éste como el corazón del fraileo período de mejoramiento 
mundo. Los griegos, ágiles, artis- por la acción de los baños de sol. 
tas, viviendo al aire libre Y prac- Pero la técnica de los baños de 
ticando a diario la "arenacion" a sol y de las otras aplicaciones de 
pleno sol, hicieron de sus cuerpos la energía solar tiene que estar 
las vivas esculturas que burilara supeditada a los propósitos que 
el genio inmortal de Praxiteles. se persigan en cada organismo y 
Vinieron después los latinos, pen- al conocimiento de los diversos 
sadores, lógicos, amables; no se elementos de la luz blanca. 
demoraron en establecer los "so
larios". El parentésis del Cristia
nismo y del Humanismo con el 
concepto del pecado y el pudor 
llevó a un segundo plano el 
desarrollo corporal. Pero he aquí 
que llega la época moderna. El es
tudio del espectro solar y el des
cubrimiento de los rayos cósmi
cos en 1912 por Hess hicieron po
_sible el conocimiento de la natu
raleza de los diversos componen
tes de las radiaciones solares. 

En efecto, cuando un rayo de 
luz blanca atraviesa un prisma 
cristalino, tal como puede obser
varse en el expresivo dibujo que 
acompaña este artículo, los dife
rentes elementos de que se com
pone se refractan con diversos 
ángulos, presentando a nuestra 
consideración los brillantes colores 
que caracterizan el iris. Contando 
desde los de ondas más largas, 
éstos son: Rojo. anarajado, ama~ 

--

V•'• 

¿Sabia usted que del raquis parten nervios importantes que infl·uyen decisiv amente en el buen funcionamiento de órganos 

vitales? Por esta ra.:ón Caro! HUGHES, Za bella actrfa, recibe en esta región los rayos vigorizantes del sol. 

rA.DTrt re 10 

·• 
He aqui la gloriosa maternidad d e Joan 
BLONDELL, la inquietante estre lla de 
la Warner . L éase en el present e artícu
lo la i r, f l11P.n~i a ri e las secreciones in ter
nas en el proceso niilagr oso que nos 
perpetúa en la cadena i n interrumpida 

de los h i j os. · 

rillo, verde, azul, índigo y vio
lado. 

Los rayos rojos son los de ma~ 
yor longitud de onda en el es
pectro visible. En el color rojo 
pueden distinguirse hasta ciento 
sesenta matices de color; pero la 
vista humana sólo puede perci
bir los comprendidos entre ciento 
veinte y tres y trescientos noven
ta y siete micrones. Un micrón 
es- la millonésima parte cíe un 
metro. Los rayos roJos son exci
tantes. 

En cada uno de los colores que 
siguen al rojo la longitud de las 
ondas va disminuyendo de ma
nera gradual. En el verde y en 
el azul éstas actúan en el orga
nismo produciendo un efecto se
dante del sistema nervioso. Este 
es el secreto de la euforia que pro
ducen la inmensidad del azul del 
cielo y la nota suave del verde que 
tiñe las campiñas. 

Cuando los rayos ocupan una 
posición inferior en el espectro, 
como la constituida por el violado, 
están compuestos de ondas rela
tivamente cortas. Por debajo de 
este color ya no son visibles para 
la vista humana. Estas radiaciones 
se conocen con el nombre de ra-

(Continúa en la Pág. 12 J 



LOS RIESGOS~~ AVIAOón 
Los aviadores_ veteranos saben hasta dónde pueden arriesgarse, 

Y cuando ha llegado el límite de lo razonable. 

~ Russell OWEN 
··· (Ve1·sión de Edua1·do Ret,J) · 

<UANDO un aeroplano se 
estrella contra la falda 
de una montaña, a cau
sa del mal tiempo, o 
va a posarse sobrP, la co

pa de los árboles, ya matando a 
todos los de a bordo, o simple
mente hiriendo a unos cuantos, 
frecuentemente se acusa al pilo
to de un error de juicio, o de 
volar con descuido. En casos se
mejantes nadie suele tomar en 
cuenta el hecho de que a l avia
dor se le descompusiera el apa
rato de señales radiográficas, o 
que éste, debido a las perturba
ciones eléctricas atmosféricas, por 
obra de la lluvia o la nieve, sólo 
produjera en los oídos del nave
gante un confuso y desesperante 
sonido, inútil para guiarle. Des
pués de todo, cuando el avión es
tá en el aire, es el hombre que 
va en la casilla del piloto-con 
las manos en el volante y los ojos 
fijos en muchos y diversos ins
trumentos-quien tiene la res
ponsabilidad de velar por la vida 
de los pasajeros. 

¿Qué clase de hombre es el tal 
piloto? Probablemente tiene alre
dedor de treinta años de edad, 
esposa, y acaso un hijo o dos, un 
modesto hogar y el sincero deseo 
de rendir todos sus vuelos dentro 

. del tiempo marcado-que es la 
bllSe sobre la cual se le paga-
a fin de percibir suficiente dine
ro para mantenerse él y su fa
milia e ir poco a poco amorti
zando la hipoteca que (con toda 
probabilidad) pesa sobre la casa 
que habita en unión de los suyos. 
Desea vivir, igual que cualquiera 
otra persona, y no le gusta arries
tarse tontamente. Suele dedicar
se, en los ratos libres, a sus afi
ciones y pasatiempos, tales co
mo la jardinería, la pesca, etc., y 
de ordinario es muy apacible en 
sus relaciones sociales. Un buen 
Piloto no puede pasarse la ma
yor parte de una noche en fran
cachelas, y a la mañana siguiente 
salir de viaje con su aeroplano. 
Eso era tolerable antes, en la épo
ca de los aviones de correo, con 
un solo asiento, cuando el aviador 
juerguista podía librarse de cual
quier tropiezo gracias a la fianza 

que daba; pero hoy, en las líneas 
aéreas para pasajeros, el asunto 
es bien distinto. 

Muchos de los pilotos actuales, 
reclutados del Ejército y la Ma
rina , poseen una gran impavidez, 
que viene de lo acostumbrados que 
están a mirar con frecuencia a la 
muerte cara a cara. Existe entre 
ellos un adagio, que considéran 
axiomático: "Si uno vuela el tiem
po necesario, acaba muriendo en 
un accidente". Y, sin embargo, a 
todos se les enseña, desde los pri
meros días del aprendizaje, a evi
tar los desastres . . 

En la actualidad hay dos tipos 
de pilotos en las líneas de nave
gación aérea. Uno, el antiguo, que 
se formó en tiempos de la Gran 
Guerra, habituado a todo género 
de peripecias y que se hizo pilo
to postal cuando esa clase de na
vegación apenas contaba con 
más instrumentos que el altíme
tro , un primitivo indicador para 
las inclinaciones y vueltas, y la 
brújula. Lanzábanse al espacio 
disponiendo de un limitado círculo 
de visibilidad en torno suyo, con 
un ojo mirando hacia adelante y 
el otro explorando los costados, y 
cuando las cosas se ponían dema
siado feas, tomaban tierra en 
cualquier prado próximo y aguar
daban a que se despejara la si
tuación. 

O tal vez lo arrostraban todo, 
a despecho de las desfavorables 
condiciones atmosféricas, si sabían 
que al final del viaje les esperaba 
un buen lugar para aterrizar, y 
se metían por entre nieblas y tor
mentas, o las dejaban por debajo 
d.el aparato. Si les fallaba el mo
tor mientras andaban barrenando 
obstáculos, salían de aprieto lo 
mejor que podían y bajaban a tie
rra, resignándose con su suerte. 
Algunos se empeñaban en vencer 
a todo trance, y así está el ca
mino entre Nueva York y el Oeste 
sembrado de lugares donde esos 
valientes fueron a estrellarse. Con 
todo, esos viejos lobos del aire son 
los que habitualmente rinden su 
jornada con mayor seguridad 
cuando hay mal tiempo. Saben 
hasta dónde pueden arriesgarse, y 

(Continúa en la Pág. 52 J 
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Restablece 
la Blancura Natural 

a los Dientes Opacos 
y Manchados 

Kolynos elimina las manchas 
r á pidamente, blanquea ndo y em
belleciendo la dentadura. Pruebe 
usted Kolynos y notará la di 
ferencia en el brillo y atractivo 
que dará a sus dientes. 

Economice-compre el tubo grande 

, 
LOS MAS AFAMADOS BARBEROS 

RECOMIENDAN LO USAN Y 

propietario del 
"Salón Matías" 

Cuba, 47, 
Habana 

NO importa el lugar a donde 
usted concurra ... la hora que 

sea .. . la ropa que vista . .. En todos 
los momentos es indispensable 
que usted conserve su cabello 
bien peinado, si quiere destacar 
su personalidad. 

El tratamiento diario con el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS 
elimina la caspa, fortalece el ca
bello evitando su caída, facilita 
el peinado y caracteriza a quien 
lo usa, por su perfume fino y agra

dable. 

Use diariamente el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS y 

observe como su cabello está más 
limpio, sano, suave y atr.activo ... y 

co.mo se mantiene bien peinado 
durante todo el día, 

RQ·S 

• Humedezca su 
cabello con RHUM 
QUINQUINA DE 
CRUSELLAS, fric
ciónese durante unos 
segundos . . . después 
péinese . 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS 0 
CADT~Ll:l 



yos ultravioletas. Son, sobre todo, 
.:ayos 9.uímicos de una • gran pe
n.!tracion. Atraviesan las capas 
más profundas _de la piel y pro
ducen un aumento en la cantidad 
de sangre que circula por los va
sos capilares. Es bien sabido que 
se llaman así los vasos del calibre 
de un cabello por los cuales circu
la el líquido nutritivo que es fa. 
sangre. Por este .mecanismo, la 
luz · ultravioleta aumenta ei meta
bolismo y contribuye al bienestar 
general. De una manera directa, 
transforma la "ergosterlna" de la 
piel en vitamina D. La ergoste
rina es una sustancia parecida 
a otros elementos orgánicos que 
se encuentra también en la leche. 
¿No se comprende cómo el meca
nismo de la acción dél sol sobre 
el organismo es algo complejo? 
Más allá de los rayos ultraviole
tas se encuentran los formados 
por onda ultracorta, que son casi 
luminosos y de una extraordina
ria acción química. Por ·esta cua
lidad son apreciadísimos en la 
terapéutica moderna. 

La fuente principal de -luz ul
travioleta es el sol. También se 
produce al esparcirse los vapores 
de mercurio. Cuando éstos se en
c~e an en una columna de cuar
z ue se deja pe¡i.etrar por 
ello al contrarió del vidrio or
dinario que los intercepta-los 
aparatos se . llaman indistinta
mente de luz alpina o de luz de 
cuarzo. En cuanto a los baños de 
sol, debe decirse que han de co
menzarse siempre por cinco mi
nutos. Que su principal acción de
be dirigirse sobre las espaldas. 
porque del raquis parten nervios 
muy importantes que rigen el 
funcionamiento de organos vita
les. Y que tanto la energía solar 
como la obtenida :por medio de los 
aparatos electromeJicos, contribu
yen eficazmente al restableci
miento de la salud y a la estili
zación de la belleza. ¿No puede 
ésta observarse en la gloriosa ma
ternidad de Joan Blondell? ¿En 
la belleza serena y delicada de 
Caro! Hughes? ¿En la admirable 
energía con que Rita Cansino 
practica al sol los ejercicios que 

.La descomposición de la luz blanca por 
medio de un prisma crtstaltno. Rojo, 
anaranjado, amarillo, verde, azul, tndi
go y violado son los colores del es
pectro visible. Más allá del rojo se en
cuentran los rayos infrarrojos. Más allá 
del violado se encuentran íos rayos ul
travioletas. Un poco más lejos, total
mente invisibles, encuéntranse las on
das ultracortas. Léase en el presente 
artículo la influencia de los diversos 
rayos en la salud II en el embelleci-

m iento /emenino. 

La diferente longitud de onda que ca
racteriza . los colores · del iris. Léanse 
éñ el presente artículo las modalidades 
que hacen que los colores tengan di
versa acción en el organismo, de acuer-

do con · la longitud de sus ondas. 

CARTELES. 

PEQUEROS CONSEJOS 

PRIMERO: Para las que toman el sol.-Recuerde que el ma
yor tiempo debe p·ermanecerse con ·zas espaldas vueltas -a la ac
ción directa. Del raquis parten nervios importantes que regu
lan todo el organismo . . 

SEGUNDO: Para las que sufren de dolor de cabeza bajo 
la acción directa de los rayos solares.-Disminuya el tiempo. 
Comience por cinco minutos. Cubra la cabeza con un sombrero. 
Póngase espejuelos verdes, azules o grises. 

TERCERO: Para las de color muy blanco, que se tuestan de 
manera no homogénea bajo los rayos del sol.-Dense baños de 
sombra. Lea en el presente artículo la importancia de la luz 
invisible. ¿Sabía usted que los rayos ultravioletas comienzan 
donde termina la visibilidad de la luz? 

CU ARTO : ¿Desea una crema suave para moderar _los rayos 
del sol?-Aplique al tenderse a la gloria del sol, la siguiente 
preparación: 

.R/ . 
Leche de almendras . .. . . .. . .. . .. . ....... . 30 gramos 
Glicerina pura ........ . . .. . ... ... . ... . ... . 30 

10 
30 

" Vaselina semisólida ............ . .. .. . . ... . 
Vaselina simple, líquida . .... . ..... .. ..... . 

3 gd/as Esencia de rosa , . .. . .. ... . . . .... .. .. . .... . 

H . S. A .-Uso externo. 

. Si además desea que la crema sea "filtrante", escriba a 
" Salud y Belleza" acompañando, además del matiz de su piel, 
el de los ojos y el de los cabellos. 

vigori7:an su organismo? Ya se 
anuncia la primavera. ¿No se 
aprestan las lectoras de CARTE
LES a "comprar" en las pla
yas, a pleno sol, el lote de salud 
y felicidad que constituye la exal
tación de la belleza? 

CONSULTORIO DE SALUD Y BRLEZA 
A cargo de la Dra. 
María JuHa de lara, 
M6dico Ciruiano. 

AVISO A LOS LECTORES DE 
"SALUD Y BELLEZA" 

De r egreso de nuestro segundo 
viaje de estudio por Bélgica, Ji'ran
cia y Alefriania, · en nuestro con
sultorio de " Salud II B elleza" con
t estar,:mos con la m ejor voluntad 
las preguntas que · se nos hagan 
en r elación con nuestra especia
lidad . Aquellos asuntos que, po1 
su índole, requieran una contes
tación privada, d eberán venir 
acompafíados del correspondiente 
franqueo .. En uno II otro caso las 
cartas deberán ser .dirigidas a m i 
nombre, bien a la sección " Salud 
y Belleza" , r evista CARTELES, In
fanta II Pefíalver, La Habana , Cu
ba, o bien a mi consulta particu
lar, Calzada N<• 92, esquina a ' Pa
seo, Vedado, La Habana . 

Dra . M<' JULIA DE LARA, 

3,514 .-ELEONORA, La Habana .- ¿Por 
qué no se hace una cura de reJ.uvene
clmlento? Es lo Indicado para sus teji
dos flácidos. Verá lo satisfecha que se 
queda. Remita fra nqueo. 

3,515.-Y. C .• Matanzil .s .-Slga las In 
dicaciones del número 3,513. 

3,516.-LA DESORIENTADA 23.-Reml
ta edad y demás datos personales para 
hacerle las Indicaciones. 

3 ,517.-S. o ., La Habana .-El haber te
nido una mala hidatiforme no significa 
que tenga usted dificultades para ob
tener la descendencia . Haga vida higié
nica , .baños de sol, de mar. en el verano; 
frutas y ensala das dos veces al día y 
espere. Segura mente dentro de algún 
tiempo le a nuncia rán la visita de la ci
güeña. 

de sol comenzando por diez minutos. Con 
eso sólo, es casi seguro de que su or
ga nismo se regularice.• 

3 ,519.-L. DE B ., Managua. Rep. de Ni
caragua, C . A.-No es cierto que por 

haber tomado hiel de vaca en gotas nó 
llegue a obtener descendencia en los úl 
timos siete af\os. La realidad es q{,e ¡~ 
fertilidad en la mujer no es una con 
dlclón continua durante toda su vida
Casos hay en los cua les una mujer sanñ 
en su vida no tiene más que un hijo 

• Otras llegr.n hasta la docena y aún más: 

3,520.-P. S., La Habana .-Hoy puede 
hacerse desaparecer la curvatura anties
tética de las piernas por medio de una 
operación quirúrgica. Remita franqueo 
para que reciba los Informes. 

3,521.-CRISPIDA DE LOS ALPES Mi~ 
nas, Prov. de Camagiley.-Para los 

0

gases 
y el malestar que se siente después de 
sus comidas. coma a horas regulares a11. 
,mentos de fácil digestión : Viandas her
vidas. pollo. ensaladas cocidas y ningu
na salsa. Después de almuerzo y des
pués de comida tome uno de los pape
lillos siguientes : 

R/. 
Bicarbonato de sodio . . 0.60 gramos 
. Ma gnesia . . . . . . . . . . . . . . 0 .20 
Pancreatlna . . . . . . . . . . . . 0 .20 

N•, 20. Uso Interno. 

3,52p.-M. DEL R. C., La Palmita, Prov. 
de Santa Clara .-Para sus manos que se 
les levanta la piel, u se. antes de acos
tarse la sigui en te prepa ración : 

R/ . 
Lanollna 
Glicerina 
Polvo de 
Aceite de 

azufre .. . . . .. . 
a lmendras ... . . 

H . S . A.-Uso externo. 

10 gramos 
5 
1 

20 

3,523.-L/T/, San Benito, provincia de 
·oriente.-¿Por qué no se hace la depi
lación definitiva y as l desaparecerán 
completamente los vellos? De Alemania 
he traído el últlmQ._ procedimiento con 
el más nuevo aparato-: Remita franqueo. 

3,524.-C. H., Los G1liros, Velasco, 
Oriente.-Hágase hacer un análisis de 
sa ngre para saber si se trata de palu
dismo y remltame el resultado. Para el 
examen correcto de la sangre, no debe 
tomar quinina ni ningún otro prepara
do contra el paludismo. porque entoncee 
el hema tozoario ·de Laverán desaparect 
de la circulación general y se obtlent 
un resultado fal so. · 

3,518.-C. R. , Júcaro. Prov . d e Cania'. 
güey .-SI después de haber tenido mu~ 
aumentada la visita mensual, media nte 
un tratamiento enérgico se le ha esca
seado demasiado, lo que necesita es re
posar de tomar medicamentos. En el in
termedio 'haga vida higiénica y baños_ 

Eierc~cios que fortifican a plen~ sol . He aqúi a Rita CANSINO, de grácil si lueta, 
P!acticando a pleno s9l los e1ercicio~ que tonifi can los músculos. Est e, fáci l y sen
cillo, /ortalece _ los -musculos abdominales a la ve.z que robust ece la caja torácica . 

¿Quiere usted practi carlos en la •playa en e! próximo verano? 
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La mu1er . .. 
la cuestión ~conómica; era la im
portancia, la personalidad, ¡ to
do! ... además de la felicidad pa
·ra el ,corazón ... En cambio, para 
la mujer de hoy que trabaja y 
labora con sus mil preocupacio
nes Y. responsabilidades, el amor 
es solo y únicamente la felicidad 
del corazón, y toda la demás im
portancia queda suprimida y des
contada en su vida de relación, 
porque la mujer liberada no ne
cesita del hombre más que para 
estimarlo y amarlo, pero no para 
su sostenimiento material, ni pa
ra el . prestigio de su posición y 
su no!llbre, ya que ella sabe pro
curarse sola ambas cosas. 

Ahora ya la "célibe" no trata 
de aparentar una juventud im
-propia, porque ante la luz de su 
cerebro la juventud y la belleza 
serán un prestigio y una atrac
ción; pero de ninguna manera el 
todo de la personalidad. Al escu
char la voz de una mujer repre
sentante a la Cámara de Diputa
dos, importa lo·. que propone, lo 
que dice, lo que Va a legislar, y 
su belleza-no posará de ornamen
tal y accesoria cosa al lado de lo 
oportuno o improcedente de su 
discurso, de su proposición o de 
sus ideas. 

Una mujer representante, mi
nistro, desde cualquier posición 
hoy abierta para ella, no se. hace 
hoy .perdonar por su belleza, y 
aunque parezca mentira, hasta 
en ocasiones le perjudica, puesto 
que se pone en duda su posible 
triunfo intelectual, pensándose 
que triunfa por bonita, y que al
guien le inspira, escribe o indica 
en su actuación. 

La mujer hoy, al dedicarse a 
euestiones de interés general, se 
deMJoja de la parte externa, pa
rll entrar de lleno en el campo 
del espíritu, y para estos meneste
res que podemos llamar heroicos, 
la mujer "célibe" será escogida. 
Ella está libre de ataduras, de las 
que-por muy civilizados que es
temo5:-no podrá librarse una mu
jer novia o casada. Una doctora 
que acude a un enfermo a media
noche; una escritora que alaba a 
un hombre o ensalza a un artista, 
etc., etc., tienen todavía y lo ten
,drán por mucho tiempo, la opo
sición del esposo y los consiguien
tes disgustos, aunque aparenten 
modernizarse los hombres, y decir 
un. elegante "no me opongo". Só
lo las mujeres nos podrían con
fesar las tragedias íntimas que 
obligan a ceder en el camino em
prendido, que llevan a romper un 
~ontrato, a terminar una campa
nat política, o desgarrar unas cuar-
illas, en las que las mujeres ci

fra~an sus !deales políticos, lite
rarios o art1sticos, que se desha
cden1 ante la oposicion del novio, 
e amante o del esposo, que no 

Puede comprender toda vía que 
,~odpuede la mujer ser algo en la 

a, mientras se quede mirando 
asustada para atrás, en el cami
no que lleva hacia adelante. 

De toda la vida se llamó "ins
·Piración" a la vena artística que 
hace producir. 

. El poeta de todos los tiempos 
~i vaciló jamás en cantarle a los 
~s azules", mientras eran ne
. los ojos de su esposa o de 
!!U amada; no dudé en hablar de 
J>UPilas como la noche" y "cabe-
1 os de azabache" a una musa 
.l;al, leyendo con voz estremeci
bia expresi~nes tales, ante la ru
esta~ompanera que no podía ni 
Po a autorizada para dudar, 
04.rqu~ su amo y señor, que era, 
a .emas, Poeta, estaba "inspirado", 
dSistido de las Musas ... inspira
·~ Por los dioses del propio Olim
tisa" Pero ¡ay de la joven poe
es casada · o en plan de amor 

Cl'ibiendo versitos a un hombré 

(Continutición de la Pág. 5 ) 

rubio si está casada con un mo
reno o viceversa. . . Para ella no 
habrá Musas ni inspiraciones di
vinas, y aun en esta época de la 
civilización y la elegancia flemá
tica inglesa, tengo la sospecha de 
que la poetisa tendrá un disgus
to serio y le cambiará el color a la 
poesía. . . Por todo lo cual creo 
en realidad que la hora solemne 
del feminismo está sonando para 
la mujer "célibe". Ella puede ser 
la doctora que 6-uce los caminos 
para llevar la vida a un niño en
fermo, sin que se queden lloran
do los suyos. Ella la que al discu
tir con un político, no obligue 
al esposo con ribetes "calderonia
nos" a pelear con quien ataca a 
su señora. . . La "célibe" podrá 
ser la poetisa que se "inspire" en 
el color de ojos que mejor le 
venga a su verso, sin el temor de 
molestar a su enamorado. 

RP.Cordaré siempre la angustia 
que experimenté cuando una de 
las mejores poetisas del mundo 
tuvo que poner al pie de una poe
sía amorosa una nota que decía: 
"Verso impersonal", y al pregun
tar el motivo de aquella inoportu
na aclaración, el esposo me dijo: 
-"Mi señora ha escrito muchí
simos versos de amor, pero era 
yo quien se los inspiraba ¿sabe 
usted? ¡ era yo! . . . pero como ya 
no soy joven, quiero que ponga 
esa notita ¿comprende .usted? pa
ra que nuestra reputación quede 
salvada ... " Y yo a pesar de su 
insistencia en que "yo compren
diera" sólo vi cómo aquel pobre 
cretino. le cortaba las alas a la 
admirada con una ridícula y dé-
bil na.vajilla de afeitar. . . · 

Hasta que el mundo en su ro
dar cambie las cosas de cómo to
da vía permanecen, para er femi
nismo la figura gallarda es la de 
la "célibe", que dará a la política 
su voto limpio sin interferencias, 
al arte su inspiración sin reta
ceos, a la sociedad su esfuerzo sin 
egoístas o a veces semilógicas li
mitaciones ... 

Y la "célibe" aleja de la mujer 
esa imposición fatal de ser bella 
y joven, o perder todo interés 
para la comunidad. Ese es el 
mayor triunfo, el brillante pedes
tal sobre el que se levanta la mu
jer moderna. Que la belleza sea 
en ella interés accesorio, pero no 
fundamental a su existencia. Que 
se equipare al hombre en signifi
car en la vida algo más que la 
cáscara material deleznable por 
corrupta y fugaz en su belleza y 
atracción. 

Recuerdo una polémica perio
dística sostenida por mí en ene
ro de 1932 con uno de los políti
cos más conocidos de España. 

Acababa de implantarse la Re
pública y don Rodrigo Soriano, 
que había sido mi compañero de 
prensa y de tribuna en Montevi
deo, partió para Madrid donde ac
tuaoa como diputado, y desde allí 
envió a un diario en Montevideo 
un artículo en el que, refirién
dose a una novel diputada espa
ñola, decía:-"Se levantó a• ha
blar la "diputada tal", que no tie
ne por cierto nada que agradecer 
a la Providencia en cuanto a be
lleza" ... 

Cuando yo leí esto me indigné 
y sin conocer a la señorita dipu
tada, ni importar esto a mi idea, 
escribí un artículo en el mismo 
diario uruguayo diciéndole a don 
Rodrigo que de este modo no ha
ríamos nunca un cambio en las 
ideas del mundo. Le rogaba que 
de allí en adelante aprendiese a 
criticar o alabar las obras de las 
mujeres que actuaban y dejase el 
hablar de la belleza física para 
los cronistas de salones, y le aña
día que nunca había leído en 
ninguna parte que él, o cualquier 

' • 
Nueva animaci6n ... hechizo juvenil... 
renacimiento del cutis marchito. Con 
Crema Oriental Gouraud la piel al 
instante adquiere un sedoso, fasci
nante tono ebúrneo que dura todo el 
dia sin caerse ni vetearse. 

Desodoriza a la vez que embe
llece. El oxigeno· activo neutraliza 
el olor que emana del cuerpo y ejer
ce también una eficaz acci6n curati
va y antiséptica qu~ rectifica defec
tos de la piel. 

CREMA 
OltlENTAL 

(douraud 
Obtenga hoy un Irasco - en blanco, car
ne, o ra9"hel-. Si no encuentra su matiz 
en la farmacia, remita el cup6n. No se 
demore .... mañana puede ser el comienzo 
de una. nueva belleza para usted! Impor
tante: No se enviará más de un frasco a 
cada persona. 

C-2 

Slrvanae enviarme un Irasco de Crema Oriental. 
Gouraud. Acompaño 10 cta. en sellos para empaque
tado y gastos de franqueo. 

Nombxe .... . 
Dixección ....... . 
Ciudad. 
Matiz. .. 

otro político, se estaban ponien
do demasiado gordos. o feos o 
calvos, sino que se les criticaban 
sus artículos, sus discursos, las le
yes que promulgaban o las dispo
siciones que tomaban, que era lo 
fundamental, lo que absolutamen
te importaba que hiciese aquel 
individuo como político, como 
científico, como artista ... y sólo 
por una añadidura de comenta
rista frívolo, se decía que tal 
diputado, presidente o escritor 
era buen mozo o un hombre feo. 

Don Roarigo leyó ese artículo 
mío en Madrid y envió noblemen
te una rectificación al diario de 
Montevideo, confesando que al 
hombre viejo en las costumbres 
y modos, le era difícil por el pron
to. poder separar de una mujer 
que actúa para el público, la par
te in terna de la externa, pero que 
el tiempo y la continuidad de la 
mujer en las actividades socioló
gicas harían la reforma. 

En realidad la mujer estará só
lidamente entronizada en la vida, 
cuando se admire en primer tér
mino en ella, el libro que escribió, 
el concierto que dirigió, la cura
ción que hizo, y quede su belleza 
CO!fiO un adorno, como un agrado 
mas, como la elegante y atracti
va envoltura con que nos llega a 
las manos, la joya ... 

Todos los seres humanos tene
mos que trabajar, que ser útiles, 
que cooperar con nuestra inteli-

gencia al mejoramiento de la co
lectividad. La belleza de la mu
jer, como la del hombre, es m¡uy 
conveniente, como lo \ es el arre
glo de los jardines, el ornato de 
las poblaciones y todo lo que sea 
color, :perfume, armonía, musica
lidad. La belleza es moral, porque 
la moral es belleza. Axioma indis
cutible. Pero no se le· ocurriría 
más que a un desorbitado, el pri
var a un árbol de un fruto y que 
sólo se vistiese de flores y rama
je. La utilidad del árbol está en 
el fruto, lo mismo que en el ser 
humano está en las obras. Procu-· 
remos que todo sea posible, belle
za y obras, pero prefiriendo las 
últimas, que, si son buenas, pue
den muy bien suplir la belleza de 
la mano que las realiza; 

Queríamos relacionar a la "cé
libe" con el niño. Pensábamos 
entreabrir su corazón que no es
tá amargado como el de la "sol
terona" que al no haber podido 
tener hijos, le grita enfurecida a 
los chicos de las demás, que son 
para ella pequeños enemigos que 
asaltan su jardín, que le roban 
sus flores, le espantan el gato, 
le asustan los pájaros, le rompen 
las flores ... 

La "célibe" no los contempla así, 
porque el amor de los niños lo 
tiene ella como la madre, lo mis
mo y a veces más ... ¿Cómo i>.<; el 
milagro de la "célibe" y el miío? 
Si me queréis leer, éste será el 
tema del próximo artículo. 

MÁQUINAS DE OFICINAS 
Alquiler y venta. Accesorios para mimeógrafos. 

Taller de reparaciones. 

MARCOS NOROÑA 
HABANA, 65 TELÉFONO: A-9995 



SU LUMBAGO SE LE 
HA DESTERRADO 

Un marinero encuentra que 
Kruschen lo mantiene inmune 

Hace cuatro aflos que este marinero 
sufrió con dolores reumáticos en los lo• 
m os. Y Krusch en lo curó y lo h a m a nte
nido bien desd e entonces:-

" Hace cuatro afi06", nos escribe, " m e 
molestaba el lumba go por t emporadas 
y en sayé varios re1nedlos , sin ob ten er 
a livio a lguno. P rinci p ié a toma r las S a les 
Kruschen, s iguien do las Instrucc ion es 
para el lumbago, y puedo asegu rarles a 
ustedes que despu és de unas pocas se
manas sent[ el p rovecho. Ya h ace pues 
cuatro a ños que n o h e vu elto a sentir 
nada de esos dolor es reumáticos. p er o no 
obstante continúo toma ndo K rusch e n . 
No lo d e ja rla a un cua ndo .fuera el doble 
d e precio . T en go sesen ta afias y t raba jo 
e n un barco de ,vela , y fuera de ese 
lumbago casi puedo decir q ue nunca h e 
esta do ni un día enfermo".-E . O. 

Krusch en es una combinación de seis 
sales nat urales que estimulan el h ígad o , 
los rlfiones y el t r a mo digestivo, devol
viéndoles s u act ividad san a y norm a l, 
con lo cual se a segura la limpieza In
t erna y la pureza de la corriente san 
guínea. Por consiguiente nunca n ecesi
tará. usted saber lo que significa p a d ecer 
de r eumatismo, Jaqueca o Indigestión. 
Las Sales Kruschen se venden en t odas 
las farmacias y droguerías. Precio-el 
frasco chico, Pesos 0.50-el grande, Pesos 
0.75. El contenido del frasco gra nde es 
~os veces y media el del frasco chico. 

- Ud Dentífricos 
No Ose · 

. . Corre Riesgo 
a Medias. , 

de que le dé 

p 1oaa•~ 
Si usa usted 

un dentífrico que sólo lim
pia la d entadura, está des
cuidándola. También sus 
encías exigen constante 
atención. Cuatro de cada 
cinco p ersonas mayores de 40 
años sufren de piorrea, esa te• 
mida afección de las encías. No 
corra usted ese peligro: cepíllese 
dos veces por día la dentadura 
con FORHAN 'S ¡y ce píllese 
también las encías! Solamente 
Forhan's le ofre ce la 
doble ventaja de la famosa , 
receta del Dr. Forhan, 
formulada p ara prote• l§!!J_an5 
ger, a la vez, !ª denta~ ·~ 
dura y las encias. LA SENc~s 

~ ! 

C.AD1'tLlrl 

LA APOTEOSIS 

dt. SONJA HENIE~ 
lA REINA DE LAS PATINADORAS 

JJ• r A1n11e(or .Mendoza 

~

UEVA YORK, febrero ).
\ To9?s la conocéis , o t odos 
J esta1s a punto de conocer
_.,_- la. Acaba de filmar una 

, ~ / película, que está logran
do un clamoroso exito de costa a 
costa. En Cuba, como en todas 
partes, esa diminuta deportista, 
que posee una magnética y titáni 
ca personalidad, conquistará tam
bién el corazón de los espectado
res que acudan a verla tra bajar 
en "One in a million"-"Uno de 
un millón ", supongo que se llama
rá también en español-. Mujeres 
y hombres, por igual, no tienen 
más remedio que rendirse al ine
fable encanto que fluye de toda 
su persona. Pero una cosa es ver 
a tra vés del celuloide a la peque
ña y rubia pa tinadora de Oslo, y 
otra, muy distinta, observarla de 
cerca y en carne y hueso,comola 
vi yo anoche en Madison Square 
Garden, en uno de los espectácu
los más atractivos e inolvidables 
de que se pueda jactar hasta el 
presente la edición neoyorquina 
del "Palacio de los Gritos", común 
a toda gran población . 

Un espectáculo inigualado.-

El éxito de Sonja Henie ante ese 
público exigente y heterogéneo que 
acude a los grandes espectáculos 
de Madison Square Garden, ha 
. sido inigualado por ningún otro 
atleta de los que han desfilado 
por la antigua casa de Tex Ric-
kard en muchos años. Para ver a 

Sonja ejecutando esas maravillo
sas danzas del patín que le han 
valid0-- a pesar de que sólo cuen
ta 23 años-diez títulos mundia
les y tres títulos olímpicos, la de
manda de localidades fué tan 
fuerte que, tras de haberse aba
rrotado el Garden a capacidad, 

muchos millares de espectadores 
tuvieron que retornar a sus casas 
sin lograr ver "en persona" a la 
maravillosa patinadora noruega . 
Sonja colmó todas las expectacio
nes, porque el espectáculo que 
produjo fué de tal m agnitud, de 
tan arrobador encanto, que el pú
blico hubiera deseado pasarse to
da la noche contemplándola. Y .así, 
aunque los números que se ofre
cían en el programa no pasaban 
de cuatro, a la peaueña patinado
ra se le hizo repetir mas de una 
docena de veces. Tras su número 
final-una mazurca de Coppelia 
que la excelsa patinadora ejecuta 
magistralmente-el público la hi
zo salir y repetir siete veces. Una 
apoteosis tan brillante como me
recida. 
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"La Comparsita" a punta de 
patín .--

El programa de la llam:ada 
"Reina de la Nieve" comprendía, 
en primer lugar, todas esas evo
luciones inverosímiles que desde 
que tenía trece años le vienen pro
porcionando el título de patina
dora máxima del universo. Des
pués, "La Comparsita", un tango 
que la gran artista escandinava 
baila a punta de patín como ya 
quisieran pa ra sí muchas danzari
nas que no tienen que mantener 
el equilibrio sobre el afilado cu
chillo del esquí. Luego, tras una 
corta espera, un espectáculo in
olvidable y casi impropio del Gar
den . Las brillantes luces de la 
"arena" se apagan y chorros de 
luz azul iluminan el hasta enton
ces bla nco pavimento. ¿Y es ahora 
un h ada la que interpreta ma
gistralmente "La Muerte del Cis
ne" de Saint-Saens ? La emoción 
sobrecoge el ánimo mientras la 

,~ ; -\. 

-~~: . .. ~~•:Ú 
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e El Champú "MULSIFIED" no 

se limita a dejar completamente 

limpio el cuero cabelludo; sino 

que al mismo tiempo lo protege 

contra las irritaciones, mante

niendo el cabello muy dócil y 

sedoso. • • "MULSIFIED" 

El aceite de hígado 
de bacalao es no
tablemente benefi
cioso ... siempre que 
sea asimilable. Con 
Scott los beneficios 
se notan más, por• 
que el aceite es más 
refinado y siendo 
tan perfectamente 
emulsionado es de 
4 a 5 veces más fá-
cil de digerir. , ti 

l"'uis10 
,,scoff 

Cera Mercolizada 
Ayuda a la Naturaleza 
a Embellecer el Cutis 

·1. 

] 

Ce r a Merco!lza d a es una a yuda 
natura l p a r a e mb e llecer e l c uti s . 
Acel e r a la r e n o va.cló n n a tura l d e la 
t e z d espre ndi e nd o e n p a rtlc ula s di
m inutas la ep!dermls d esco lorida Y 
man chada. E s t o se e f ec túa d e ma• f 
n e r a t a n g r a dua l q u e U d . mism a no 
pu e d e n o t a rl o. Las m a n c h as d esa- 1 

p a r ecen. La p e rfecta y natural 
h e rmosura oc ulta d e l c uti s es a sl 
r e v e lada con toda s u a d o r a bl e bla n
c ura, sua vid a d y distinc ión. R e vele 
la b e lleza o culta de s u c uti s con 1 

Ce ra Mercollzada. En t odas las 
1 

farmac ias y b oticas. 



lova por mor de su temperamen
to artístico, baila en la punta de 
los pies el bello número inmortal. 
Y al final la ovación es tan fuer
te que obliga a la talentosa mu
chacha a presentarse innumera
bles veces ante el público, que no 
se cansa de aplaudirla con una 
devoción y un fervor pocas veces 
visto. (Tratándose de una patina
dora, de una deportista. yo no ha.
bía presenciado tal entusiasmo 
nunca). 

Sonja Henie y los versos 
de Nervo.-

De la genial patinadora norue
ga, naturalmente, hay que ha
blar en presente. 

Una niña nórdica que enciende 
la sangre.-

Por si ello fuera conveniente, 
voy a dar aquí unos cuantos da
tos interesantes, acerca de la de
portista más celebrada del mo
mento: 

No se tienen noticias ciertas 
acerca de la edad en que Sonja 
Henie comenzó a patinar, y hay 
quien dice que uno de sus pri
meros llantos fué para unos pa-

Un partido de hockey que ha- tines que tuvo ante su vista a los 
bía distraído, en su primer tiempo, pocos días de nacida .' Se · sabe 
a los espectadores, antes de la "a ciencia cierta", que a los nue
presentación de Sonja, pretende ve años ganó . las competencias 
ahora volver a entretenerlos. El junior del Oslo Skating Club, y 
público repele a gritos el -espec- que a los once era ya la campeona 
táculo, deseoso de no retardar la de Noruega. -
nueva visión de la gran artista A los trece años ganó su primer 
que, cuando al fin se presenta, campeonato mundial, que ha re
vuelve a obtener una ovación ina- tenido cada año desde entonces, 
ca.bable. mejor dicho, que retuvo hasta el 

En uno de los repetidos "en- año pasado, en que determinó ha
cores", un espectador le grita a cerse profesional del esquí. Los 
Sonja:-¿Dónde nos podemos ver tres ultimos Juegos Olímpicos 
esta noche?-Pero la divina mu- proclamaron también a miss He
ñequita no se altera, no se atur- nie máxima patinadora coreográ
de, sino que por el contrario vuel- fica del universo. 
ve la vista hacia el lugar de don- De ahora en adelante la rubia 
do vino el grito, y mientras evo- diminuta campeona de Oslo no 
luciona en sus patines mágicos, ganará más medallas olímpicas, 
dedica a su desconocido admira- pero en cambio obtendrá muchí
dor una sonrisa casi prometedo- si_mos dól_ares. americanos. Logra
ra, que debe haberlo dejado tu- ra tambien, s1 se lo propone, un9 
rulato. de esos príncipes del Nuevo Mundo 

Sonja Henie no es solamente que -no tienen rancios pergami
una gran patinadora y una gran nos de que enorgullecerse, pero sí 
artista, sino también una exce- acciones . de los más jugosos ne
lente showwoman. Todos esos atri• gocios de América, y unas cuentas 
butos le valieron anoche más de bancarias de cifras inverosímiles. 
doce mil dólares, y le valdrán en Porque yo no sé qué tiene esa 
el futuro acaso millones de pesos. chiquilla diminuta y nórdica, que 
¿No se buscaba una artista que hace encender la sangre, pero es 
reemplazara: dignamente a Mary lo cierto que el grito del especta
Pickford, la antigua "novia" de dor del Garden temblaba en todos 
América y del mundo? Pues aquí los labios masculinos mientras 
está Sonja, de quien se puede de- Sonja realizaba anoche sus evo
cir, como en los conocidos versos · luciones sobre la nieve, con su 
de Amado Nervo: _ _ lacito a la cabeza que le daba 

"Todo en ella agradaba, todo aspecto de niña impúber, inocen-
(en ella atraía ... " te y feliz . .. 

La tragedia ... 
-¿Cómo iba a atracar a na

die-afirmó · rabiosa--si el arma 
que tengo en la cartera es un 
juguete? 

-Los policías, perplejos, exa
minaron entonces el revólver que 
había llevado el espanto al cora
zón del griego Ha.sapas, y de los 
otros atracados antes que él, y 
comprobaron que se trataba de 
una pistola de fulminantes. Con 
ese juguete, que Norma Parker 
P!étende que compró para rega
larselo al hijito de una amiga. "la 
dama de negro" había logrado 
todos los éxitos de su breve y es
Pec.tacular carrera de atracadora. 

"La dama de negro" y et proble-
ma- de la trata de blancas.-

. La afirmación de que Norma 
Parker o Nellie Gutowski daba 
sus atracos por necesidad, fué 
confirmada por el ,becho de que 
en su cartera no se le encontra
r~. aparte del dinero del griego, 
mas. que los 25 centavos que le 
!1,_ab1a cambiado éste. Por supues
""• _ el hecho de su indigencia no 
la favorece en nada, porque, co
tned- o queda dicho, a los 21 años de 

ad . "la dama de negro" posee 
un récord policíaco que tendrá 
mucho que ver con la sentencia 
te le imponga el juez, que sin 
·buda la_ enviará a una prisión por 

uen numero de años. 
. Para favorecer a esta infeliz 

:uchacha, habría que recurrir a 
)..!~-~_y, a la ley no escrita que 
-~ al . hombre que segura-

_tnente la sedujo, y que probable-

(Continuación de la Pág. 6 J 

mente la lanzó al deshonor y al 
vicio-con su consentimiento o 
sin él-y a su aflictiva condición 
actual. Porque aunque muchos 
lectores se asombren, la trata de 
blancas es un suculento negocio 
establecido en Norteamérica con 
tan fuertes raíces, que el desarrai
garlo de su suelo seria empresa 
poco menos que imposible. Y es 
precisamente entre esas inocentes 
niñas de "high school" donde los 
desalmados criminales encuentran 
un filón estupendo para sus com
binaciones Justamente en estos 
días está causando sensación el 
caso de Helen Moyer, una mu
chacha de 16 años raptada en 
circunstancias que indican que ha 
sido también victima de una de 
esas cadenas de explota-dores de 
infelices muchachas. 

Una escena patética ante el fiscal 
del distrito.-

Norma Parker quiso evitar a to
da costa que su verdadero nom
bre se hiciera del dominio públi
co, y cuando sus padres y varios 
otros familiares acudieron ante el 
fiscal del distrito para realizar su 
identificación, negó que fuera ella. 
la colegiala desaparecida. Pero su 
madre la atajó con las siguientes 
palabras:-Déjate ver el pecho. Si 
eres Nellie, tendrás en él la mar
ca de la herida que te hiciste con 
un cuchillo hace siete años ... 

"La dama cte negro", incon ti
nente, se echó a llorar, por ella, 
por sus padres, y por su infor
tunio infinito ... 
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mATADDO El Ti em1>0 
Horlzon tales: 

!-Magistrado romano (PI.) 
8-Arbol. 

13-Nombre femenino. 
l4-Adjetivo demostrativo. 
15-Una de las Islas Baleares. 
16--Símbolo del manganeso. 
l 7-Embrollo, enredo. 
l8-Interjecclón. 
lS--Sllbato. 
20-Hijo de Adán. 
ll-De ser. 
!2--Termlnación aritmética. 
!3-Terminación de aumentativo. 
!4-De esta manera. 
25--General español. 
2&-Artículo neutro. 
l7-Otorga. 
l9-Antemeridlano. 
JO-Sentencia breve . 
n - Habitac ión principal de una ,;asa. 
33- Ilusión, idea fantástica (PI.) 
l4-Reptil (PI.) 
35-Hundido, sumergido. 
36-Dios del amor . 
38-De ulular. 
!9--Simbolo de la plata. 
! 1-Pronom bre. 
12-Slmbolo del calcio. 
13-Que niega la existencia de Dios. 
15-Artículo (PI.) 
17- Escuchar. 
18- Apócope de valle. 
19-Nota musical. 
,O-Río de Asia. 
il-Rlo de Asia. 
52--Sufljo diminutivo. 
i3-Río de Europa. 
i4-Interjecclón. 
;s-De oxidar. 
;&-Arbusto. 
i7-De abusar. 
;s-Dios, en hebreo. 
j9-Que lo puede todo . 

Horizontales: 
1-De Polonia. 
6-Representación de algo (PI.) 
3-Slgnlfica lo mismo. 
4-Socledad de recreo. 
5-Consonante doble . 

· 7-Arbol. 
8- Nota musical. 
O- Salicilato de fenilo. 
1- Dlos mahometano. 
3-Interjecclón . 
. 4- Monarca. 
6-De saja r. 
7- De donar. 
. 9-Papagayo. 
O-Otorgar. 
! - Ansioso, codicioso. 
-3-Rio de Galicia. 
4-Postmeridiano. 
6-Nota musical. 
. ?-Remisión de una cosa de una parte 

a otra. 
:9-En los naipes. 
!-Resumidos. 

,4-De nadar. 
15-Gesto, modal. 
17-Interjección. 
19-'AdverblO. 
iO-Onoma topeya. 
il- Organo del oido. 
i2-Pronombre. 
i4-Enfermedad nerviosa . 
i6-Anlllo (PI.) 
i7-Humor de las llagas . 
;9-Personaje bíblico. 
i0-Lengua antigua. 
l2-Nombre de mujer. 
,3- Humor amarilloverdoso. 
i5-Adjeti vo posesivo. 
i6-Conjunto de dos cosas de la misma 

espec ie. 
-8-Articulo contracto. 
·9-De acatar. 
f-De leer . 
3-Leprosa. 
4-De Arabia (PI.) 
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a ca,·go de - Luis Sáenz 
Verticales: 

!-Ciudad de Siria. 

CRUCIGRAMAS 
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2-Maestro hebreo. 

3- De imitar. 

4-Vello que apunta sobre el labio· su-. 

perior. 
5- Articulo. 
&-Símbolo del sodio. 
7-Calldad de sentimental. 

8-Cludad de Palestina. 

S--Cludad de Italia. 

10-Ave rapaz. 
11--Símbolo del bario. 

12-De Baya mo. 
16-Mueble. 
18-Advertencia, consejo (PI.) 

20--Socledad Anónima. 

22-Arácnldo (PI.) 
25-Prlvado de la libertad (PI.) 

27-Esposa de Sansón. 

28--Que tiene alas. 
30-Ley municipal. 

31-Juez de Israel. 

32-Duefio. 
33-Novellsta francés .. 
34--Soberano mahometano. 

35- De suavizar. 

37-Puerco. 
40-De la Galla. 
42-Poblaclón importante. 

44-Monte de Arabia. 

46-Ad verblo. 

47-De omitir. 

49-Mlneral. 
51-Ciudad de Abisinia. 

53-Beblda. 
55-Río de Slberla. 

56--Símbolo del cobalto. 

57-Termlnación de adjetivo. 

Verticales: 

1-Cielo de la boca. 

2--Simbolo del litio. 

3- Nombre femenino . 

4- Comida que se da a los animales pa-

ra engordarlos. 

5-Ciudad de los Estados Unidos. 

6-Estructura interior. 

7- Prefijo. 

8- Flúido. 

9-Adjetlvo demostrativo (PI.) 

!O- Arbus to. 

ll-Causar enojo . 

12-Terreno para edificios (PI.) ' 

16--Caer agua de' las nubes. 

19- Una de las arpías . 

22-De a nimar. 

25- Pronombre . 

28-Ayudante de campo. 

32- A trevldo. 

34-Campo llano. 

35-De moderar. 

38-Ric sudamericano. 

39-En el mar. 

40- Que ti ene poco fondo, 

42- De Sajonia. 

43- Antropófago. 

46-Relativo a la nariz (PI.) 

48-- De hocicar. 

SO-Pronombre posesivo (PI.) 

53-Placer, esparcimiento. 

54--Simbolo del talio. 

55-Composición poética. 

58-Nombre femenino. 

61-Venir un cuerpo de arriba a abajo, 

64-Existir . 
67-Mujer culpable. 

70-Conjunción. 

72-Simbolo del antimonio. 



• El día 2 de marzo de 1923 los 
oficiales del vapor japonés Waka
sa Maru, qµe iba desde Yokohama 
a Bombay, vieron a larga distan
cia en el mar sur de China una 
extensa y blanca humareda que 
ascendía de las aguas, y creyeron 
al principio que se trataba del in
cendio de algún barco-tanque; 
pero, al acercarse, comprobaron 
que era debido a una erupción vol
cánica submarina, y así encontra
ron el mar muy agitado en sus 
proximidades. Poco después, co
municaroh el fenómeno al co
mandante del crucero ligero in
glés Carlisle, que se dirigió al lu
gar señalado; pero el día 8 vió, a 
45 millas de distancia de la situa
ción dada por los japoneses, una 
columna de vapor y, cuando se 
aproximó más, hallóse con una is
la. d_e casi medio kilómetro de lon-
1gítud. 
• La costumbre de almacenar lá
grimas en frascos depositados 
junto a la tumba del deudo, exis
te toda vía en Persia. Allí son las 

-víudas las que ponen en práctica 
hábito tan singular, con el fin de 
dejar al muerto el producto líqui-

. · do de su gran tristeza. 

• Palmotear es un alto testimo-
, nio de respeto en Loango, y se 

usa también entre otras tribus. 
·Los indígenas de Dahomey y al
gunos de los negros de la costa, 
castañetean los dedos delante de 
una persona para cumplimentar
la. En Loango se saluda al rey 
liando dos o tres saltos hacia atr.ás 
y hacia adelante y balanceando 
los _brazos. 

• En Turquía existe verdadera 
veneración por las madres. Los hi
. jos permanecen de 'pie ante ella, 
mientras no les mande sentarse, 
y no hacen nada sin haberla con
sultado antes. 

• En Noruega se viaja mucho, 
porque los trenes son sumamente 

baratos y hasta las personas de 
menos recursos pueden pagarse 
el boleto. 

· • Una asociación londinense, la 
Miner's Walfare Adult Education 
Committee, estaba deseosa de re
presentar una obra de George 
Bernard Shaw, habiendo elegido 
en el repertorio del gran drama
turgo "The Pevil's Disciple" (El 
discípulo del diablo) , comedia es
crita hace más de 40 años. 

El censor, a quien se pidió opi
nión sobre la obra, declaró que 
no podía representarse y qué esa 
"comedia nueva" de Shaw era ab
solutamente inadmisible. 

*. La persona que maltrata a un 
animal en Inglaterra .. paga una 
multa o es condenada a ocho días 
de arresto. 

En ese país tuvieron origen las 
sociedades protectoras de anima
les. 

• El armadillo cava la tierra más . 
aprisa de lo que lo haría un hom
bre. 

• · Las leyes chinas consideran co
mo un delito el enfurecerse en pú
blico diciendo palabras malsonan
tes, y lo castigan con .cinco días 
de carcel, y con un mes las rein -
cidencias. 

* El salmón recorre en muy po
.co ·tiempo largas distancias. Uno 
de estos animales, identificado por 
medio de una etiqueta de plata, 
colocada en una de las aletas, 
recorrió en menos de un mes mil 
kilómetros. 

* La fortaleza y bondad de la 
lana dependen no solamente del 
clima en que están los animales, 
sino que también se deben a d1frta 
peculiaridad de los alimentos que 
comen, la cual proviene directa
mente del suelo. 

Los ganados que comen pastos 
de terrenos arcillosos crían la la
na endeble, pero en las regiones 
en que el suelo es fértil, la lana 
resulta fina y sedosa. 

• Según Quatrefages, una golon
drina no sacia su hambre devo
rando mil moscas al día; una pa
reja de gorriones lleva a sus hi
juelos 4.300 orugas o escarabajos 
por semana, y un pato silvestre, 
300 diariamente. 

• El título de doctor se instituyó 
en el siglo XIII, cuando se esta
blecieron las primeras universi
dades. Obtuvo Irnerios el diploma 
de profesor de leyes de la Univer
sidad, siendo la primera persona 
que ostentó el título de "doctor'' 
tan divulgado en nuestros días. 

• En la ciudad de Damon hay 
siempre, en, !os puestos de bomr 
beros, un reten de perros dispues
tos para que en un momento da
do puedan ser enganchados a los 
carros y transportados éstos a 
gran velocidad. 

• A los soldados franceses se les 
dá pañuelos de algodón, en los 
cuales van impresos algunos pre
ceptos higiénicos que deben te
nerse en cuenta en las marchas 
y en campaña. 

• La primera lotería pública de 
Londres, se efectuó en 1560. Los 
premios consistían en objetos • de 
plata. 
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EL DENTOL es un dentífrico que, además 

de ser un excelente antiséptico, está dota

do de un perfume muy agradable. Fabri

c;ado según los trabajos de Pasteur, des

truye todos los microbios nocivos de la 

boca, impide también y cura seguramente 

la caries de los dientes, las inflamaciones 

de las encías y de la garganta, En pocos 

días da a los dientes una blancura res

plandeciente y destruye el sarro. 

REPRESENTENTES EXCLUSIVOS 

CARTELES 



EL DESCONOCID4ª~ 
· .I\BÍA llegado la víspera, a 

caballo, a aquel pueblecí
,to donde nadie le conocía. 
Era un j ínete de buen as
pecto y de ropas cuidadas. 

No había salido del Salón Rojo, 
donde jugaba fuerte y, a lo que 
parecía, con una suerte persis
ten te. 

Aquella noche, la partida había 
terminado. El forastero ganó la 
última jugada, y recostándose en 
uno de los taburetes del bar, le 
dijo a su contrincante con negli
gencia: 

-La prox1ma ve,: tendrá más 
suerte, Kid. 
· -¿A eso le llama usted suer
te? ... 

Y los ojos gris pálido del hom
bre que se llamaba a sí mismo 
el San Saba Kid, despidieron un 
fulgor de cólera, en tanto que to
do su cuerpo enrigidecía y sus 
delgados labios descubrían una 
dentadura de lobo. Saltó con una 
rapidez fulgurante, y en el mismo 
segundo, la. detonación brutal de 
su pesado revólver llenó la es
tancia; Pero había tirado dema
siado tarde ... 

El forastero volvió a meter su 
revólver en la funda que pendía 
a lo largo de su cadera derecha. 
Sólo había querido hac1:)r saltar 
el arma de su agresor; pero uno 
de los. bebedores, al brincar asus
tado de su taburete, había choca
do con él y desviado el tiro. 

El Kid hallábase tendido, ya 
con la mirada perdida, sobre el 
piso manchado por los licores de
rramados, en medio de las cartas 
esparcidas. Tenía en la garganta 
un agujero por el cual la sangre 
se le escapaba a borbotones. 

El forastero se inclinó sobre él: 
-¿Puedo hacer algo por usted, 

Kid?-le preguntó. 
Los ojos del agonizante se fija

ron en él y una ligera sonrisa 
desfloró sus labios ensangrenta
dor. 

-lVJ.1 tnadre ... -murmuró-; ·el 
dinero de mi cinturón. . . lléve
selo ... 

El forastero se inclinó más y 
pudo oír todavía: 

-Vive. . . en lo alto de Lake 
Valley. . . cabaña del prospectar ... 

Fué todo; pero la sonrisa no 
desapareció de sus labios. 

El jugador extendió un pañue
lo sobre el rostro del muerto y 
se levantó. La mirada de ~s ojos 
oscuros--aquellos ojos impenetra
bles--recorrió el grupo de hom
bres silenciosos congregado en tor
no del cadáver de su compañero. 
No leyó la menor animosidad en 
sus rostros. Todos, evidentemen
te, reconocían que el otro había 
sacado su revólver primero, y la 
mayor parte había presenciado el 
drama, que no era más que un 
accidente. Algunos, también, ha
bían escuchado el ronco mur
mullo: 

- ... el dinero de mi cinturón ... 
Por ello, el forastero, ayudado 

por Spark, el dueño del salóln, 
llevó al muerto a la salita priva
da, situada detrás del bar, y ce
rraron la puerta con llave. En el 
cinturón del desventurado, en 
efecto, había dinero: cuatro mil 
setecientos dólares en billetes de 
banco. 

-Entonces--dijo Spark-, ¿ va 
usted a llevárselo a su madre? 

El forastero movió la cabeza 
afirmativamente. 

-Si yo estuviera en su lugar 
-aconsejó Spark,-abriría bien los 
ojos, sobre todo en cuanto estu
viera cerca de Jim Curly. El y 
San Saba Kid se estaban buscan-

CARTELES 

Naaa tan explotado, en cuanto a la narración, como el Far 
West norteamericano, tierra nueva de hombres nuevos, legenda
ria casi en fuerza de haber suministrado, generosamente, la 
anécdota de innumerables historias a innumerables autores. Pero 
el Dorado Oeste es inagotable, y he aquí, para probarlo, un 
cuento en que se nos da una nueva y emocionante visión de 

aquellas mágicas regiones. 

por D. O. COLLINe 
{Versión de Andrés Núñez-Olano) 

do mutuamente. Sí Curly supiera 
que ha encontrado usted seme
jante suma, pronto estaría sobre 
sus pasos. 

El forastero reemplazó el car
tucho vacío de su revólver por 
otro lleno, y no respondió. 

-Vi en la sala-prosiguió el 
otr0--un cliente de aspecto bas
tante peligroso. Lo que murmura
ba el Kid parecía interesarle mu
cho. . . Bien pudiera ser que for
me parte de la cuadrilla de Cur
ly. Desconfíe. 

El rudo rostro del forastero fué 
iluminado por una ligera sonrisa: 

-Cogí mis cartas--dij o con voz 
tranquila-y las jugaré como han 
venido. . . ¡ Tendré que arreglár
melas con lo que abata! 

* La cabalgada prometía ser lar-
ga; pero como hombre de acción 
que era, el forastero no demoró en 
reunir las cosas y los víveres que 
necesitaría para el camino, ensi-

lló su caballo roano y partió, So
naba medianoche. 

Con los primeros resplandores 
del alba, penetró en la Barranca 
del Lobo. Acostumbrado a obser
var hasta los más ínfimos defa
lles--el parpadeo de un contrin
cante, la dilatación de una nariz, 
el movimiento de las orejas de un 
animal-, nada de lo que ocurría 
en torno suyo se le escapaba a su 
mirada. 

Los primeros rayos del sol na
cien te lanzaban sus salpicaduras 
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de oro a través de l:;t apretada 
red de las agujas de los abetos, 
y el chipmunk, la gran ardilla de 
la región, con su gruesa cola re
plegada sobre el lomo, le observa
ba plácidamente mientras roía al
guna baya. Asustados por algún 
animal de presa, serpiente o hal
cón, azules arrendajos describían 
círculos por encima de los árboles 
y poblaban el aire con sus gritos 
discordantes. Este detalle interesó 
particularmente al jugador, quien 
sabía por experiencia que, casi 
siempre, señales insignificantes en 
la apariencia, ocultan realidades 
cuya revelación rara vez resulta 
agradable. 

Enredó, pues, las rienüas en tor
no del pomo de la silla, se des
lizó hasta el suelo, sin interrum
pir por ello la marcha de su ca
balgadura, y penetró, seguido de 
ésta, en una maleza al través de 
la cual abríase paso un estrecho 
sendero en pendiente. 

Sin hacer ruido, se encaminó 
hacia el lugar donde los parlote
ros arrendajos continuaban lla
mándose en tono enojado, y sus 
ojos penetrantes registraron las 
agudas rocas que festoneaban la 
~a y las pendientes que domi
naba. De pronto, se detuvo: el 
puntiagudo sombrero y los anchos 
hombros de un hombracho emer
gían a medias de un bloque de ro
cas grises que dóminaba el cami
no. El hombre permanecía inmó
vil, atento al ruido sofocado de 

los cascos del caballo roano. . . El 
forastero dió un ligero rodeo y 
surgió de súbito junto al que ace
chaba: 

-¡Aquí estoy!-exclamó a me
dia voz. 

El otro se volvió como si lo hu
biera mordido un reptil y se echó 
el fusil a la cara; pero no dispa
ró, a pesar de que el forastero te
nía su arma colgada del arzón de 
la silla. Por lo contrario, levantó 
el cañón de su carabina, y una 
sonrisa iluminó su rostro caba
lluno. 

-¡Vaya, hombre!-dijo-. ¡Le 
estoy esperando desde la salida 
de1 ·sol! ... 

Abandonó su abrigo y subió por 
un atajo hasta el recodo en que 
le esperaba el forastero. Era un 
hombre de una talla superior a 
la mediana, de andar un tanto 
desgarbado y de mirada fugitiva 
e inquieta. Sujetando en la comí-¡ 
sura de sus gruesos labios un ci
garrillo apagado, habló: 

-¿Es usted el San Saba Kid, 
verdad? 

-Respondo por él. 
. -Yo soy Frank Melvin. ¿No se 

acuerda de mí? 
-No podría jurarlo, Melvin. 
El otro dejó ver sus dientes, que 

el tabaco había puesto amarillos, 
y sonrió nuevamente. 

- Menos mal que yo le reconoz
co, Kid. Usted me salvó la vida 
hace tiempo, en Tucson. . . la no
che en que tres tipos querían de
gollarme como un puerco ... ¿No? 
De todos modos, no lo he al vi da
do. Verdad es que aquella noche 
era muy oscura y que usted no me 
vió muy bien ... ¡Pero a los ban
didos sí que los vió ! 

El forastero no respondió. 
-Bueno: ahora vamos a que

dar en paz. Oiga. 
La voz del hombre se hizo más 

baja. 
-Supe por el tipo del establo de 

allá abajo que usted venía de es
te lado . . . Jim Curly le está es
perando con una buena ración de 
plomo en la Curva del Diablo. Por 
eso me quedé aquí. Quería pre
venirle, ¿comprende? 

-Melvin-cortó el jugador, blo
feando a su vez,-¡miente usted 
mal! 

Melvin se sobresaltó y su mira
da brilló con una luz medrosa. 

-¿Qué quiére decir, Kid? ¿De 
qué está hablando? 

-¡Basta!-finiquitó el foraste
ro, a quien no se le había esca
pado ninguna de las contraccio
nes del rostro de su interlocu
tor.-¡Usted me vió matar al San 
Saba Kid anoche y me estaba 
acechando par::J apoderarse del 
dinero! 

-¡No! ¡Se equivoca usted! ¡Le 
juro! ... 

Derrotado, con la mandíbula 
pendiente, Melvin no hallaba las 
palabras y sentía doblársele las 
rodillas al contacto del cañón del 
revólver del forastero, apoyado 
contra la ooca de su estómago. 

-No soy un pistolero, Melvin; 
pero así y todo le mataré si no 
pone inmediatamente sus cartas 
sobre la mesa. Usted ha traicio
nado a Jim Curly y a su cuadri
lla. . . su cuadrilla, a la cual per
tenece usted. . . para apropiarse 
del dinero. ¿No es así? 

-¡No, se lo juro! No: .yo ... 
El gatillo del revólver del foras

tero crujió. El rostro de Melvin 
cobró un color cenizo; los ojos pa
recieron salírsele de las órbitas y 
sus labios se contrajeron. Se apo
yó contra un árbol. 

(Continúa en la Pág. 45) 
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Navegando al garete 
A POSIBILIDAD de que la propaganda contra Cuba, desen

vuelta en los Estados Unidos por los intereses económicos y 
políticos adversos a nuestro país, pueda traducirse en una 

. revisión del tratado de reciprocidad comercial hoy en vigen-
cia, y en la derogación de las ventajas arancelarias de que 

disfrutan nuestros productos-principalmente el azúcar-en el mer
·cado norteamericano, es cosa que preocupa y afecta a cuantos tienen 
cerebro para pensar y anhelan que la nación se consolide y entre, 
al fin, en una zona de estabilidad institucional, gue no esté sujeta 
a los riesgos y a las mutaciones de los cambios políticos exteriores. 

Muchos trabajos hemos escrito enfocando la dramática perpe
tuidad de la crisis cubana, y aludiendo a la realidad de que ningún 
país puede vivir a expensas de una sola industria, _máxime cuando 
esa industria, para supervivir, no tiene más que un mercado sólido, 
y ese mercado no es controlable por nosotros, ni siquiera por los 
intereses americanos que influyen dentro de aquel país y que están 
vinculados a los negocios azucareros, sino, como dijimos ya, por las 
mutaciones políticas y por las orientaciones o rumbos que el Go
bierno de los Estados Unidos, según las circunstancias, quiera impri
mir a sus relaciones con Cuba. El instrumento económico, por tanto, 
es arma eficaz en todo momento para beneficiar o lesionar el interés 
de Cuba; y contra eso, si se acude a la historia, el cubano no ha 
tenido más que panfletos declamativos, gestiones inútiles, discursos 
insinceros y alusiones sentimentales a la historia, a. la tradición y 
al recuerdo de los apóstoles. 

Lo que Cuba necesita, por encima de todo, es una orientación 
oficial segura y fija, que vaya a un sitio y que busque timoneles ca
paces para lograrlo. Mientras Cuba dependa de una sola fuente de 
riqueza nacional, que nutra el Tesoro, y esa fuente esté subordinada 
a las concesiones condicionales del Gobierno de los Estados Unidos, 
no habrá entre nosotros economía, ni estabilidad, ni confianza pú
blica, ni equilibrio institucional, ni riqueza efectiva, ni prosperidad 
en todas las zonas. Hay que dejar que el azúcar se desenvuelva li
bremente, como una gran industria, pero no como la industria bá
·sica y casi exclusiva de nuestro país. Cuando su prosperidad o su 
ruina no sean el arma eficaz para otras muchas implicaciones di
plomáticas y políticas, alcanzaremos la independencia real, y no 
tendremos el fantasma del hambre gravitando permanentemente 
sobre nuestros propios designios. 

Ningún país puede estabilizar su vida ni consolidar su economía, 
cuando depende de que un plumazo oficial, en otro país vecino, le 
deje sin su principal fuente de ingresos. 

Para evadir tan grave mal, los estadistas cubanos debían haber 
consagrado sus esfuerzos a estimular y desarrollar otras fuentes de 
riqueza y a proporcionar a Cuba el medio de ganar, por la vía del 
turismo, los millones que en cualquier momento puede dejar de per- • 
ciblr si se acuerdan altas tarifas contra el azúcar o si el tratado de 
reciprocidad comercial con los Estados Unidos es denunciado. Pero 
para eso se necesita que Cuba tenga verdaderos estadistas, es decir, 
hombres de amplia visión , trabajadores, estudiosos, responsables, que 
consagren todos los momentos disponibles de su vida al examen y 
a la solución de los problemas de toda índole que están, hoy como 
ayer, irresolubles entre nosotros. 

Infelizmente, no los hay, o los que existen trabajan en forma 
aislada, sin la cooperación debida y sin somete¡; su esfuerzo a una 
disciplina de acción, a un rumbo concreto, que -venga de arriba, que 
descubra un plan uniforme, que revele que los Poderes del Estado 
están desempeñando los deberes que a cada uno de ellos incumbe, 
Y que trabajan con la cohesión y el ritmo perfectos que es necesa-

t
rio, no ya para gobernar un país, sino hasta para manejar los des
inos de cualquier negocio o empresa. 

Si Cuba hubiera tenido en alguna oportunidad partidos políticos, 
~s decir, organizaciones nacidas como instrumentos para hacer obra 

.e gobierno, para proveer a la nación· de dirigentes aptos, no ofrece
~iamos hoy la absoluta indigencia de que hacemos gala en materia 
tied congresistas y de hombres de Estado, porque la misión de los par

_os políticos--lo hemos repetido muchas veces-no es la de fa
bsinricar candidatos y satisfacer aspiraciones de sus miembros de fila, 

o la de auscultar el sentir de la masa, recoger las aspiraciones 
r1inversas del medio social en que actúan, canalizar dentro de una doc-
r a determinada la convicción ideal de sus prosélitos y, de este 

mogo, con una plataforma concreta, y con un programa definido de 
~aracter docente, económico, financiero, social, agrario, de fomento, 

1t cultura, etc., desarrollar, desde el Poder, o desde las posiciones 
n gradas en las urnas, con hombres idóneos para hacerlo, esa doctri-
1>f Y ese programa, que los adeptos consideran el mejor y más via-

e para _operar la superación de la vida institucional propia. 
se No siendo, pues, en Cuba, los partidos políticos lo que debieran 
e r, .es presumible que los hombres que de su seno brotan para cs-
11~r los má~ altos sitiales, no puedan desarrollar la labor com~\t que requiere todo esfuerzo de gobernación pública. Porque es 

t le-es seguro quizás-que esos partidos tengan hombres de al
Y.~~a, de talento, de probidad, pero son los menos, y esos menos raras 
un es sale~ triunfantes, y cuando salen, no pueden, ellos solos, sin 
· a cOOrdmación esencial, producir las mejoras e implantar las me-

didas que Cuba demanda. El esfuerzo aislado resulta nulo. Es nece
sario un programa, un conjunto de objetivos, una relación de con
_quistas especificas, por cuya obtención laboren y se esfuercen, ne 
cuatro o cinco hombres, sino todo el engranaje político que ·ellos en
carnan y representan. 

Ocurre que los distintos partidos han llevado al Congreso y a 
las Secretarías del Despacho a hombres que tienen, cada uno de por 
sí , un programa personalísimo. Y de ahí la forma inconexa y de
magógica de las legislaciones y de las resoluciones oficiales, en .todc 
el proceso de nuestra vida republicana. Como no todos tienen la mis
ma capacidad y muchos no tienen ninguna, a veces una iniciativa 
loable se estanca y se neutraliza entre el centenar de iniciativas tor
pes, absurdas, irrealizables, que surgen a diario para impresionar · a 
la galería, o meramente para satisfacer un compromiso regional, dE 
compensación electorera. La legislación carece de esa unidad, de esa 
coordinación, de esa armonía necesaria para c{Ue se conquiste un 
beneficio nacional, seguro y cierto. · 

Y mientras tanto, las enormes riquezas inexplotadas del suele 
cubano siguen encerradas en la tierra virgen, que podría abastecer 
no ya a los cuatro millones escasos de habitantes que Cuba tiene 
sino a los diez millones de personas que nuestra isla podría aloja1 
y que la convertirían en una de las más prósperas y progresistas d( 
la América. La riqueza minera cubana, que clama en vano por urn1 
legislación que la ampare y la fomente, así como nuestras indus
trias, muchas de las cuales han caído en el marasmo como conse
cuencia de las leyes sociales incongruentes que el capricho o la li
gereza de unos cuantos han puesto en vigor, alcanzarían un esplendo1 
inusitado si el Congreso y el Ejecutivo, puestos de acuerdo y con ur 
programa técnico como finalidad esencial, se ocupasen de hacer J 
promulgar las leyes que dignifiquen la economía nacional y qm 
den al pueblo de Cuba un aumento creciente en su capacidad ad
quisitiva. Los inversionistas extranjeros, que traerían a Cuba sus mi• 
llones para crear las empresas que nosotros no hacemos, en parte 
por escasez de numerario, en parte por la ausencia de espíritu d1 
cooperación y en parte, también, por la necesidad de importar téc
nicos para ellas, ya que· no existen censos de operarios en cada 1.mt 
de las industrias o comercios que exigen una especialización en la: 
funciones de su manejo, se han alejado de nuestras playas, teme
rosos de esas leyes de repulsa al dinero extraño que aquí se anun
cian, como si Cuba tuviese plétora de oro en las arcas de su Tesoro 

Y la tragedia mayor es que en Cuba se pide en vano una legis
lación que comporte provecho. Pero cuando una legislación perju
dicial se pone en vigencia, se perpetúa, sin que sea posible obtener 
no ya su derogación total, sino siquiera su modificación atenuadora 

Cuba, debidamente acondicionada para el turismo, lo que puedE 
alcanzarse con un esfuerzo inteligente que no comporta grandei:- sa
crificios, lograría que arribasen a sus playas, cada invierno, los mi
llones de visitantes que van a La Florida y que· dejan en ese estadc 
sureño norteamericano alrededor de 600 millones de pesos cada año 
Si esto se hiciera, dentro de poco tiempo Cuba tendría una inyección 
de dinero circulante infiltrada en su economía, que llegaría a todat 
las zonas, distribuyendo el bienestar entre todo el pueblo de Cuba. 
y aventajando, en eso, al riego de numerario que nos otorgan las za
fras azucareras, circunscripto a unas cuantas zonas y durante un 
período efímero de cada año. 

Esas sugerencias, tao obvias, tan evidentes, tan efectivas, ¿qui 
repercusión logran, sin embargo, en los mandatarios de Cuba? ¿Qm 
plan tiene el Congreso? ¿Qué plan tienen los partidos políticos C'U· 
yos hombres están en las dos Cámaras, en el Gobierno central, en la: 
Secretarías del Despacho? Ninguno. La función 'oficial es simple
mente vivir: un deslizarse muelle y decorativo, con mucha pompa t 
veces, a veces con mucha retórica, sobre los carriles de la nómina 
Pero el plan armónico, seguro, científico, concreto, anunciado al pai: 
y puesto en ejecución por sus hombres públicos, legisladores o man
datarios, no aparece por parte alguna. ¿Incapacidad, mala fe, igno
rancia, escepticismo, indolencia? No lo sabemos. En vano hemos pe
dido que en la nueva Constitución se plasmen los ideales de um 
Cuba genuinamente nueva, que excluya el caciquismo y el caudi· 
llaje, que neutralice la acción corruptora del politician de oficio, qw 
quite la centralización del Poder de las manos de un hombre, come 
en el régimen presidencial representativo; que funde la carrera ad
ministrativa, no como una ficción, sino como una realidad, para qm 
no pueda ser sacrificado el servidor público idóneo. Hemos pedidc 
la integración de una Cáma.ra de elección corporativa para que los ele
mentos de prestigio y de responsabilidad que representan los interese: 
de las clases que han operado el progreso de Cuba, vayan a legislar er 
el recinto que hoy se concede a los senadores, sabiendo que permane
cerán en ese puesto mientras no defrauden al pueblo, pero que po
drán ser sustituidos cuando pierdan la confianz_a nacional. 

Mientras eso no se haga, miep.tras no se rompa el viejo mold< 
corrupto que resistió las massacfes del 12 de agosto, mientras er 
Cuba se mantenga el mismo anacrónico sistema de gobernar por e: 
favoritismo y de legislar sin concierto, no podrá esperarse que nues
tros males se remedien ni que la economía, y por tanto la verdader2 
libertad política de Cuba, se alcance con plenitud y sin tenuidades. 
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URANTE toda la semana 
de Navidad hubo grandes 
combates a todo lo largo 

~,. del frente meridional. Los 'I1, cuatro enormes aviones 
Caproni de bombardeo y el pe
queño Halcón Hispano de Zing 
-eran sacados de sus hangares una 
hora antes de romper el alba, y 
frecuentemente era ya de noche 
cuando retornaban rugiendo por 
el azul valle de Radowa, con los 
motores en ebullición y vacíos 
los depósitos de bombas. 

Los seis aJegres y engreídos pi
lotos del escogido escuadrón de 
la "l:>isperata", del cual formaban 
parte Bruno y Vittorio Mussoli
ni, ?f los cuales compartían el alo
jamiento de los corresponsales 
aquí en Harrar, sentíanse extre
madamente alborozados por este 
su primer paladeo de una guerra 
de verdad. Bombardear carava
nas, volar muy bajo rozando los 
tamils de paja de las aldeas in
dígenas, esquivar los francotira
dores y sorprender patrullas ene
migas ... ésa sí que era una vida 
emocionante. Faena de hombres. 

Pero al llegar la noche no eran 
otra cosa que seis chiquillos su
mamente fatigados. Solían en
trar con aire fanfarrón y sacan
do el pecho como palomos bucho
nes, echábanse al coleto un buen 
trago de coñac y caían completa
mente vestidos en sus camastros, 
durmiéndose al instante. Como 
Zing era nuestro favorito, tenía
mos por costumbre quitar!~ a él 
las botas el primero, y l•- go le 
arreglábamos el mosquitero alre
dedor de su tersa cara de n iño 
antes de irnos a acostar. 

Para todos nosotros, el sueño 
era más precioso que la comida 
o el agua, en aquellos agitados 
días entre Navidad y Año Nuevo. 
Aquí, por fin, después de las se
manas que pasamos aburriéndo
nos en la hoguera de 49 grados 
de la Somalilandia, encontramos 
el soñoliento frente meridional 
en plena actividad. 

Acaso recuerden ustedes haber 
leído en los partes cómo el ejér
cito de tanques y camiones blin
dados, el "Infierno con Ruedas" 
de Graziani, llevando a la cabe
za a los veteranos Dragones de 
Génova, inició una marcha en 
forma de una gigantesca V hacia 
Jijiga y el codiciado ferrocarril. 
Lo observamos atravesando a to
da velocidad el desierto de Haud, 
el ejército más rápido y mejor 
equipado del mundo. "¡La irre
sistible lanza de las legiones ro
manas!" como gritara el "Duce" 
desde el muelle de Nápoles. 

Lo que ustedes no leyéron fué 
que de pronto, y del modo más 
inesperado, este "Infierno con 
Ruedas" fué a dar de cabeza con
tra tres divisiones abisinias al 
mando del astuto ras Desta Dem
tu, las cuales sostuvieron con él 
una valiente y sangrienta contien
da antes de caer deshechas ba
jo sus topes de acero. Esta fué la 
primera batalla importante des
de la de Adua, lo cual era de 
gran valor desde el punto de vis
ta informativo y nos hizo poner 
en movimiento. 

Nos situamos a unas sesenta 
millas unos de otros a lo largo 
de la línea italiana; Conybeare, 
el del Times, de Londres, allá 
arriba en Dire-Dawa; Agneu, el 
del Express. con el cuerpo de ca
melleros de Godissa Curo, y yo 
al sur, al otro lado del río, con 
el Décimo de Caballería de Milán. 

Por medio de este plan espe
rábamos que nuestros relatos com-
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binados arrojasen tal vez alguna 
luz sobre esta guerra, la más caó 
tica y tergiversada en la histo: 
ria moderna. Pues, gracias a loa , 
censores italianos, el único ni.e · 
dio de que disponemos para ha: 
cer pasar la verdad es (como en 
este caso) la valija de la e~ 
Roja sueca, por Berlín, Estocol 
mo y Dios sabe dónde. ~ 

Al llegar la noche de Año Nue. 
vo la batalla de Neghelli había 
terminado, atribuyéndose cada 
bando la tremenda carnicería de 
costumbre, y sin que se pudiese 
saber el verdadero número de ba~ 
jas, como siempre. Yo regresé en 11 

una de las treinta ambulancias 
repletas de italianos muertos y 
heridos (ocho según los parte~ ~ 
oficiales) a nuestra base de Ha-.,...-
rrar. Aquí encontré a los otros co. l 
rresponsales y a nuestros amigos 
los jóvenes aviadores, preparán
dose a celebrar al mismo tiemp0 
la gran victoria y la Pascua con 
una comida de gala en la tienda 
del telégrafo. 

Las nuevas de nuestra fiesta 
extendiéronse rápidamente por el 
campamento. Durante toda la 
tarde, mientras arreglábamos el 
árbol-una polvorienta acacia ena~ 
na-hubo un afluir constante dé 
soldados italianos que asomaban 
dentro de la tienda sus sonríen- : 
tes rostros tostados por el sol ' 
y ofrecían adornos. Uno trajo 
una presilla de cobre, otro la ca
dena de níquel de su rifle au~ 
mático; un juego de cojinetes de 
bolas, tres bruñidas hebillas (19 
cinturón y varias cornucopias he-; 
chas con números atrasados de 
Il Popolo. Luego rematamos nues-'t -
tro trabajo con una reluciente es. 
trella de hojalata cortada de un 
plato del rancho. Pero era un ár, 
bol de Navidad. Todo el mundo 
convino en ello. 

Después · nos sentamos alrede
dor en paños menores, a excep
ción de los dos ingleses, bebiendo 
a pequeños sorbos cerveza de 
"talla" y abanicándonos perezosa• 
mente en la corriente de aiN 
que nos llegaba de las llanuras 
de Ogaden y que semejaba el 
vaho de una gigantesca fornalla, 

Desde la tienda contigua, que 
era la cocina, venían las sabrosas 
emanaciones de nuestra comida-
carne de vaca de Mombasa, pa• 
tatas al horno, pan tierno y 101 
inevitables spaghetti. Ante nos
otros, encima de la mesa, había 
once platos de estaño, y junto a 
cada uno un tosco vaso de vidrio, 
El mantel era una sábana limpia, 
las ¡;ervilletas eran crujientes pa· 
ñuelos kaki, y los cubiertos, acer 
brillante. En el centro veíase un 
tazón azul con naranjas y limo
nes de Sicilia, dátiles frescos e hi· 
gos. En la nevera había tres bo· 
tenas de Sauternes y una especie 
de pastel de ciruelas confecciona· 
do por Agnew. La tentación de 
comenzar a. comer inmediatamen• 
te nos tenía a todos impacientes, 
pero dos de las sillas hallában· 
se aún vacías. 

Zing y Concara no habían re· 
gresado todavía de su ronda re~ 
gular de la . tarde sobre Daggah 
Bur. El compañero de Zing, Ric· 
cobini, nos explicó riendo que 
probablemente estarían buscando 
a Dagne Wodajo, el jefe de la~ 
burlescas fuerzas aéreas abisinias; 
que era un graduado de la aca" 
demia francesa de St. Cyr. Entre 
los pilotos de la "Disperata" exis 
tía una viva rivalidad en cuanto 
a quién de ellos acabaría por cre
rribarlo. Wodajo era un aviador 
diestro y muy intrépido, como lo 

BUCKNER-
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demostró en su sorpresa de un conversaciones con nosotros. Ellos 
tren de municiones en Makalé. habían oído rumores, sí, pero 
Manejaba un avión perseguidor ninguno de sus conocidos había 
francés, nuevo, capaz de hacer sido muerto. Algunos eritreos, tal 
doscientas millas por hora y equi- vez. Su trabajo era seguro y asaz 
pado con ametralladoras; pero sencillo, stgnore. Ningún peli~ro 
nuestros amigos no le temían. en absoluto. Cada mañana sallan 
Juraban con una absoluta fe que y dejaban caer sus bombas sobre 
cortarle las alas era sólo cues- las aldeas señaladas, con tanta 
tión de pocos días, tal vez de naturalidad como si estuviesen 
horas. Zing era el más interesado repartiendo periódicos. Eran ca
en el asunto. Reconocía, medio en mo escolares de vacaciones, ne.:. 
serio, que su ascenso a capitán y gándose a reconocer ni siquiera 
a Heroe Público No. 1 de Italia, la posibilidad de muerte o enfer
sería justa recompensa por el ne- medad para que no les echase 
gro pellejo de Wodajo. a perder su diversión. Pero en-

Acaso si se hubiese tratado de tretanto, debajo de toda su fan
soldados más modernos y experi- farria y sus baladronadas, ¡oh, qué 
mentados, semejante arrogancia asustados estaban, qué enternece
hubiese resultado fastidiosa des- doramente asustados! 
pués de tantas semanas, pero en En la mañana del ataque a 
aquellos ingenuos mozalbetes de Radowa, el pequeño Zing me na
veinte años era siempre divertida. mó fuera de la tienda y me en
Tenían solamente una idea muy tregó dos cartas "en caso de 
vaga del porqué de la guerra, y que ... en fin, ya sabe usted", y 
les importaba aun menos. Todos no me las volvió a pedir luego. 
ellos eran oficiales de reserva de Conybeare y Agnew guardaban 
la quinta de 1915, arrancados cartas parecidas de Tusco y D'An
bruscamente a la aburrida ruti- cona. Asimismo, cada uno de los 
na de empleos en oficinas y de seis poseía algún medallón, amu
universidades1 y para quienes es~ leto, moneda o crucifijo, el cual 
ta odisea etiopica constituía una no abandonaba su persona salvo 
extraordinaria aventura. por la noche. Una mañana a Con-

Llegamos a conocerles íntima- cara se le extravió su cruz y el 
mente. Zing, o sea . Zingarelli, ha- joven volvió toda la tienda patas 
bía estado empleado en un hotel arriba, pálido como un muerto 
de Rodas, y su amigo Caneara era su enjuto rostro, hasta que la 
pasante de abogado en el mismo encontró. 
pueblo. Tusco y Riccobini eran Mas estos breves vislumbres 
estudiantes de ingeniería en Ro- eran muy raros. Ordinariamente ma. D'Ancona era socio de una estaban 'de excelente humor, lu
firma de arquitectos de Nápoles, chando a brazo partido, cantan
.y Biancolelli era un mecánico de do, discutiendo o despeinando a 
Génova. En suma, eran sencilla- Zing. Esta última diversión era 
mente media docena de- mucha- la favorita de todos, pues la ca
chos corrientes, sacados de la vida beza de Zing era nuestro infali
clvil, que se comportaban con ble barómetro. Cuando sus ne
tanta extravagancia como suelen gros cabellos se hallaban apreta
hacerlo los jóvenes en todas las damente ensortijados, era señal 
guerras antes · de su bautismo de de lluvia segura. Cuando se des
sángre. hacían en suaves mechones, po-

lLoS seis exhibían orgullosa- día esperarse un período de buen 
mente en sus respectivos pechos tiempo. Una cosa extraordinaria, 
et emblema de la "Disperata", pero que no fallaba nunca. Siem
una calavera y dos huesos, ta- pre que volvía de uno de sus vue
tuados en negro y rojo. Usaban los alguien le quitaba de un ti
anchas correas de cuero en ambas rón el casco, cogía un puñado 
inuñecas, igual que Tarzán, be- de cabellos y nos informaba a 
,!>111-n aguardiente puro a pasto Y gritos del estado del tiempo. 
~ Paseaban por el campamento El teniente Cesare Zingarelli 
dandose imJ)Ortancia, a la mane- medía sólo cinco pies y cuatro 
ra de pllovJs de Hollywood; con pulJ,!adas, calzado con sus botas 
gran disgusto de los soldados de de cordobán, y Por ser proceden
infanteria, los cuales :ponían los te de Rodas, hubiera sido natural 
ojos en blanco y hac1an gestos que le llamasen "El Coloso". Pero 
afeminados siempre que les veían Zing era más corto y más apro
Pasar. piado a su inquieta y bulliciosa 
- Empero, nada desanimaba a persona. 
i!ing Y a sus joviales compañeros. 
,~uando recorrían cogidos del bra- En dos oca:siones desde nuestra 
zo el apiñado campamento, daban llegada al campamento había si
la impresión de estar paseándose do castigado por volar peligrosa
ru!r la plaza de San Marcos, en mente bajo sobre las líneas ene-
1ugar de hallarse rodeados de mi- mi~as. "¡Pero, mi coronel, desde 
,:61anª · de hombres, ojerosos, que ya- alla arriba no veo a dónde tiro!", 
dand

desnudos en sus esteras, su- explicóle al coronel Canello. Era 
fl b

-o a chorros y presas de la muy moreno, con la piel aceitu
e re. nada de los isleños, y una son -

1 No es que a Zing y a su grupo risa deslumbrante. En la parte 
reea lltuviese esto sin cuidado. En interior cie la puerta de su arma

a dad, eran muy bondadosos y ria había, clavadas con tachuelas, 
considerados. Era, sencillamente~ varias fotografías de la casa de ~!_e_ no querían comprender. Ellos piedra de su padre en Lindo, ro
~-• aviadores, y por consiguien- deada de hibiscltB y naranjos en 
esta, una casta aparte. Para ellos flor; una del festival de la pri-' 
gra guj erra era simplemente un mavera en Malpasso, y otra de 
eU n uego de damas en el que Zlng y una muchacha muy bo
vo OS eran los reyes. Que las pol- nita, apoyados en el muro de un 
Vl~ntas Y fatigadas tropas tu- malecón. Escuchándole bromear 
l'1'an n que trepar por rocosas ba- con los otros acerca de sus no
nas ~as Y atravesar maniguas lle- vías, o de sus aeroplanos, o dis
rrtllase espinos, mientras las gue- cutiendo de quién era la bomba 
desde dente~igas las tiroteaban que había dado en tal o cual 
era e ras de cada arbusto, choza, recordaba uno la lejana 
~ertesenclllamente prueba de su época de sus veinte años, cuando 

Tal perra. era uno vehemente, romántico, 
~-.. era el tono general de sus (Continúa en la Pág. 60) 
-.:lle•~a■ ~- ------.- ----------~ 

;~~·*, -.--. . ·- .. __ 
' . . ... ... 
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El Presidente ROOSEVELT 

Nuestra confianza no nos 
puede engañar mientras 
seamos virtuosos; y lo se
remos en tanto en cuanto 
la agricultura forme nues

·tra principal ocupación.-
Thomas Jefferson. •e UÁNTO ha cambiado la 

1 
. menta.lidadamericana des

de los tiempos del emi
nente secretario de Esta
do Mr. James G. Blaine, 

quien con tanto ahinco laboró pa
ra acercar su país . al resto de 
América y a quien tanto trabajo 
le costó la convocatoria de la pri
mera reunión panamericana! Tu
vo que vencer obstáculos funda
dos en la incomprensión y el des
conocimiento de las virtudes de 
los pueblos latinos, y en la falta 
de vista perspicaz de los estadis
tas, que no se detenían a pensar 
que la extraordinaria riqueza de 
Suramérica debía constituir el 
origen de mi mercado estabiliza
do; y no uno explotado, entonces 
como ahora, en gran parte, por 
naciones de otro continente, sin 
li~amento político, moral ni eco
nomico. 

La América latina, decía Blai
ne, desde un punto de vista eco
nómico e.s una dependencia de un 
grupo de grandes potencias econó.: 
micas; estimando que las simpa
tías de los Estados Unidos a las 
Repúblicas del Sur, no sólo debían 
manifestarse en el ejercicio de la 
fuerza; si necesario fuera para que 
mantuvieran su libertad, en caso 
de que potencias extrañas al con-

tinente intentaran emplear supo
der para menoscabarla, sino que 
debían buscarse en un acerca
miento de mutua comprensión . De 
ahí su decidido apoyo a los Con
gresos Panamericanos. 

Hoy, al cabo de los años, des
pués de múltiples convenciones, 
después de la intervención más o 
menos amistosa de los Gobiernos 
americanos en los asuntos latinos, 
después de resentimientos provo
cados unas veces por malas in
terpretaciones y otras por lo que 
con c:rteza o sin ella se dió en 
llamar política de Wall-Street, se 
abren nuevos horizontes, llenos de 
buena fe , .de una juiciosa, medita
da y conveniente política de acer
camiento moral y económico, a 
base de una mejor comprensión, 
y todo con un deseo: la unión 
espiritual de los pueblos libres de 
este continente ; con un fin : pro,
mover el . bienestar gener'11 de 
ellos en una era de paz y libertad. 

yon la visión del estadista, Roo
seyelt emprende la obra de acer
camiento, actúa con la energía 
propia de su raza, concierta tra
tados y realiza la labor, no de 
un buen vecino, sino de un buen 
hermano, y sus actos ~lidifican 
la unión de la gran familia a~-
ricana. · 

Buenos Aires lo aclama ; pero 
él espera rendir la labor que la 
historia le encomienda, para que 
sea la América entera la que lo 
consagre como su máximo ciuda
dano. 

Y en estos momentos se abre 
paso una nueva doctrina, expues-

l0rJ □ sé L. barci'a Baull 
\ er es 

ta por Wallace, el . secretarlo de 
Agricultura, que es necesario di
vulgar para el mejor oonocimien
to de los países latinos. Debe des
echarse la tradición de que los 
países latinos son lugares de ex
plQtación ; de que la inversión ca
pitalista, bien o mal realizada, 
tiene que producir beneficios · a 
costa del fraude, la esclavitud o 
la fuerza ; de que las empresas 
.mercantiles de uno u otro · lado 
originen negocio.!i escandalosos, 
todo ello en detrimento de la ar-'
monía que debe presidir sus bue
nas relaciones. 

Para Wallace, americanos son 
no sólo los ciudadanos de la gran 
Unión, sino también los que viven 
en las veinte Repúblicas herma
nas y en el Dommio del Canadá, 
"que están llamados por el des
tino hacia un alto standard de 
vida y una mejor distribución 
de la felicidad". 

Estas ideas, Wallace no las con
creta a la teoría, sino que las lle
va a la práctica, patrocinando y 
apoyando con su habitual ener
g1a los pactos bilaterales, los con-

El secretar io W ALLACE 

(Fotos I n t ernation al ). 

venios comerciales de recíproca 
ventaja; y defendiendo a los agri
cultores de su país con medidas 
de control, que elevan y estabili
zan los precios, mejoran los me
dios de vida, aumentan los jor
n ales y disminuyen las horas de 
trabajo. 

Con estas medidas de control 
Roosevelt revoluciona la industria, 
procura ocupación a los desem
pleados, crea impuestos que, sin 
ser · onerosos, le permiten dar 
compensaciones a los agriculto
res ; rescata las tierras producti
vas, estableciendo compensacio
nes para su conservacion ; esta
blece rígidas medidas para evitar 
la erosión de los terrenos; lleva 
adelante el . programa de las re
servas, comenzado por Theodore 
Roosevelt e inspirado por Gifford 
Pinch.ot y Horace Plurikett. 
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Cuando domina la crisis con sus 
enérgicas y sabias medidas, le sa
le al paso el Tribunal Supremo, 

con las conservadoras decisiones 
de los viejos jueces republicanos 
apegados a la tradición, que aun 
perciben por su edad la existen
cia de las 1_3 colonias que el Go
bierno ingles, para mejor domi-
1;1arlas, mantema separadas. Estos 
Juristas olvidan los contratiem
pos que tal concepto produjo en 
la c9nstltución, mantenimiento y 
solidaridad de la República en 
1787, y no recuerdan la sangre que 
costó en 1861 la decisión del caso 
Dred-Scott, que hizo exelamar a 
Lincoln: "la nación no puede 
subsistir mitad libre y mitad es
clava". No Piensan en las votacio
nes de 5-4, que durante más de 15 
años impidieron el establecimiento 
del income-tax, hasta la ratifica
ción de la décimosexta enmienda. 
Con todo el peso de su autoridad 
detienen en un momento la mar
cha ascendente del bienestar ge
neral, con una declaratoria tras 
otra de inconstitucionalidad de 
las leyes de control, de la N .R.A., 
de los impuestos de la A.A.A. etc. 
mientras los acontecimientos ame~ 
nazan echar abajo todo el anda
miaje construido. Pero cuando 
R:~osevelt acude al pueblo, la na
c10n, que · lo comprende, lo res
palda con el veredicto que le pro
porciona un triunfo electoral sin 
preceden te . _ 

¿Qué ha determinado la sobe
rana voluntad del pueblo ame
ricano? 

Ha escogido como camino que 
ha de conducirlo a su definitivo 
triunfo, el que le señalan la políti
ca de Roosevelt y la del control 
agrario e industrial de Wallace. 
Para ello es necesario que el Tri
bunal Supremo se pliegue a la vo
luntad ·del pueblo; y para ello 
también es necesario buscar hom
bres identificados con la hora ác
tual en que se vive, para así pro
curar junto al espíritu de los 
hombres de 1787 una más per
fecta visión jurídica que procure 
el bienestar de todos. · 

Es~ bienestar de los ciudadanos 
de la Unión no podía estar supe
ditado por más tiempo a la ame
naza constante de las decisiones 
del Supremo, frente a las inicia
tivas de la Administración, enca
minadas a promover, con medidas 
que obtenían éxito en la práctica, 
el restablecimiento de la norma
lidad económica. 

Fortalecido por la demostración 
dada por · el cuerpo electoral, re
conocida aun por sus propios ad
versarios como la identificación 
de la nación con su programa de 
Gobierno, Roosevelt plantea la 
reorganización del máximo orga
nisnw jurídico, mediante discretas 
fórmulas que el Senado de la Re
pública sabrá encontrar con aquel 
equilibrio natural que en toda 
época ha propiciado la solución 
adecuada de los difíciles proble
mas que se le han sometido, pa
ra as1 permitir al Estado afron
tar y resolver, por medios le
gales y democráticos, la situación 
creada y proceder a la reorgani
zación del Tribunal, . inyectando 
en la máxima. dirección de la jus
ticia nueva savia, con energía, 
valor e inteligencia suficientes 
para conservar en la unidad del 
Estado, los principios · de libertad, 
justicia y bienestar que se · plas
maron en la Declaración de In -
d~pendencia y que la Constitu
c1on consagro para promover ra 
felicidad del pueblo americano. 



toa "pompon rouge" del "Jeanne a'Arc" presentan armas frente a la estatua del Apóstol 
Mar.ti, mientras el comandante del buque deposita en ella una corona . 

( Fotos Funcasta) · 

PUERTCI 

El crucero "Jeanne d'Arc", buque escuela de la Martna de guerra francesa, 
que se encuentra en el puerto de La Habana. Terminado de construir en 
1!131, desplaza 6,496 toneladas y monta una batería principal de 8 piezas 
de 6'1 pulgadas. Su velocidad mdxima es de 25'5 nudos y su radio de 

acción .de 5,000 millas a 14-'15 nudos. 

,El aviso " D'Entrecasteaux'', que acompaña al "Jeanne d 'Arc" en su crucero 
por las Antillas. Desplaza 2,156 toneladas y monta 3 piezas de 5'5. Tien e 
una velocidad máxima de 15'5 nudos y está construido especialmente para 

prestar servicios en los trópicos. 

.<:i -'1lbmanno 1 · · t ·'I04elo norteamericano "Perch" fondeado en el puerto ele La Habana. Este sumergible. e mas reeten e 
ele. IUbmartno, de flota tipo• crucero que es producto ele la experiencia adquirida con la Clase "S" Y _con la . 

la prÓa, tnd.íca probablemente la intención (le utilizar la superficie libre para algo mas que piezas de artillerta. 



EL N □ MERD 
fi~ 

VERDADERO nombre era 
William Henry Jenkins; 
cuando niúo, su familia le 

: había apodado Bill; para 
•1 su mujer y su hijo era 
"Papá"; como ciudadano, era co
nocido por uno de fos tenedores 
de libros de Bingley y Cía.; símbo
lo del misterio y del terror, fué 
conocido por el número 7. 

Era una de las hormigas más 
oscuras e insignificantes de una 
ciudad ~oblada por otras hormi
gas analogas a él, que se atro
pellaban las unas a las otras e 
iban y venían febrilmente. Tenía 
una mirada dulce y humilde, y 
con frecuencia se dejaba empu
jar por las otras hormigas. Un 
dia se convirtió en el número 7 y 
adquirió una brusca importancia 
en el hormiguero. Pero desgracia
damente para William Henry Jen
kins, no fué célebre más que des
pués de su muerte. 

Nadie se había cuidado jamás 
de él. Su nombre había aparecido 
dos veces en los periódicos. La pri
mera vez, cuando asistió a un 
banquete ofrecido a todos los te
nedores de libros de la ciudad; la 
segunda, cuando fué arrollado 
por un ómnibus, y aun en esta 
ocasión, el periodista equivocó su 
nombre y su dirección. Pero se 
convirtió en el número 7, y las 
demás hormigas se interesaron 
inmediatamente por él y su nom
bre apareció reiteradamente en 
los periódicos. 

He aquí cómo ocurrió eso. 

* 
William Henry Jenkins se bajó 

del ómnibus en Chester Street, en 
una cálida noche de primavera, 
con su periódico bajo el brazo, y 
se encaminó hacia su casa, pre
guntándose qué le serviría su mu
J :· en la cena y qué iba a sem
brar en su jardín. 

A algunos pasos de su casa, se 
encontró con uno de sus vecinos, 
el señor Gillis. 

-Bue11as noches-le . dijo ale
gremente. 

EL señor Gillis le miró cou aire 
extraño. 

-¿No le ha ocurri<;l.o nada? 

CARTELES 

He aquí la interesante historia policíaca con que presentamos 
a los lectores de CARTELES a un verdadero maestro del gé
nero: Leslie McFarlane. Desconocido hasta ahora en castellano, 
la novedad de sus asuntos, la realidad de sus caracteres, la 
claridad de su estilo, han de ser del agrado de todos y le des
tinan, sin duda, a ser en breve plazo uno de los autores favoritos 

de cuan~os gustan de este entretenido género novelesco. 

William Henry Jenkins se detu
vo en seco. 

-¿Por qué iba a ocurrirme algo? 
-Debe ser alguna equivocación, 

sin duda-. El señor Gillis parecía 
un tanto confuso-. Verdadera
mente, no tiene usted el aspecto 
de un fantasma. 

Y se echó a reír jovialmente. 
-¿ Y por qué iba yo a tener el 

aspecto de un fantasma? 
-¡Oh! Repito que debe ser al

guna equivocación. Uno de mis hi
jos me dijo que a usted le había 
ocurrido algo. 

El señor Jenkins abrió tamaños 
ojos. Ja,nás le había ocurrido 
nada. 

-¿Qué le dijo? 
-Debe de haberlo confundido 

con otra persona, o quizás he oído 
mal. 

-Sin duda; pero ¿qué le ha 
dicho? 

-Me dijo que usted estaba 
muerto. 

-¡Muerto!--€xclamó el señor 
Jenkins-. ¿Quién diablo puede 
haberle dicho eso? 

-No lo sé. Dice que se lo dijo 
otro muchacho. Es chusco, ¿ ver
dad? 

El señor Jenkins se echó a reír. 
-Muy chusco. ¿No tengo as

pecto de muerto, verdad? 
--No: de ningún modo. Al me

nos, no el "de un muerto por com
pleto-dijo el señor Gillis que; 
satisfecho de su broma, soltó una 
carcajada. 

-Dígale a su hijo que yo mis
mo le he asegurado que no estoy 
muerto-replicó el señor Jenkins, 
que no quería mostrarse menos in
genioso. 

-¡Esa sí que es buena!-excla
mó el señor Gillis-. Se lo diré. 
¡ Pero ésa sí que es buena! 

-Dígale que le han tomado el 
pelo. 

El señor Gillis se alejó riendo y 
el señor Jenkins prosiguió su ca
mino totalmente satisfecho de sí 
mismo. "¿De dónde habrá sacado 
el pequeño Gillis una historia tan 
absurda ?"-se preguntaba mien
tras subía la escalinata de su ca
sa. Debía de ser obra de algún 
desocupado del vecindario, sin du
da. O quizás había muerto otra 
persona y el niño había confun
dido los nombres. Sería un tema 
de conversación durante la cena. 

El señor Jenkins quedó sorpren
dido al advertir que la puerta de 
su casa estaba cerrada con llave. 

--Es raro-murmuró. 
Su mujer solía estar siempre de 

regreso a aquella hora. Encontró 
una llave en uno de sus bolsillos 
y entró en la casa desierta. Arro
jando el periódico sobre la mesa 
del comedor, se encaminó hacia 
la cocina. La cena no estaba pre
parada y el pequeño J ohn esta
ba tan invisible como su madre. 
¡Verdaderamente, era aquél un 
magnífico recibimiento a un hom
bre que se había pasado el día 
trabajando! 

El señor Jenkins hallábase en 
este punto de sus reflexiones, 
cuando escuchó un ligero ruido 
detrás de él. Se volvió y advirtió 
vagamente una sombra. Fué la 
última cosa que el inofensivo te
nedor de libros había de ver so
bre esta tierra, porque resonó una 
detonación y la bala le alcanzó 
en plena frente. Cayó sin lanzar 
un grito ... 

* 
El señor Gillis hallábase ya 

sentado a la mesa, cuando su hijo 
entró corriendo, muy sofocado: 
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--¡Papá! ¡Si supieras lo qué 
acaba de pasar! ... 

El señor Gillis frunció el cefio· 
-Lo. que sé es que tienes la ca: 

ra sucia. Ve a lavarte. ¿Por qué 
llegas tan retrasado? 

-Pero, papá ... 
-¡Te prohibo que me repliques, 

Ve a lavarte. · 
-Si tú supieras ... 
El señor Gillis se levantó: 
-¿Me has oído?-interrogó. 
-El señor Jenkins ... -comenzó 

el muchacho. 
-Ya me has hablado del sefior 

Jenkins-rugió el padre-. Me di
jiste que estaba muerto, y me lo 
encontré en la calle en carne y 
hueso. 

-¡Pero si está muerto! 
El señor Gillis, exasperado, mi

ró a su hijo. Luego se volvió ha
cia la señora Gillis y sus otros hi
jos, estupefactos ante la audacia 
de su hermano. 

-Jane-dijo con calma-; ve a 
buscarme el asentador de la na-· 
vaja. 

La víctima se echó a llorar. 
-¡Todo el mundo dice que lo 

han matado!-sollozó-. Y la Po
licía está en su casa ... 

-Ya me anunciaste su muerte. 
¿Quién te contó semejante histo
ria? ¡ Voy ·a enseñarte a burlarte 
de m1! ... 

Su mujer intervino. 
-Escucha al muchacho, Hen• 

ry-le dijo suavemente-. Quizás 
le haya ocurrido algo al señor 
Jenkins. 

-¡Cuando te digo que lo he v.ta-
to hace un rato! ... 

-¡La señora Jenkins acaba ~· 
regresar y lo encontró en la coct.;; ' 
na !--€xplicó el muchacho sollo-' 
zando a más y mejor-. Ya vino 
la Policía. 

El señor Gillis, con la mano en· 
alto, permaneció inmóvil. 

Su hijo movió la cabeza afir-
mativamente: 

-Vi a la Policía alrededor de 
la casa. 

El señor Gillis cogió su som
brero. 

-Es la cosa más extraordina
ria que he oído en mi vida-dijo-'-. 
Te repito, Jane, que estuve ha-



.· a llirlant · 
' (Vet sión Andrtis Núñe1-0lanol 

blando con él hace diez minutos. 
Voy a verlo yo mismo. Y si me 
has engañado-añadió, volviéndo
se hacia su hijo- , prepárate. 

Tras esta advertencia, partió; 
pero cuando llegó a la casa de 
Jenkins, comprendió que su hijo 
había dicho la verdad. 

Un 7 y un B.-

Frente a la puerta de entrada 
habíase congregado ya gran nú
mero de personas, a las cuales 
mantenían a raya dos agentes 
mientras otro permanecía de guar
dia ante la puerta. Un automóvil 
hallábase parado ante la acera . 

. -¿Qu~ ha l?ª:Sado?-le pregun
to el senor Gillls a un vecino. 

-¿No lo sabe usted? El señor 
Jenkins ha_ sido asesinado. 

-¡No es posible! 
-Como se lo digo . Su mujer lo 

enc(?ntró en la cocina, al regresar. 
Tema una bala en la cabeza. 

-¿Quién es el asesino? 
-Nadie lo sabe. Y cosa rara: 

el tipo que lo mató hizo un gran 
7 con yeso sobre el piso, cerca 
de él. 

-¿Un 7? 
-Me lo _dijo la señora Jenkins 

y lo vi yo mismo. Oí sus gritos y 
fuí yo quien fué a buscar a la 
'Policía. Vi al señor Jenkins ten
dido en el piso de la cocina, con 
un gran 7 cerca de la cabeza. 

-¡Y decir que estuve hablando 
con él hace algunos instantes! . .. 
Y ahora que lo recuerdo : hace un 
rato,. mi hijo fué a avisar~e que 
Jenki_ns estaba muerto. Sah y fué 
la primera persona con quien me 
encontré. 

-¿Jenkins? 
-Sí. Se lo conté y se echó a 

reír; después entró en su casa. 
5,-i Es extraordinario! 
i.1,, -j J\h, ya ~é lo que pasó! . . . -

·;.fij,Cphco el vecmo-. La señora Jen
. · kins me lo ha con tacto. Uace una 

hora le avisaron por teléfono que 
Jenkins estaba muerto y que 1a: 
esperaban en el hospital para 
iden_t_ificarlo. Fué apá con John y 
le diJeron que nadie le había te
ll;foneado y que allí jamás habían 
01do hablar de Jenkins. Regresa
ron creyendo que les habían da

.d9 una broma pesada. 
. -¡Ah! ¿Sí?-exclamó Gillis-. 
1Pero eso es casi sobrenatural! 
. -Yo lo que creo- dijo el otro, 
que era un espíritu práctico- , es 
qbue el ho~bre q~e asesinó al po-

re_ Jenkms quiso alejar a su 
muJer y a su hijo de la casa . 

. * 
_ La noticia de la muerte del se
nor Jenkins se esparció como un 
rdeguero de pólvora por los alre-

edores de Chester Street. En el 
resto ?,e la; ciudad no despertó 
gran mteres: era, sencillamente 
un crimen como otros muchos'. 
rero <:_uando al día siguiente por 
a manana, a la hora del almuer

·, zo, millares de gentes se entera
·- rol}_ de que un banquero muy co

nocido había sido apuñalado en 
~ cuarto, e_l asesinato de William 

enry J_enkms adquirió nueva im
~rtancia. ¡Porque sobre la pared 
b.rca_ del lecho del banquero, ha..'. 
giaa tesido hecho con yeso un 8 gin seo! 
coEl a~~sinato de Josua Caben 
lo nmovio a todo el mundo. No só
clu era el . hombre más rico de la 
pu::d, smo también uno de los 
·clec:i es de la iglesia y de la so
, de ª<!• Contra_riamente al humil-

. mé~n1 Jenkms, tenia gran nú
Odiab e ~nemigos; pero éstos 
i>ers · an mas su dinero que su 
habí~na. A pesar de esto, alguien 

Penetrado en su cuarto en 

plena noche, le había hundido un 
puñal en el pecho y, después de 
haber trazado uil 8 gigantesco so
bre la pared, había salido como 
entró. 

El cuerpo de Josua Cabell fué 
descubierto por la criada, que le 
llevaba el té . La mujer huyó gri
tando, y media hora más tarde 
la casa estaba invadida por los 
agentes. El propio jefe de la Poli
cía había ido a ella, y los perio
distas acudían como moscas atraí
das por un dulce . Entre ellos en
contrábase Jimmy Norris, repór
ter del Herald: un joven alto que 
gustaba de adoptar un aire escep
tico y fatigado. 

Pero Jimmy sabía que el jefe 
de la Policía no le diría nada, por 
lo que sintió verdadero júbilo 
cuando vió a O'Grady. O'Grady, 
sin saberlo, era el favorito de los 
redactores del H erald. Era un 
hombre muy vanidoso, y el pe
riódico solía imprimir su nombre 
con frecuencia y hasta publicaba 
su fotografía cada vez que hacía 
algún servicio. Por consiguiente, 
el detective O'Grady siempre esta
ba dispuesto a ayudar a los cola
boradores de un periódico que sa
bía reconocer el verdadero mé
rito. 

O'Grady lanzó una ojeada en 
torno suyo, para asegurarse de 
que nadie podía escucharle . 

-El mismo tipo es quien ha 
cometido los dos crímenes-dijo. 

-No me dice usted nada nue
vo-gruñó Jimmy-. ¿Han en
contrado huellas digitales? 

-Ninguna. El asesino, sin duda, 
llevaba guantes. · 

-¿Señales de pasos? 
-Usaba zapatos sin tacón. 
-¿Cómo entró aquí? 
-Por la puerta principal. 
-Me gustaría saber el móvil 

del crimen . 
-No lo sabemos, pero no robó 

nada. 
-¿Se conocían Cabell y Jen

kins? 
-Creo que no se habían visto 

jamás. Jenkins ni siquiera tenía 
cuenta en el banco de Cabell . 

--¿ Tampoco tenían enemigos 
comunes? 

-Jenkins no tenía enemigos. No 
se podría decir lo mismo de Ca
ben; pero no creo que ninguno 
de ellos tuviera interés en ma
tarle . 

-¿ Y por qué diablo han esco
gido a esos dos para enviarlos 
ad patres? 

-Es muy raro-admitió O'Gra-
dy-. Pero yo tengo mi idea. 

-¿Puedo saber cuál es? 
-Creo que debe de ser algún 

loco que anda suelto por la ciu
dad y que, de cu.ando en cuando 
siente el deseo de matar a al..'. 
guien. 

-¿ Y va contando sus víctimas? 
-Exactamente. 
-Entonces ¿por qué ha comen-

zado por el número 7? ¿Cree us
ted que ya haya matado a otras 
seis personas sin que se sepa? 

- - Tal vez-dijo O'Grady, des
concertado. 

Y se separaron. 

Desde hacía mucho · tiempo, 
Jimmy había renunciado a des
lumbrar al jefe de redacción con 
la belleza de su estilo. El Herald 
no le daba importancia a las .be
llas frases . Por consiguiente, se 
sentó ante su máquina de escri
bir y redactó una historia esca
lofria:n te que intituló: ¿Es un lo
co el que siembra el terror en la 
ciudad? 

William Henry Jenkins se con
virtió en un símbolo: era el núme
ro 7. Lo que le había ocurrido al 
número 7 podía ocurrirle a cual
quiera. Fue en lo adelante la per
sonificación del misterio, de la 
muerte y del terror. 

Tra!)scurrió el día y una nube 
parecia pesar sobre la ciudad. 
Muchos de los vecinos fingían 
burlarse del peligro, pero el am
biente estaba cargado: Las ma
dres no dejaban a sus hijos salir
a la calle. Los vendedores ambu
lantes y los mensajeros eran mi
rados con sospecha. Por todas 
partes circulaban detectives y los 
individuos sospechosos eran inte
rrogados. Pero al caer _la tarde, el 
asesino de los números 7 y 8 con
tinuaba en libertad, y· el número 
9, quienquiera que fuese, seguía vi
viendo. 

Jimm_y se disponía a salir de la 
redaccion cuando su jefe entró 
con un telegrama. Jimmy leyó : 
Boston. La Policía cree -que el mis
terioso asesinato del tendero Ar
thur Loomis. ocurrido el mes pa-

(Continúa en la Pág. 56 ) 
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uÉ ESTRUCTURA política 
se dará a España en el 
caso de que triunfen las 
huestes del general Fran

co? Esta interrogación le ha sido 
planteada muchas veces a las fi
guras responsables del llamado 
Gobierno nacionalista por los co
rresponsales de la Prensa extran
jera. Pero en ningún caso se ha 
logrado obtener respuestas cohe
rentes. Más bien parece haber 
profundas diferencias de opinión 
entre unos y_ otros acerca de la 
filosofía pohtica del movimiento, 
aunque todos coinciden en afir
mar que la estructura del país se
rá decidida después de la victo
ria. ¿Cómo? En este punto tam
bién las opiniones difieren, aun 
cuando la mayoría asegur¡¡. que 
"será respetada la voluntad del 
país". 

Este corresponsal tuvo la auda
cia de hacer la pregunta que en
cabeza este despacho al propio 
general Franco. No es fácil ver al 
generalísimo insurgen te; sus ocu
paciones políticas y militares ape
nas le dejan tiempo para dormir 
y en muchas ocasiones se ve obli
gado a hacer viajes que le llevan 
desde Zaragoza a Sevilla. Pero el 
general Millán Astray, director del 
gabinete de Prensa franquista, lo
gró una audiencia para nosotros. 

La audiencia debía. durar justa
mente cinco minutos. No hubo 
presentaciones ni saludos, y en
tramos inmediatamente en ma
teria . El gobierno de Burgos ha
bía hecho poco antes declaracio
nes de polltica encaminadas a 
tranquilizar a las masas trabaja
doras de Espafla con respecto al 
régimen futuro . Y esas declara
ciones parecían indicar que el ge
neral Franco y sus auxiliares más 
inmediatos estaban dedicando ya 
su atención más que a la guerra 
que de antemano consideran ga
nada, a los problemas _que les re
serva el porvenir, para cuando, 
después de instalarse en Madrid, 
hayan destruido la resistencia del 
Gobierno en la zona mediterránea 
y sometido a la Cataluña autóno
ma de hoy. 

-¿Qué estructura política . se 
dará a España después de la vic
toria? 

El general Franco sonrió al oír 
la pregunta, con esa bonhomía 
tan profundamente arraigada en 
él, que no han podido borrarla los 
horrores de la guerra civil ni las 
responsabilidades del mando. 
. -La estructura política de Es-

Los corresponsalc1t d e ia Prensa en Má
laga, reci biendo informes del ·capitán 
BOLL,N, oficial d e enlace de las fuer-

zas d e Queipo d e Llan o, 

... "'---· -· 

El autor de esta "interview" es un distinguido periodista francés; 

enviado por el diario "Le Soir", de París, a Salamanca, sede 

actual del llamado Gobierno de Burgos. En ella hace el general 

Franco importantes declaraciones acerca del futuro de España, 

en el caso de una victoria de sus ejércitos. 

POR CHARLES DESCHHIDPS 

El gen eral Francisco FRANCO en su cuartel generaZ. de Salamanca. 
( Foto l . L . N .) 

\Paña-con testó-será determina
da más tarde, una vez pacificado 
el país. Y al hacerlo, será respe
tada la voluntad de la nación. 
Ni yo ni nadie podríamos decir 
hoy cuál ha de ser la fórmula 
exacta en que cristalizará en su 
día el nuevo régimen español. 
Pero puedo asegurarle, en cam
bio, que ese régimen, sea cual. fUe
re, no ha de significar un retro
ceso en la vida política de Espa
ña, sino un paso de a vanee hacia 
nuevas formas, capaces de devol
ver · a la patria el vigor nacional 
y el prestigio de que disfrutó en 
otros tiempos. 

España-continuó el general, 
exponiendo por primera vez sus 
consideraciones políticas--no ha de 
copiar sistemas extraños. Las cor
diales relaciones que mantiene mi 
Gobierno con ciertas naciones eu
ropeas. no deben ser consideradas 
como un indicio de que la gran 
revolución nacional se propone 
aplicar a España sus sistemas po
líticos. España posee un car:í.cter 
nacional vigoroso y en tal virtud 
será imposible pasar por alto sus 
tradiciones y su historia a la ho
ra de ,crearle un régimen que pue
da ·gobernarla con · éxito y devol
verle su grandeza. 

Por otra parte--sigue diciendo. 
el general Franco-no es la cues-
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tión del régimen ni la organiza
ción del Gobierno . lo esencial. Lo 
que importa hacer saber a t.odos 
es que el nuevo Gobierno, después 
de limpiar a España de la carco
ma de Moscú, no se propone ser 
un Gobierno al servicio del ca
pital, como han creído hlgunos y 
como afirman con descaro inaudito 
la Prensa mercenaria de Madrid 
y muchos periódicos del extran
jero. El nuevo régimen respetará 
todas las conquistas legítimas del 
obrero español, garantizándolas y 
haciéndolas respetar por todos. 
En algunos casos, las reformas so
ciales irán más lejos de lo que 
muchos piensan; tan leios, que las 
masas trabajadoras de España, 
luego que ha_yan vivido bajo la 
nueva situacion, se darán cuenta 
de la falacia de los líderes rojos 
y no querrán volver jamás a su 
triste situación actual de explota
dos y engañados. Salarios míni
mos y jornadas máximas· serán 
mantenidos y mejorados en la 
medida de lo posible. Las diferen
cias entre el capital y el trabajo 
serán dirimidas por organismos 
que tendrán en cuenta los intere
ses legitimos de unos y de otros, 
pero que pondrán por encima de 
todo los supremos intereses de la 
patria. La situación angustiosa 
de los trabajadores del campo, 
que he conocido personalmente y-

que me preocupa mucho, será vis
ta con simpatía por nosotros y 
se harán todos los esfuerzos para 
mejorarla. En nuestra opinión la 
reforma agraria, de la que ta~to 
se jactó el Gobierno de la Repú
blica, no ha pasado . de ser una 
farsa destinada a engañar a los 
trabajadores. Esa reforma nunca 
fué puesta en práctica en · aque
llas regiones d.e España donde más 
se siente su necesidad. Realmente 
ha sido letra muerta en todas 
partes y sólo se la ha aplicado en 
los casos particulares en que con
venía tomar represalias contra al
gún terrateniente desafecto. Nos
otros haremos una verdadera re
forma agraria, que coloque al tra
bajador del campo .en la situación 
preeminente que le corresponde 
en un país tan agrícola cerno ·el 
nuestro. La reconstrucción del 
campo español será el gran obje
tivo de nuestro futuro Gobierno. 

¿República? ¿Monarquía? ¿Ré
gimen democrático? ¿Gobierno to
talitario? El general ·Franco no 
parece pensar en eso ni inquietar
se por ello. Lo que le preocupa, 
como se trasluce en sus palabras, 
es la manera de mejorar la con
dición material de los españoles, 
dándoles un bienestar y una segu
ridad que ahora no tienen . 

Pero no se piense-sigue hablan
do el jefe del movimiento nacio
nal--que el nuevo régimen va a 
tolerar por un momento el desor
den y la anarquía imperan tes en 
España. El imperio del orden se
rá nuestro objetivo más inmedia, 
to. No más huelgas, que cuestan 
millones de pesetas a la economía 
de España. No más lockouts, que 
perturban la marcha de la indus
tria y desequilibran la balam:a co
mercial de la nación . En la Es
paña nacionalista no tendrán ca
bida ni el capitalista inconsciente 
y predator ni el agitador profe
sional. Paz social queremos, y la. 
tendremos; porque es indispensa
ble para que España se recupere 
de los horrores de la guerra y del 
desbarajuste de los últimos años. 
Para lograrla, seremos inexorables 
con unos y otros. 

Abandonando el campo social 
para ocuparse del administrativo, 
el general Franco dice: 

-La autoridad administrativa 
de los municipios será robustecida. 
El municipio español tiene un 
arraigo histórico y una fuerza tra
dicional que el nacionalismo se 
propone respetar. Muchas cuestio
nes de orden local, en las que ha 
intervenido hasta ahora el Go
bierno · central, serán reservadas, 
en lo sucesivo a la iniciativa y 
autoridad de los municipios. Con 
ello se logrará una gran flexibi
lidad administrativa, que parece 
adecuada al individualismo inne
gable del pueblo español. Desde 
luego, los nuevos municipios ten
drán una base corporativa que 
permita intervenir directamertte 
en su funcionamiento a las ver
daderas fuerzas vivas de cada m u
nicipalidad. 

Y antes de dar por terminada 
nuestra audiencia, el joven mili
tar que tiene entre sus manos el 
porvenir de España nos hace una 
última declaración de especial 
importancia: 

-La nueva Españ'a--dice-.se 
propone mantener relaciones cor
diales con todas las naciones. Con 
algunas de ellas estamos ligados· 
por el nexo de la gratitud, pero 
con todas queremos continuar 
unidos por los mismos nexos que 
hasta ahora. Sólo con Rusia no 
mantendremos relaciones jamás. 
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EL MINISTRO DEL BRASIL PRESENTA CREDENCIALES.-El nuevo ministro áe 
Estados Unidos del Brasil, sefíor Ciro DE FREITAS, al salir de Palacio después 

presentar su.• r.a.rtas credenciales al sefíor Presidente de la República:. 

EL MINISTRO DE POLONIA PRESENTA CREDENCIALES.-El conde POTOCKI, mi
nistro de Polonia en Cuba y embajador en Wáshington, escucha el himno nacional 
a la salida de Palacio, después de entregar sus cartas credenciales al Presidente de la 

República. 

VISITANTE DISTINGUIDO.-El mayor general C. 1/. LYMAN, de la infantería de 
Marina de los Estados Unidos, que llegará a La Habana próximamente. El general 
Lyman tomó parte en el ataque a Santiago áe Cuba, donde fué ascendido a sar
gento ; vino con el ejército de ocupación en 1906; desemtarcó en Cuba durante la 
insurrección de 1917 ocupando el ingenio San Francisco, e intervino en las ocu-
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paciones de Santo Domingo ·,¡ Nicara.gua. Viene en viaje de placer. 

EL ALMUERZO DE LOS ANUNCIANTES .--Presidencia del almuerzo ofrecido por la 
Asociación de Anunciantes de Cuba rn honor de los miembros de la nueva junta 
directiva, que preside el se1ior Francisco FERNANDEZ. A esta importante asocia
ción, en la que están representados los principales anunciadores de Cuba, debieran 
unirse, para la defensa de sus intereses legítimos, todas las personas o firmas que 

publican anuncios en nuestra República. 

profesor Modestin MORALES 
que le rindieron un merecido homenaje de 

y afecto . 

(Fotos Funcasta). 

LOS MARINOS DEL "JEANNE D'ARC" EN LA. BARRA BACARDI.-"Cocktail" de 
honor ofrecido a los marinos del buque escuela francés "Jeanne d'Arc" en La 

Barra Bar.ardí. 

l'ADTrLrt 
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~~ MEJOR no acordarse de 
nada cuando acordándose 
nada se va a remediar. 
Pero en veces no se pue
de. Se amontonan los re

~ {#rl!JdtJlb ~ 
cuerdos y se tranca la garganta. 
Entonces hay que tragar saliva y 
dejar que corran, salobres, las 
aguas del recuerdo. Eso alivia. 

Eladio Segura no lo sabe a cien
cia cierta. Cree él, por referencia 
no más, que nació en Yaruquí; un 
pueblito serrano de la provincia de 
Pichincha. De ese lugar no conser
va ningún recuerdo. Amaneció a la 
vida consciente agarrado al rabo 
de las mulas de carga que arrean 
por los flancos de los cerros los 
chagras arrie.ros del norte. 

Encima de los lomos un fardo 
que le doblaba· al suelo. Bajo sus 
ojos, pasando y pasando sin ce
sar, la cinta polvosa del camino. 
Temprano conoció el cansancio 
animal de las largas jornadas. No 
tuvo madre. En cambio tuvo ma
drastra : la Vida. Ella le enseñó 
a andar por los carn,lnos del mun
do. Y Eladio aprendió. Aprendió 
algo más: que en la desolación de 
su vida, sólo en su propia mano 
debía fiar la salvación de su des
tino. 

Este desamparo hace fuertes a 
los hombres o los mata. A Eladio 
Segura lo hizo hombre. 

za. Yo no bebo. Ese tufo de aguar
diente me da bascas. He espanta
do el sueño ~on dos tazas de café 
negro, y espero matar el hambre 
con el almuerzo que nos prepara 
la tendera. 

Sentado frente a Eladio Segu
ra, Martín de León no le quita los 
ojos de encima. Pero para la mi
rada y la indiferencia de Eladio, 
era como si no existiera su anti
guo compañero de andanzas y de 
fechorías en los arenales de Su
llana. 

En el fogón de la trastienda ati
borrada de sacos mugrientos y ca
jas vacías, la vieja tendera apura 
el fuego. Hierve el caldo de ga-

Un día esos arrieros del norte 
derivaron con sus recuas hacia 
los confines australes de la cor
dillera . Eladio Segura no tenía 
más de diez años, pero ya sabía 
leer en las miradas ses~adas y as- ' 
tutas de las gentes. Vio cómo esos 
hombres con los que se había 
criado estaban hartos de él. Era 
enfermizo y flacucho. El rato me
nos pensado lo dejarían abando
nado en una vuelta del camino 
como se deja un animal inútil. 
En vez de una ayuda les resultaba 
un estorbo. 

Pero Eladio tuvo suerte. Y los 
arrieros también. Al pasar la raya 
fronteriza con las tierras del Pe
rú un rayano de Macará se inte
resó por él. Los arrieros, nego
cian tes y astutos, aprovecharon la 
oportunidad y sobre la marcha, 
casi sin pararse, le vendieron a 
buen precio. Igual que a un mar
chante estúpido se le vende una 
mala acémila. 

Pasó a poder de un chazo loja
no. Parecía no haber cambiado 
de suerte. Pero fué en e::.-a hora 
cuando se perfiló para siemme su 
destino. 

* Sin mirarnos, con los ojos pues-
tos en la escudilla ya vacía del 
café, Eladio Segura, 'jefe político 
del cantón Saraguro y ex forajfdo 
de los desiertos fronterizos, había 
comenzado a hacernos el cuento 
de su vida y de su vieja historia 
de amor. 

La voz opaca--como esas nu
bes cargadas de agua-no traslu
cía ni rencor ni amargura. Era 
como vaciada de emoción. Y sin 
embargo en esa voz gravitaba el 
drama igual que el dolor en las 
congeladas pupilas de un ciego. 
Su mano huesuda, apergaminada, 
verdosa de palidez, maquinalmen
te hacía y deshacía bolitas con la 
masa blanda de los residuos de 
pan. 

Acodados en la mesa nosotros 
le escuchábamos atentos. Atentos 
a pesar de los ruidos estridentes 
de que se iba llenando la maña
na. A mi lado el morlaco Feijoo 
sorbe a cortos tragos un calentado 
de aguardiente y manzanilla . Ex
plica que ese brebaje es.muy bue
no para quitarse el chuchaqui y 
ese dolor que le revienta la cabe-

CARTELES 

llina que para antes de las once 
le hemos pedido los marchantes. 

Como un alegre timbrazo suena 
en la puerta ~ la tienda la voz 
de un muchacho: 

-¡ Mama Anita, venga a recibir 
el pan! 

La vieja rezonga algo que no 
se le entiende y sale renqueando 
a recibir el pan caliente-recién 
salido del horno-para la venta 
del día. 

Por un ángulo entró, rastreó, 
se trepó por la pata de la mesa 
hasta cruzar la mano de Eladio 
Segura encima del tablero, un vi
vo, largo y alegre latigazo de sol. 

l hombre seguía su cuento. 
. * Elaciio era un muchacho débil 

y escu•álido. Además tenía sus ma
las mañas. Andando tras las an
cas de las bestias y en la compa
ñía de arrieros astutos, ignoran -
tes y brutales, no hay tiempo · de 
adquirir modales finos. Pero los 
chazas lojanos, igual que los cam
pesino::. de todas partes, enq_erezan 
a los muéhBchos con el chicote. 
El granj eró de Macará a Eladio 
Segura le aplicó con largueza el 
remedio. 

Asi, a golpes en el cuero y en 
la entraña, a Eladio se le fué cur
tiendo el alma. A su vez, creció 
duro, malo y cruel. 

Hay hermanos que son como ex
traños. Pero sin ser herm¡anos por 
la sangre, Eladio y "Cachorrito" 
hijo del rayano de Macará, liga..'. 
ron amistad. La fuerza física que 
faltaba al uno sobraba en el pul
so del otro. En cambio, Eladio era 

inteligente y ladino. 
Con Eladio a su sombra, el 

"Cachorrito" impuso su voluntad 
desde temprano. Comenzó capi
taneando los jorgas de muchachos 
en el barrio. 

¿Después? 
Mala suerte más bien que des

tino. Nadie nace ladrón. Lo que sí 
se nace es jugador. Pero un ju
gador, cualquier rato puede le
vantarse de frente al tapete eón
vertido en ladrón o en asesino. 

En una sola noche a los dos 
amigos les sucedieron ambas co
sas. 

Eladio afirma, y sin remordi
miento, que si le quitó a un tahur 

la cartera y el reloj fué para des
quitarse en algo de las pérdidas 
que, noche a noche, les infligiera 
con sus trampas. El resto suce
dió. . . porque estaba para suce
der. La justicia personal es la úni
ca que se hace efectiva en el mwido 
del hampa. Pero como esos re
cursos personales no valen para 
ante la ley, acosados por la jus
ticia cruzaron la frontera. Se de
dicaron al pillaje en los despo
blados de Chira y de Sullana. 

A los quince días de la aven
tura, €1 "Cachorro" era capitán 
de. la banda más temible de fora
jidos. Eladio era su hombre de 
confianza. Parecía una amistad 
honda y a prueba. Pero no era 
así. 

Buen amigo hasta el sacrificio, 
el "Cachorro" era también impe
rioso, autoritario y dominante. 
Tenía alma de tirano. Mientras 
fueron muchachos, Eladio se ha
bituó a complacerle en todo los 
deseos. Pero sucedió que también 
a Eladio le . creció, y sobrada, la 
voluntad. Y entonces quiso apa
rejarla a la del otro. Era tarde. 

Se infectó esa amistad. Con el 
tiempo la infección se hizo una 
pústula. 
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-Es que cuando un hombre na
ce hombre, no tolera que nadie le 
abuse . Ni para bien ni para mal. 
Porque cada uno, hasta el más 
desgraciado, es dueño de su vida ... 

Eladio se ha echado un poco 
atrás en la silla. Tiene alta la 
cabeza. La muestra toda, a la luz, 
en un fiero orgullo desmedido. 

Dice que fué muy cierto aue 

por un azar del destino, le nego
ciaron en 1a infancia como se ne
gocia una mala acémila. Pero que. 
eso no importa cuando hay san
gre en las venas. . . Y que, feliz
mente, su raza es raza de hom
bres libres. 

Dice así y yo tengo la impre
sión de que a este hombre, en es
te instante, ni camino de la horca 
le harían doblar la cabeza. 

Durante unos segundos las pu
pilas de Eladio Segura quemaron 
una lumbrarada. Después se fue
ron apagando como la luz de un 
cigarro tras de una chupada. En
tonces, sin mirarnos, como ajeno 
al interés que mantiene nuestros 
ojos atentos encima de su cara 
angulosa, tatuada . con el azul 
mortecino de la mala noche, si
guió el relato. 

Pero desde ahora su palabra 
r-obra vida y fuerza. Nos hace 
perder el contacto con la reali
dad de este oscuro y polvoso ca
fetucho de arrabal. Con los re
cuerdos de Eladio Segura surge a 
nuestros ojos la visión de los si
guientes paisajes distan tes : 

En las riberas del Chira, 
después del asalto.-

El capitán en persona hace las 
partes y distribuye entre sus 
hombres el botín. Entonces des
corcharon las botellas y colmaron 
los vasos. Uno agarra el acor
deón. El otro templa la vihuela. 
Se ponen a cantar y a beber. Ale
gres y grotescos dos hombres se 
aparejan a bailar. Están conten
tos de su vida y de su suerte. Jun
to al tronco de un algarrobo cre
pita la candela. Un muchacho, 
aprendiz de forajido, les prepara 
el almuerzo. 

Tras de un duro y fructífero 
asalto a unos viajantes que cru
zaron en la mad,rugada hacia el 
puerto de Payta, la banda del 
"Cachorro" acampa en las már
genes del Chira. El capitán les 
da asueto por unos días. Cada 
cual puede hacer lo que le cua
dre y hasta marcharse I a donde 
quiera. Pero, todos, dentro de cin
co días, deberán reunirse en un 
socavón de la quebrada de Ma
cará que les sirve de guarida. Esta 
es la consigna. 

Y a su vez, seguro de que sus 
órdenes se cumplen, él se aleja 
con dirección a su cahallo. Se va 
para sus personales aventuras. 

Se siente feliz el capitán de la 
banda con la alegría de sus hom
bres. Sólo por necesidad , es, en 
veces, duro y cruel para mante
ner la disciplina. Eso de compar
tir luchas y peli~ros fraterniza los 
espíritus. Ademas sabe ser capi
tán. El primero en el peligro, sólo 
abandona el campo cuando el úl
tim_o de sus hombres está a salvo. 

Le • temen como al diablo los 
hombres de la banda. Pero tam
bién le quieren y le respetan. Y 
al "Cachorro" eso le enorgullece. 
Cuando ya va avanzando cerca de 
su caballo, una voz suena a sus 
espaldas. Lo llama: 

-¡Espérate, "Cachorro"! 
· El capitán vuelve la cabeza. Es 

Eladio Segura quien trata de dar
le alcance. El "Cachorro" lo ve 
venir y mientras llega se entre
tiene en alisarse el ala del som
brero un poco ladeado sobre la 
oreja. Al capitán le agrada lucir 
bien porque así gusta a las mu
jeres. Y tiene suerte con ellas. 

Al sol de la mañana, el "Cacho
rro" luce un tipo de hombre. No 
es alto, pero sus hombros son 
proporcionados. En mangas de 
camisa de cuello abierto y de man
ga corta, su tórax luce hercúleo. 



Se planta firme sobre sus piernas 
metidas en fuertes botas monta
races. 

En cambio, el hombre que se le 
-acerca, aunque vestido con el mis
mo traje claro, alegre y liviano 
de los hombres que habitan las 
calientes arenas del desierto, apa
renta una miseria de hombre. En
juto, flaco y desgarbado. 

-¿Qué te :pasa, Eladio?-pre
gunta el capitan sin mirarlo. Por
que ahora se ajusta cuidadosa
~nte el cinto y se arregla el re
vólver sobre el flanco. 

-Necesito hablarte. ¿No estás 
muy ocupado?-La voz de Eladio 
se insinua confidente, como de
seosa de no llegar inoportuna. 

-No mucho. 
- El "Cachorro" frota suavemen-

te con el pañuelo los lentes de 
sus gemelos de campaña. Son 

. magníficos. No hace mucho que 
ese binóculo lo adquirió de un 
contrabandista de pisco. Pagó lo 
que le pidieron y sin regatear un 
centavo. Pero aunque hubiese te
nido que pagar dos veces más, esos 

· gemelos lo valen. Por eso debe 
_ser que el "Cachorro" da más im
portancia al binóculo con el que 
ahora_ otea el horizonte, que a lo 
·-que tiene que decirle Eladio. 

-Necesito que me des mi parte 
·-expresa al fin su deseo. 

h
-¿Cuánto?-interroga el "Ca

:~1_orro" sin dejar de mirar la 
\Witancia. 

-¡Cuánto!.. ¡Cuánto! .. Siem
pire esa pregunta, concho! ¡Como 
s _yo fuera tu hijo o qué! ... 

La voz de Eladio repentina
mente se ha hecho brusca. Es un 
chillido agrio. 

El "Cachorro" separa los geme
los de los ojos y le mira a Ela
dio con una burla alegre en las 
pupilas. Se le ve que a él no le 
interesa tomar las cosas por lo 
trágico ... Dice, alzando las cejas: 

-Es una pregunta, no más. Por 
eso no te me pongas parejero. 

-Ni bravo, pero tampoco p ... 
Porgue esta vez, yo quiero mi par
te, mtegra. 

-¿Integra? ¡Pues ya es querer! 
Hay una pausa. El "Cachorro" 

se queda callado y con las cejas 
fruncidas . 

-¡Haceme el favor!-le apre
mia Eladio. La voz velada y hos
til. Pero el capitán está pensando 
en otra cosa. 

-Para no ger hijo ni pupilo de 
nadie, lo primero es pagar las 
deudas-le dice a Eladio con el 
acento de quien le recuerda una 
lección. 

Eladio le escucha y se le estam
pa una lividez terrosa en las me
jillas. 

-Dejate de vainas--blasfem.a-. 
Si querís este asunto se acaba co
mo quieras, pero aurita mismo. 
A ver: ¿cuánto es lo que te debo, ni 
que m. . . es lo que tengo que pa
garte? ... Pues te firmo un pagaré 
y listos. ¿O es que t'ias figurao 
que soy un tramposo y me via 
quedar con lo tuyo? ... 

-Contené la viada, Eladio, que 
así no es la cosa. -

Las palabras encendidas de co-

raje de su compañero, parece que 
al "Cachorro" le han cogido de 
sorpresa, pero rápidamente reac
ciona. Su voz se carga ahora de 
un hondo reproche y del peso au
toritario de quien ha mandado 
ayer y sabe que mandará siempre: 

--Te decia por decir nomás, por-

ra haceme el favor que te dijec. 
Necesito mi parte. 

Mientras Eladio habla con los 
ojos puestos en las márgenes del 
no, el capitán enfunda los geme
los. Parece que no advierte el pro
fundo resentimiento que palpita 
en las palabras de Eladio. El "Ca
chorro" cree que lo que hace es 
por el bien de Eladio. Con eso le 
basta. Ahora le regaña. 

-Si fuera p'comprate un te
rreno, un caballo. . . algo útil, yo 
te ayudaría hasta con lo mío. Pe
ro ya sé yo pa' que es tu urgen
cia ae dinero. ¡ A ver, negame que 
es pa'esa tal "Pitusa"; esa pros
tituta que tenís guardada en Za
potillo y que te tiene medio em
brujao! ... 

Rápida la cabeza de Eladio se 
vuelve y se alza. En la frente le 
va creciendo una llama. 

-Esa es cuestión mía. . . Mía 
sólo, porque mi corazón no tiene 
deudas con nadie. ¿Entendistes, 
"Cachorro"? Como amigo, esta 
vez, pase, pero tené cuidado 
pa'otra vez en no meterte en lo 

r", que no te importa. 
'jb ~ El "Cachorro" lo ve y lo m_ide 
, e:; ' con un vago asombro en los OJOS. 

1 Parece que al fin se ha enterado 
- 'l.'· de que a ese hombre al que estu
, vo siempre acostumbrado a des-
t:;;1 , 

~:~~-~ 
.~%~-
JIJ)l)JJ1 
'I '<til, 

2-":~1/f/]J;_ 
_,¡;.: 

que, verdaderamente, no me debís ~,;11 
nada Era una equivocación la mía'. '2;;J¡, 

Y el sarcasmo, a Eladio, le · 
duerme la cólera en los ojos. Ela
d!o no puede olvidar que en la 
carcel de Santa Rosa, el "Cacho
rro" con peligro de su vida le sal
vó de la ho:r;;ca, y que, luego, por 
saber ser hermano, de honrado 
tratante en ganado se hizo ladrón 
de caminos, Todo eso le debe y no 
le ha podido pagar. La suerte no 
le ayuda a Eladio Segura y en 
vez de disminuir, esa deuda ha 
acumulado intereses en el tiempo. 
También le debe dinero "sonan
te". Se lo prestó el "Cachorro" 
cuando en las timbas de juego de 
los pueblos fronterizos o en los 
asientos petroleros del Perú, Ela
dio jugó y perdió, empeñando en 
el juego hasta su montura. 

Pero la · última vez que Eladio 
le pidió dinero en prestamo, el 
"Cachorro" le impuso una condi
ción. Desde ahora en adelante se
ría él quien administraría la par
te que a Eladio 'le tocara en los 
asaltos. 

La condición era humillante, 
pero Eladio aceptó. No se le ocu
rrió pensar que el "Cachorro" lle
vase hasta el abuso lo que era un 
pacto de amigos. Y sobre todo, 
aceptó la condición porque el vi
cio del juego tiene eso: ensucia 
el alma y hace añicos la- volun
tad. 

Pero él otro ya no se comporta 
como amigo. Le_ está abusando. De 
la parte que a Elactío le cbrrespon
de no le da ninguna cuenta. Se 
limita a entregarle, de vez en vez, 
lo que el "Cachorro" juzga indis
pensable para los gastos persona
les de Eladio 
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El "Cachorro", en conversación 
con los otros hombres de la ban
da, ha dicho que está resuelto a 
salvarle del vicio, por las buenas 
~ por las malas, a ese hermano 
Jugador y botarnte, .. 

Todo esto lo piensa Eladio se
gura y la cólera se le hace ren -
cor en los ojos. Pero tal como le 
aconseja el c·apitán, contiene la 
"viada". Le dice: 

-Ya sé que te debo dinero y 
mucho más que dinero. No es ne
cesario que me lo recuerdes. Te lo 
via'pagar... ésa y toda cuenta 
que esté pendiente. No quiero 
quedar debiéndote nada. Pero au-

potizar como amigo más que co
mo capitán, le ha crecido el alma 
como una montaña. Nunca hasta 
ahora lo viera frente a él tan bru
talmente decidido. 

-Está bien, no te me enojes, 
que no te dije por ofenderte
concilia el "Cach9rro". Cambia 
su expresión. 

Medio alegre y medio irónico, 
echa un brazo sobre el hombro 
de Eladio y se lo lleva. Caminan 
juntos hasta llegar a su caballo. 
Mientras tanto le dice: 

-Vos no sos más que un huam
bra malcriado y tengo que sopor
tarte ... Decime: ¿Crees que te 
estoy robando tu dinero? Vos sa
bís que nci. , . Ya tengo yo en car
tera grandes proyectos pa'los dos. 
Esta vida es muy perra pa'aguan
tarla siempre. Nos vamos a ir de 
aquí muy lejos y prontt,, conver
tidos en unos ricos y honrados 
chacareros... ¡Tú verás! 

A Eladio le desconcierta y le 
desarma esta actitud. Tal vez hu
biera preferido saberlo duro y ti
rano para hacerle ftente . Ahora 
no sabe qué hacer ni qué decir, 
Siente en el hombr0--y también 
en el alma--esa suave presión 
que dominó su voluntad desde los 
años lejanos de la infancia. 

El "Cachorro" no le da tiempo 
para buscar nuevos recursos a la 
discusión. Saca del bolsillo un 
grueso fajo de billetes y sin con
tar se los entrega a Eladio. Lue
go, de un salto monta en su ca
ballo y se despide: 

-¡Hasta la vuelta, Eladio! Ya 
sabís, el viernes en la noche en 
la quebrada de Macará. , , 

(Continúa en la Pág. 49) 
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CAllTELERAJ 
Un tratado que hará época 

La imaginación periodística cubanoame
ricana que nuestro embajador en Wáshing
ton calificó recientemente de "pasmosa", s~
frió un serio descalabro con la _publicacion 
del tratado anglocubano, Y quedo 9-emostra
do una vez más que nuestra capacidad para 
llevar a lo absurdo las cuestiones m_ás se~
cillas supera con .creces a las fantasias .mas 
lozanas, 

Es tal la f'normldad jurídica perpetrada 
en el tratado, que nos resistimos a _creer q~e 
existan funcionarios en nuestra diplomacia 
incapaces de comprender, a primera vista, 
lo que a todas luces resulta claro para el 
más lego en la materia, Sospech_amos, P?r 
tal motivo, que no se trata de -- ignorancia 
ni de incapacidad, sino de una de · esas su
tilezas criollas con .que los expertos en lo
grar efectos por carambola esconden su des
gano por el golpe directo, 

Porque no . se concibe de otro modo que se 
redacte un tratado comercial con una na
ción amiga y excelente cliente, como Ingl~
terra para rebajarle los aranceles de sus ge
neros de lana y de sus linos, a cambio de ab
solutamente nada en beneficio nuestro, y con 
la estupenda• coletilla de garantizarles a sus 
compañías ferrocarrileras y de seguros, no 
sólo privilegios en relación con las de _otros 
países, sino también exenciones de ciertas 
leyes vigentes, e inmunidad contra las que 
pudieran promulgarse, _ _ 

·y aun suponiendo que nuestros funcio
narios no hayan comprendido la· fXacta i~
plicación de estos extremos, ¿como expli
carse que la Cancillería inglesa, la mejor in
formada del mundo y la más cuidadosa en 
someter a previo estudio la solidez jurídica 
de los convenios que proyecta, haya pasado 
por atto detalles tan elementales en todos 
los países civilizados, como la igualdad ante 
la ley la plena jurisdicción de uh Estado 
sobre 'todo lo que en el mismo funciona, y 

,las obligaciones adquiridas por dicho Estado 
·con otras naciones amigas? 

¿ Y por qué nuestra Qancillería; en vísperas 
del Congreso Azucarero de Londres, donde 
había la esperanza de lograr algunos bene
ficios, acepta una cláusula que virt~almente 
excluye toda mejora que no encaJe dentro 
del "trato en todos respectos, no menos favo
rable qué el concedido a mercancías simi
lares producidas o manufacturadas en cual
quier país extranjero?" 

No hay, a nuestro juicio, otra explicació_n 
lógica que la que se deduce de 1as si
guientes preguntas: ¿Pretende nuestra ~an
cillería por medio de este tratado sui ge
neris, cre'ar un fait accompli que haga impo
sible ciertas legislaciones proyectadas, las 
cuales de entrar en vigor, habrían de dar 
origen' a enojosas reclamaciones diplomáti
cas? ¿Intenta, acaso, anular las disposicio
nes legales existente~. que molestan _de con
tinuo a naciones amigas, y lograr asi el pro
teger a intereses extranjeros contra la ame
naza, actual o futura , de leyes y medidas 
radicales? 

Sabiendo que los privilegios concedidos a_las 
compañías _ inglesas y canadienses tendnan 
forzosamente que hacerse extensivos a to
das las extranjeras, ¿quiso la Cancillería evi
tar de un plumazo toda posible agresión a 
los intereses extranjeros, puesto que los 
tratados crean obligaciones que no pueden 
ser anuladas durante su vigencia por ningu
na ley del Congreso? _ 

Y en lo que respecta a las disposiciones ya 
existentes ¿no pensará que la omnímoda fa
cultad reguladora que hoy tienen las Secre
tarías, en virtud de la propia deficiencia de 

CARTELES 
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las leyes matrices, hace relativamente fácil 
el armonizar las estipulaciones del tratado 
con la legislación vigente? 

Muy explicable resultaría el empeño ; pero 
muy equivocado también . Porque el arte y la 
ciencia de goberna r presuponen siempre que 
la linea recta es la distancia más corta entre 
dos puntos. Y nada resulta más contraprodu
cente a la larga que las fórmulas indirectas 
de solucionar los problemas sociales, econó
micos e internacionales. Hay que resolverlos 
dándoles el pecho y no por sutiles efectos re
flej os. 

Si nuestra interpretación es acertada , y 
cualquier otra seria deprimente para la ca
pacidad de las altas personalidades que in
tervinieron en la confección del tratado an
glocubano, se · sigue un camino absolutamente 
torcido, aunque sea el más expeditivo. 

CARTELES no defiende ni ha defendido 
nunca las disposiciones demagógica e imprac
ticables de nuestra supuesta legislación social. 
Muy al contrario, las viene atacando desde 
su principio. El problema de los técnicos ex
tranjeros, las disposiciones discriminatorias 
~ontra las compañías extranjeras que nos 
ayudan a fomentar nuestra riqueza o nos 
prestan servicios esenciales, nos han da
do temas para repetidos comentarios edito
riales. Lo que Inglaterra pide puede ser jus
to y razonable, y debemos cuanto antes 
afrontar las cuestiones que plantea. 

Pero no es posible que éstas se resuelvan 
mediante un tratado comercial , en el que 
nada obtenemos, ni siquiera a cambio de las 
rebajas arancelarias concedid_as, que es lo 
único que tiene el convenio de comercial, 

Y aun en ·e1 supuesto-puramente imagi
nativo por nuestra parte-de que la magnífi
ca generosidad de la Cancillería tenga por 
objeto estimular el agradecimiento ele nues
tra buena amiga Albión , preparando así el 
terreno para la próxima Conferencia Azuca
rera de Londres, estimamos equivocado el 
procedimiento. Porque es mala diplomacia el 
soltar prenda antes de asegurar el equiva
lente. Los tratados comerciales son conve
nios de toma y daca. Y este que nos ocupa 
da mucho de lo que no es comercial, a cam
bio sólo de dejarnos en el disfrute del mismo 
caramelo que hoy chupamos. 

las conferencias del padre laburu 
Doctos y profanos están de acuerdo _ en 

afirlhar que en Cuba existe una verdadera 
crisis del carácter. Lo cual es sólo una ma
nera eufemística de decir que venimos pa-
9eciendo de una relajación del carácter, en 
el concepto normativo que este tiene de la 
conducta, _ 

Iniciado el proceso regresivo hace ya tiem
po, su rapidez de traslación lo aproxima pe
ligrosamente al desenfrerto, o, en términos 
más precisos, al predominio del psiquismo 
inferior sobre el superior. 

No sería •justo el decir que este cuadro es 
exclusivo de Cuba, ni tampoco que aquí el 
mal es tan grave como en otros países. En 
nuestro medio1 aunque los factores intelec-, 
tivos y volitivos acusan una alarmante de
bilidad, en cambio, los sensitivos y afectivos, 
que rápidamente nos tornan en animali
tos, no han llegado todavía a convertirnos 
en fieras . 

Libres de muchas taras que complican 
los patrones psíquicos de otros países, po-, 
demos decir que el problema nuestro hasta 
ahora es más bien de educación del carác
ter, que de abstrusas rectificaciones de mor
bosos complejos. 
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Nuestra materia prima humana, aunque 
fácilmente sugestionable, ha tenido la suer
te de no ser víctima de las dañinas expe
riencias que en otros países han adquirido 
beligerancia de ciencia pura. La indiferen
cia general hacia esa clase de disciplinas y 
las irreductibles murallas con que los pa
dres-sobre todo las madres-logran defen:. 
der su escuela indiv;dua1 de malacrianza 
contra cualquier intromisión, han salvado a 
nuestra niñez de caer en las garras de ese 
tipo de educadores que para desarrollar el 
carácter del niño y fomentar su individua
lismo innato, preconizan la supresión de to
do control, que ellos llaman "represión in
hibitoria". Haciendo el niño su santisima 
voluntad, se le forja, según ellos, la nerso
nalidad. Dándole pinceles con que emborro
nar un lienzo, se le facilita un medio de ex
presar su "yo" artístico y, por ende, de crear 
un arte nuevo. 

Ninguna· ciencia ha sufrido mas que la 
Psicología la influencia del charlatanismo. 
Su enorme complejidad y la constante ex
perimentación a que está sometida, dan lu
gar a variadas interpretaciones por parte de 
sus más estudiosos cultivadores. Sus expe
riencias 'comprobadas han "destruido muchos 
falsos conceptos y lanzado al campo de la 
especulación casi todo el proceso mental y 
afectivo .del hombre. La responsabilidad del 
acto humano no es hoy cosa tan simple co
mo antes se creía . La línea que separa el 
bien y el mal, en su implicación subjetiva, 
no es cosa tan sencilla como enseñaban los 
textos de antaño. Pero la que separa el bien 
y el mal, en su sentido objetivo, no ha su
frido variación alguna, como no la han sufri
do las verdades eternas, ni los principios de 
ética en que descansa la civilización del 
hombre. 

Este retorno a lo que es fundamental, a lo 
inconmovible de los conceptos morales, ·es a 
nuestro juicio, lo que da mayor trascenden
cia a las conferencias que sobre Caracte
riología viene dando el sabio jesuita que ac
tualmente nos visita. 

La civilización actual padece de abundan
cia de eruditos y de escasez de pensadores. 
El padre Laburu pertenece al tipo hoy re
lativamente raro del erudito que piensa con 
independencia de los postulados de la mis~ 
ma ciencia que cultiva. Y esto es lo que · 
le permite desarrollar sus temas con tanta 
objetividad y con esa preocupación constan
te del verdadero didacta, que no pretende 
epatar a su auditorio, sino hacer claro y sen
cillo el mensaje educativo, de cuya asimila
ción fiel depende la utilidad de la ense;. 
ñanza. 

Su primera conferencia en el Casino, so
bre la educación del carácter, debiera ser 
leída y meditada en todos los hogares 'de 
Cuba. No es posible una exposición más cla
ra ni una smtesis más completa del tema, 
La educación del niño normal es asunto de 
mucha más trascendencia que el estudio y 
clasificación de los tipos subnormales que 
constituyeron los temas, admirablemente 
abordados, de su segunda y tercera confe
rencias, y por ello encarecemos más la pri
mera. 

No pecamos de exagerados al decir que 
el problema de la educación del carácter del 
niño-en el adulto ya es generalmente muy 
tarde-es el de mayor importancia y conse
cuencias de todos los que confrontamos en 
Cuba. De su acertado encauce depende, más 
que de ningún otro factor , nuestro futuro 
bienestar individual y colectivo. 

Y por si algún lector no lo supiera , que
remos advertir que estas conferencias sobre 
la Caracteriología son puramente científicas 
Pueden asistir a ellas, pues, con confianza 
hasta los librepens_adores más extremistas. 

* 



LA UNIV&RSIDAD EN MARCHA.-Ei 
i.ngeniero' José M. CADENAS, de la Es
cuela de Ingenieros, y el doctor Ramón 
MIYAR, del Instituto de La Habana, 
que han sido elegidos, r espectivament e, 
rector y secretario de la Universidad 

de La Habana. 

(Fotos Funcasta ) . 

El doc!.:>r Juan ANTIGA , médico distin
guido, abogado, .escritor y sociólogo, 
Presidente de la ,_Sociedad de los Ami
gos de México, que ha sido condeco
rado con la Orden del Aguila Az t eca 
por sus valiosas contribuciones al acer
camiento espiritual de Cuba y. M éxico . 

LA D E S P E D I D A 
DEL EMBAJADOR 
NORTEAMERICA
NO. - Almuerzo de 
despedida ofrecido 
vor la Secretaría de 
Estado al señor Jef
ferson e A F FER Y, 
cmbaiador de los 
F.stados Unidos, en 
el Habana. Yacht 

Clul.J. 

EL HOMENAJE A ANA MARIA BORRERO.-Un aspecto del 
almuerzo-hdmenaie ofrecido a nuestra ilustre compañera Ana 
María HORRERO, en los salones del V edado T ennis Club, el 
sábado 6. A este homenaie· m erecidísimo concurrieron distin
guidas representaciones d e la soci edad habanera, . que admira 
y respeta a Ana María Barrero por sus actividades literarias, 

· políticas y sociales. 

LAS VACACIONES DEL SR. CAFFERY.-El embaiador 
d e los Estados Unidos en Cuba, señor Jefferson CAF
FERY, que salió de La Habana el lunes 8 en viaie de 
vacaciones. El distinguido diplomático se propone-se
gún la Prensa- pasar una larga t emporada en sus po-

sesiones d e N ew Orleans. 

RELEVADO.-El coronel Thomas Norton 
GIMPERLING, "attaché" militar ele la 
Embajada de los Estados Unidos en La 
Habana , que ha sido relevado del car
go. El señvr Gimperling pasa a ocupar 

ENCARGADO DE NEGOCIOS.-El se-flor 
H. Freeman MATTHEWS, primer secre
tario d e la Embajada de los Estados • 
Unidos en La Habana, que ha quedado 
al frente d e la misma en calidad de 

un i1npor tan te car{/0 11iilitar. encargado de negocios. 
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k MUERTE 6 !P el CIEL0<1eMADR 
A Y CASAS de seis pisos en 
el barrio de Rosal~s. ha-
cia el oeste de Madrid, 
cortadas de arriba a aba-

El autor de este artículo es el corresponsal en Madrid del im
portante diario "The New York Times" y uno de los periodis
tas norteamericanos más distinguidos de la hora presente. Sus 
grandes informaciones acerca de la guerra española le han va-

jo por las bombas de 100 
kilos, en tal. forma que exhiben 
parte de las habitaciones de cada p 
piso. Son como un escenario ex
traño y horrible al que le falta la ■ 
cuarta pared para que los per- R 
sonajes puedan representar su 

lido altos elogios. 

HERRERT L /X\RTTHEWS 
tragedia ante un auditorio invi- rápidamente a un español hay 
sible. Si fuera posible realizar un que tocarle personalmente, en su 
corte semejante en la vida del familia y en sus posesiones pri
Madrid asediado, ¿gué se vería? · vadás. 

La despreocupacion de este pue- Pasee l,lsted por la calle de Al-
blo es difícil de describir. Se cree- calá cualquier tarde cuando la 
ria que toda su vida ha vivido en- Gran Vía, un poco a la derecha, 
tre el estampido de los cañones, esté sometida a un duro bombar
las explosiones de las granadas y deo como lo ha estado frecuente
el estrépito impr:esionante de las mente en los tres meses últimos. 
bombas aéreas. Parece poseer un En vano buscará en los rostros de 
sentido que es casi animal en su las personas que van y vienen la 
egoismo. Seguramente no hay otro menor señal de que la destruc
pueblo en el mundo que circuns- ción y la muerte están a 100 yar
criba tanto sus vidas como el es- das poco más o menos de ellas. 
pañol. SU individualismo tiene al- El estallido de una g-ranada pue
go de primitivo. Nos hace retro- de hacer que los hombres inte
ceder a través de las etapas his- rrumpan su conversación para in
tóricas de la sociedad, a través tercalar un comentario. Las mu
de las naciones, las ciudades y jeres prosiguen sus compras, los 
aun las tribus, hasta los orígenes niños sus jue10s. ¿A que impre
de la vida social cuando sólo con- sionarse? ¡El bombardeo es a 100 
taba la familia. Para hacer saltar yardas de allí! 
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Ellos no piensan que la granada 
próxima puede interrumpir sus 
conversaciones, sus compras o sus 
juegos. Evidentemente, eso es in
concebible. 

Hay en la ciudad un edificio que 
ha sido bombardeado muchas ve
ces. Genera lmente los bombardeos 
se han efectua do entre 4 y 5 de 
la tarde. El tramo de acera que 
pasa frente a su fachada es el lu
gar más peligroso de Madrid . Los 
periodistas que tenemos que pa
sa r por a llí cuatro o cinco veces 
al d1a lo hacemos a un paso que 
tiene mucho de carrera y respira
mos con a livio al doblar la esqui
na . Y sin embargo ¡con cuánta 
frecuencia nos cruzamos, en nues
tra prisa , con niños que juegan 
t ranquilamente al trompo en esa 
acera, bajo la mirada complacida 
de sus madres! 

- ~- -~- ~ . J?urante los bombardeos os m _ 
hc1anos se esfuerzan por impedir 
que las gentes pasen frente al edi-
fic~o-pero n? tienen , éxito. Cual- ' 
quiera creena que los transeún-
tes, que pueden tomar numerosas 
calles laterales, se alejarían lo 
más posible de ese edificio. ¡Pues 
no los madrileüos ! Estalla una 
granada y la calle se vacía como 
por arte de magia ; un minuto 
después surgen de nuevo las gen -
tes para examinar. excitados, los 
daños que causó el último pro
yectil. 

Y si se detiene usted y les llama 
la a tención acerca de que la gra- , 
nada _ inmediata puede estar des-



Más curio · · >ilos sos que asustados, estos ni• 
alca -~e _refugian en la , boca de una 
A· .1:Jt~rilla durante un "raid" aéreo. 
una ·tiquierda : la. cola del agua, , en 

· ciano ca le de Madrid, un par de an
te¡ u~/-ur;nte 3l bombardeo y un car

ien o · a los ciudadanos a eva-
cuar Madrid. 

tb:~ad~ a ellQ.s, sin duda alguna le 
~ranan estupefactos. ¡ Son otros 
tas que van a morir, no ellos! Es
nac·~entes carecen de una imagi
do ~o~ capaz de sustituir al mie
reaUst ª. pru~e~cia. El español es 
ésos . ª· esta vivo, fuerte, bien. y 
La i:n hechos, hechos tangibles. ª de que puede volar en 

" La despreocupaci.ón de estas gentes es desconcertante": Madrile1ios cl isponiéndose a t,a8li<dar su s humildes m_uebles después 
de un bombardeo y obsen;undo un " raid" aéreo sobre la ciudad-. Arriba: un caríe! de _ reclutamiento en un edt/tCIO de Madrid . 

pedazos es un engaño de la ima
ginación. Y sigue cortésmente su 
camino. 

* El invierno es duro en Madrid. 
Hay cambios bruscos de la tempe
ratura y el frío es peculiarmente 
penetrante, en especial ese aire
cillo del Guadarrama que "mata 
a un hombre .y no apaga un can
dil". Este año, contra la costum
bre, ha habido mucha lluvia y 
niebla. El carbón escasea. Los fe
rrocarriles de Madrid están corta
dos desde hace tres meses. Las co
lumnas de camiones se ·dedican a 
traer- víveres y material de gue
rra. 

Hay maneras de calentarse sin 
vapor . o sin chimeneas chisporro
tean tes, pero no se puede guisar 
sin algo con que encender el, fo
gón. Por eso hay una búsqueda 
incesante de madera-cualquier 
clase de madera. 

Una bomba cayó en una plaza, 
cerca de la Castellana, hace unas 
cuantas semanas. Hubo varios 
muertos y media docena de he
ridos. Desde la · Telefónica vimos 
algunos de nosotros donde cayó 
la bomba y corrimos allá a ver qué 
había ocurrido. Las ambulancias 
estaban llevándose los muertos y 
heridos. Unos a:migos .acompaña
ban a un hombre con la cabeza 
mal vendada. Pero no fué eso lo 

que atrajo nuestra atención estu
pefacta. La explosión había des
trozado un árbol y diez personas 
por lo menos estaban cortándole 
furiosamente las ramas. En un 
cuarto de hora no quedó otra co
sa que la mitad del tronco, fija 
a tierra, y un muchacho la iba 
cortando con diligencia, lo más 
cerca posible del suelo, para no 
perder nada de aquel precioso 
combustible. 

En Rosales, en Argüelles, en Te
tuán-los barrios de Madrid que 
han sufrido más con el bombar
de~s cosa corriente ver hom
bres, mujeres y niños, buscando 
entre las ruinas de las casas pe
dazos de puertas, tablas · de pisos, 
muebles rotos, cualquier cosa con 
tal que sea madera y arda. En una 
ocasión, cuando el barrio de :n-o
sales era una trampa mortal, las 
autoridades trataron de suprimir 
esa costumbre, obligando a las 
gentes a: entregar la madera que 
habían recolectado, pero vinieron 
otros y no había esperanza de de
tenerlos. 
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Hace unos días, cuando estaban 
bombardeando enérgicamente un 
edificio del centro de la ciudad 
con baterías de 8 pulgadas, caye
ron a la calle en pedazos las ma
deras de media docena de persia
nas. La calle era una tierra de 
nadie-por lo menos, debier'.:. ha-

berlo sido-pero eso no detuvo a 
dos amas de casa decididas que la 
cruzaron corriendo y se apodera
ron de toda la madera que cupo 
en sus haldas. Las granadas -caían 
a intervalos de tres minutos, pero 
la oportunidad era demasiado 
preciosa. Las mujeres se detuvie
ron unos segundos más de lo de
bido, porque cuando cruzaban la 
calle de regreso cayó otra granada 
en el edificio, lanzando una llu
via de piedras y cristales. No sé 
cómo escaparon, corriendo a un 
paso que no hubieran podido 
igualar Jas jóvenes ligeras, has_BL 
refugiarse en sus casas con la ma
dera-auténtico botín de guerra. 

Ginco minutos más tarde vi a 
un muchacho de diez años reco
giendo en el mismo lugar la ma
dera que ellas habían dejado. El 
muchacho dió la vuelta a la es
quina y se perdió de vista, en el 
momento mismo en que estallaba 
un proyectil en el edificio Junto 
al cual pasaba. En mi despacho 
de ese día cablegrafié: "Es un mu
chacho con sue"rte si escapó a la 
_ lluvia de piedras . y ladrillos que 
caía sobr~ la calle en esos· mo
me'n toi,". Al día siguiente supe que 
había. muerto. 

* En el restaurante donde como 
a diario. Sebastián. el mattre 

(Continúa en la Pág . . 5i) 
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La doctora Lotó DE LA TORRIENTE, 
escritora y educadora distinguida, que 
pronunció una brillante conferencia en 
L11ceum acerca de la reforma del r éai-

men penal en Cuba . 

( Fot"-Os Funcasta J. 

: • :¡ 

t& ! : t_. 
' ¡ . 

El doctor David BLIS, figura distinguida 
de la colonia hebrea de La Habana·, 
que fué obieto d e un homenaie en el 
Centro Sionista al cumplir los sesenta 

y cinco añ,o.• tle edad . . 
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LA LIBERTAD DE LOS ESTUDIANTES.-DO$ prupos de estudiantes presos por delitos políticos, saliendo de la Cárcel de La Habana, en libertad, al ponerse en vigor 
¡ los decretc,--s de tndultd firmados"'f)or el Presidente • de la República ,,¡ día 24 de febrero. 
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· .Simone SIMON, la encan
tadora francestta de la 
pantalla, es una verdadera 
estatua de carne. . . como 
puede verse. Sus trajes de 

- bqffo son siempre una no
ta de sensación en las pla

yas de California . 
(Foto Fax). 
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A MUERTE de la bella Ena 
Garnier, o, al menos, las 
circunstancias de e s t a 
muerte, tal como llegaron 
a conocimiento del públi

co, y el hecho de que su matador, 
capitán John Fowler, se negara a 
defenderse ante el tribunal encar
gado de las diligencias sumaria
les, habían provocado el interés 
general, que aumentó notable
mente al conocerse la declaración 
del acusado, expresiva de que, si 
reservaba su defensa, era porque 
abrigaba la certeza de que ésta 
habría de revestir un carácter im
previsto y decisivo. La fermenta
ción de los espíritus halló todavía 
más sustancioso alimento en la 
seguridad, dada por él mismo, de 
que la respuesta a las imputacio
nes de la· acusación, imposible por 
el momento, teadría lugar en su 
"l?"rtunida:tf, , ante el jurado. Y 
cuando se supo. que Fowler decli
naba las ofertas de asistencia ju
rídica que se le hicieran, la curio
sidad pública alcanzó su punto 
álgido. 

El asunto, bien presentado 1)or 
el fiscal, parecía a todos que ha
bía de cerrarse con una sentencia 
condenatoria ... 

El capitán escuchó sin permitir
se demostración alguna las depo
siciones de los testigos, e, invitado 
a tomar la palabra, abandonó su 
sitio· y avanzó. Era un hombre 
cuyo simple aspecto producía im
presión : tez bronceada, bigote 
negro, enérgica prestancia. . . Ex
trajo de un bolsillo varias hojas 
de papel y leyó la declaración Si"'\ 
guiente, que conmovió profunda
mente a su numeroso auditorio: 

-Comenzaré diciéndoos, seño
res del jurado, que la generosidad 
de- mis compañeros los oficiales, 
a falta de medios . personales, me 
hubiera permitido asegurarme los 

· servicios del primer talento fo-
rense del Imperio, pero he dado 
gracias a mis camaradas y ex
puéstoles que había decidido de
fenderme yo mismo. Esta decisión 
no la vinculaba por cierto al des
mesurado, por benévolo, concepto 
que me merecieran mi capacidad 
y mi elocuencia, sino a, la convic
ción que poseo de que un relato 
sin arte., procedente del hombre 
que_hab1a jugado el papel de pro
tagonista en este drama, llegaría 
más pronto a vuestros corazones 

por 
que la brillante exposición de un 
tercero. 

Recordaréis que, hace dos me
ses, cuando la Policía me acusó, 
sólo respondí con el silencio a 
sus imputaciones. Muchos sacaron 
partido de este silencio, viendo en 
él una demostración de culpabi
lidad. Los días han pasado y heme 
aquí ahora dispuesto a narrar no 
solamente los acontecimientos, si
no asimismo las razones que me 
obligaron a callar. . . Os diré muy 
exactamente lo que he hecho y 
por qué lo he hecho. Si juzgáis 
que procedí mal, condenadme: 
sabré sufrir en silencio la pena 
que me señaléis. Soy soldado des
de hace quince años; capitán en 
el segundo batallón de Braconshi
re. He servido durante la campa
ña sudafricana y figurado en las 
citaciones a la Orden, como con
secuencia de mi participación en la 
batalla de Diamond Hill. Al prin
cipio de la guerra con Alemania 
se me separó de mi unidad para 
afectarme, en calidad de ayudan
te mayor, al primer regimiento de 
tiradores escoceses, de reciente 
creación. Este regimiento tenía sus 
cuarteles en Radchurch, en Essex. 
Por lo que a mí personalmente 
respecta era huésped de un gen
tilhombre local, Mr. Murreyfield, 
en cuya casa conocí a Ena Gar
nier. 

Creo que no es posible imagi
nar belleza más perfecta que la 
suya. Pálida, blonda, con una 
particular elegancia de líneas y 
de modales, alta, fina, mostrába
se Ena en toda la frescura y to
do el encanto de sus veinticinco 
años. A menudo he leído de per
sonas que se enamoraban a pri
mera vista : embustes de novelis
ta, pensaba yo ; pero desde el mo
mento que la vi no tuve sino una 
idea, una ambición:. que fuese 
mía. . . Fuí presa de una pasión 
frenética , irresistible como el ins
tinto, a tal extremo que por mu
cho tiempo el mundo y todo lo 
que contiene me parecieron in
dignos de otorgarles importancia 
si érame dable ganar el amor de 
esta mujer. Me debo, sin embar
go, la justicia de decir que con
tinué manteniendo por encima de 

todo durante este turbulento pe..: 
ríodo, cual hasta entonces lo hi
ciera, mi honor de hombre y de 
soldado .. . 

Pronto percibí que Ena Garnier 
no permanecía insensible a mis 
avances. 

Ocupaba ella en la casa una 
situación particular. Llegada un 
año antes de Montpellier, en res
puesta a un anuncio periodístico 
publicado por los Murreyfield, que 
buscaban una profesora de fran
cés para sus pequeños hijos, no 
recibía remuneración alguna, par
ticipando de la vfda de familia, 
mucho menos en calidad de ins
titutriz que como invitada y ami
ga. Siempre había gustado de los 
ingleses y acariciado la idea de 
habitar en Inglaterra, y la guerra 
había cambiado estas primeras 
disposiciones en simpatía exalta
da y violento odio por Alemania. 
Su voz vibraba de cólera cuando 
hablaba de las atrocidades come
tidas en Bélgica. No es de extra
ñar que, dotada de tales senti
mientos, acogiera con favor mis 
homenajes. Yo hubiera deseado 
desposarla inmediatamente, mas 
ella no lo consintió : quería que 
nuestra boda se celebrara después 
de la guerra. 

Tenía cualidades poco ordina
rias en las personas de su sexo, 
como la de ser una perfecta mo
tociclista. Gustaba de los largos 
paseos solitarios; no obstante, 
permitióme acompañarla ciertos 
días, una vez que nos hubimos 
comprometido. Era presa de in
esperados cambios de humor que, 
por supuesto, prestábanla a mis 
ojos nueva seducción. Podía, así, 
ser infinitamente tierna y extra
ordinariamente áspera. Más de 
una vez, en el momento de salir, 
rehusó mi compañía sin darme 
razón para ello, y, si trataba de 
inquirir el motivo de tal cambio, 
sorprendía en sus ojos un relám
pago de enojo, después de lo cual 
no era extraño que me hiciera ol
vidar su gesto con una atención 
exquisita. Absorbido por mis de
beres militares no podía verla, 
durante la jornada. Aprovechaba, 
en consecuencia, las horas noc
turnas, para encontrarme con ella 

&LUSTRACIÓN dP C . ZJON McA8RA 
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en la salita _donde acostumbraba 
dar sus lecc10nes. Muchas veces · 
sin embargo, hízome presente sú 
deseo de pe~manecer a solas con 
su~ pensam1en tos, pero acto se
guido, al observarme herido Pül' 
su capricho, excusábase con pa
labr~s ta:1, gentiles que me hacia 
sentir mas que nunca su esclavo 

Se ha hablado de mis celos· ha~ 
se dich_o, en el curso del prÓceso, 
que mas de una vez la señora 
Murreyfield tuvo necesidad de in
tervenir para moderar mis arran
ques. Confieso mi culpabilidad 
mas ?Se puede ser de otro modo' 
cuando amamos con todas nues~ 
tras fuerzas? Ena tenía un espi
ritu muy j.ndependiente. Descubri 
que conoc1a a muchos oficiales en 
Chelmsford y Colchester. Su mo
tocicleta conducíala Dios sabe 
dónde durante huras enteras .. . 
O~ro detalle: a ciertas preguntas 
m1as sobre su pasado respondía 
sólo con una sonrisa, y si insis
tía, apremiándola, recogíase en si 
misma, como nunca silenciosa y 
fría . . . 

Mu~has v~ce~ la razón argu
mento a m1 01do que constituía 
locura hacer pivote de mi exis
tencia a una persona sobre la cual 
lo ignoraba todo, pero siempre, a 
la postre, una onda de pasion su
mergió, avasallante, mis escrúpu
los. 

Yo sabía que, antes de su ma
trimonio, una joven disfrutaba de 
menos libertad en Francia que en 
Inglaterra. Por ello tanto más, da
da su condición de francesa , lla
mábame la atención el íntimo co
nocimiento que de pueblos y lu
gares remotos ofrecía, demostran
do que había viajado mucho y 
provechosamente. Y era con re
doblada angustia que, a raíz de 
alguna frase suya expresiva de su 
experiencia del mundo, la apre
miaba yo a responderme, a rom
per de una vez y para siempre el 
nimbo de misterio que la rodeaba. 
Pero ella se evadía con una frase 
amable dejándome más disgusta
do que nunca. 

Se ha dado mucha importancia 
a la · intervención de la señora 
Murreyfield en una de estas que
rellas, originada por la presencia 
de la fotografía de un hombre en 
la mesa tocador de Ena y agra
vada por la confusión que ésta 

(Continúa en la Pág. 41) 
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DE BA;RACOA.- -
Dos grupos de 
bellas excursio
nistas a la Pla
ya Habana, en 
los que figuran 
las . Srtas. RO
DRIGUEZ, LA
MAR, GONZA
LEZ, V ALDE S 
DE LA PAZ, DEL 
R/0 y BANNA
TYNE, y los se

' ñores A VI LA, 
HUMARA, NAON 
y Jesús ROIG. 

/Fotos J. R.! 

• 

• ' :!¡ 
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PRBSIDENT,; EN BANES.-El Presidente de la República, Sr. LAREDO BRU, Y el 
cor.«mel Fulgencto BATISTA, en el acto inaugural del Centro Escolar de Banes, cor;struido 

por iniciativa del jefe del E. M. del Ejército . 
(Fo.to Proenza). 

EL' PBESIDENTE EN BANES.-La multitud congregada en Banes (Oriente!, para re
cfblr al Presidente de la República, Sr. LAREDO BRU, y al coronel Fulgencio BATISTA. 

f P'oto Proen2a). 
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HOMENAJE A 
UNA BENEFAC
TORA. - La es
tatua de la in
signe benefacto
ra Mg del Car
men ZOZAYA, 
en Caibarién, 
cubierta de flo
res, en el ani
versario de su 

nacimiento. 
/Foto Martinez 

llla!. 

LA ENSE&ANZA 
EN EL CAMPO. 
-Alumnos de la 
Escuela R u r al 
NP 58, ubicada 
en la finca El 
Tejar I Jovella
nos!, que dirige 
con acierto el 
maestro Hum-. 
berta DELGADO.' 

GUANTANAMO QUIERE UN INSTITUTO.-Un aspecto de la manifestación estudiantil celebrada 
en Guantánamo /Oriente!, para solicitar que se establezca un Instituto de Segunda Enseñanza 

en esa importante ciudad oriental y que se ponga en libertad a los estudiantes presos. 



India interandina . Método típico de carga al lomo. 

L
A PRIMERA afirmación que 

debo hacer, a:l exponer mis 
impresiones sobre el Ecua- . 
dor, es que esta república 

. es uno de los países más 
interesantes, progresistas y bellos 
de la América hispana. Por su 
composición étnica, · por su paisa
je f1sico, por su riqueza histórica, 
por su desarrollo social y político, 
es, sin dudas, .un verdadero goce 
visitarlo y conocerlo. Llevado .has
ta allí por obligaciones de .nego
cios, en esta clase de relaciones, 
como en las· culturales y persona
les que hube de cultivar, me vl 
rodeado de una atmósfera cordial 
y gentil que jamás olvidaré. 

Es m1 propósito, al dar desde las 
páginas leídas de CARTELES, es
te trabajo, poner de manifiesto 
algunas facetas de la vida ecuato
riana, reseñando brevemente, al 
paso, la historia ,de la bella patria 
de Montalvo. 

El viaje.-

Para ir al Ecuador se pueden 
utilizar tres vías: por mar, a tra
vés del Canal de Panamá; por 
aire, vía Jamaica; y por mar y 
tierra, vía Venezuela y Colombia. 
El viaje, por el canal, dura cinco 
o seis días; por la vía aérea se 
hace en veinticuatrQ horas, con 
doce de pa-rada en Cristóbal, y por 
Venezuela es impreciso el tiempo 
de duración, debido a que un gran 
recorrido hay . que realizarlo por 
carreteras y caminos de tierra cu
yo tránsito depende de las lluviás. 
cualquiera de esas vías resulta 
interesante para el vtajero; pero 
la más cómoda y más utilizada lo 
es lá del canal. 

El territorio: polémica.-

La exacta extensión territorial 
del Ecuador no se conoce, pues 
no se ha medido geodésicamente; 
pero se estima ·en unos 500.000 ki
lómetros cuadrados, (o sea, má$ 
o menos, cinco veces la extensión 
de Cuba), sin contar el Archipié
lago de Colón, o Islas Galápagos, 
situado en el Pacífico; a unas 500 
millas de la costa. 

Los límites norte y sur del Ecua
dor han sido objeto de grandes 
disputas internacionales. La dis-

CARTELES 

cusión de su frontera con el Perú 
constituye hoy, precisamente, un 
difícil problema nacional, y acaso 
uno de los más candentes de toda 
la América meridional. La dispu
ta fronteriza interesa más de la 
mitad del territorio ecuatoreño, lo 
que se conoce allí uo,r El Oriente, 
o sea el valle dondé-'nace el Ama
zonas. De progresar las aspiracio
nes máximas del Perú, Ecuador 
quedaría reducido a las Sierras 
Andinas y los valles de la costa 
del Pacífico. 

Intentando resolver este proble
ma grave,. en estos . momentos es
tá reunida en Wáshington una 
comisión compuesta por tres de
legados de cada una de las na
ciones disputantes. Para el caso 
de no llegarse · a un acuerdo, se 
ha designado como árbitro de la 
cuestión al Presidente Roo¡;¡evelt. 

Mi' opinión es que, teniendo en 
cuenta el empeño manifiesto de 
las naciones del continente en 
borrar toda clase de conflictos 
entre sí, puede predecirse el pró
ximo arreglo amistoso del asun
to, que pasará a ser cosa liqui
dada. En oportunidad anterior 
fué sometido el debate al arbitra
je del entonces rey de España, Al
fonso XIII, pero el monarca deci
dió renunciar a su misión amiga-

Monumento a Bolívar, en el paseo 
La Alamecta, Quito. 

Otro rincón colonial cte Quito, poseector de encanto legendario: la Esquina de la 
Cru2, ante la cual se re2aba .la última oración a los conctenados a muerte, camino 

del fusilamiento. 

ble antes de emitir laudo, como 
medida eficaz para atajar una 
guerra para la que ya se habían 
moviliz~do los ejércitos . . 

La doble cordiilera de los An
des diyide al país en tres regiones 
perfectamente definidas, distin
tas entre sí· por su constitución 
geológica, por su clima, por su 
composición étnica y por sus cos
tumbres: la región de la Costa, la 
de la Sierra,, y la del Oriente. La 
primera estáf,poblada por blancos, 
negros y mei¡tizos · 1 '1 seg11·.,da, por 
un pequeño · 'pon. .taje ,.t ·, blan-' 
cos, un porcentaje mayor ae mes
tizos y una mayoría de indios; y 
la última poblada sólo por indio:;, 
que en la casi totalidad viven aún, 
la vida indígena más primitiva. 

Pórtico principal de la Iglesia de la 
Oompañia de Jesú .,, en Quito. Esta 
iglesia , como la ' cte San Francisco, ate-

sora incalculable riqueza artística. 

La pobla~_ión.-

La población total del Ecuador 
se desconoce, con exactitud, pues 
nunca se ha hecho un censo ge
neral, trabajo lleno de dificulta
des, como es fácil advertir por ' lo 
expuesto. Utilizando cen·sos par-

. ciales más o menos formales y .es
. timados,. se calcula una cantidad 
éie alrededor de 2.500.000 habitan
tes, de los cuales del 60 al 70 por 
ciento son indios, del 10 al 15 
blancos, y el resto mestizos y de 
otras razas no indígenas. · 

La población éstá .muy disemi
nada, con un promedio de 5.43 ha~ 
bitantes por kilómetro cuadrado. 
Existen sólo 14 poblacignes de más 
de 10.000 habitantes, 4 de más de . 
20.000, .. una de más de 40.000. De 
más de .100.000 sólo hay en el país 
dos ciudades, Quito y Guayaquil. J ncli 



PAÍ~ J>IL ECUAl>OR-
,:r, A 01nrre~ 11..... modo que el producto de la ac- . . 
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, ;H."RTURO nAHIA.EZ) de su religión era representado 
",: · simbólicamente por algo de la na

. 

Monumento al Libertador en Guayaquil. 

Evolución histórica.-

Dejando fuera la consideración 
del período de aparición del hom
bre en América y sus subsiguien
tes prehistóricos, comenzaré a 
considerar, de modo ligero1 por su
puesto, el desarrollo historico del 
Ecuador, a partir de los principios 
de la- Era Cristiana. Ya entonces 
poblaban los alrededores del lago 
Titicaca tribus de uros, agrupadas 
en ayllus, poseedoras de un idioma, 
el ruma-shimi, o "len~ua de . los 
hombres", y una religion, la toté
mica. El ayllus era un tipo de or
ganización puramente familiar, en 
que el jefe patriarcalmente guia
ba y representaba la agrupación 
de carácter comunista-agrario. En 
esa célula político-económica, to
~os los miembros trabajaban, mu
Jer_es y hombres, incluyendo a los 
ancianos y aun a los inválidos que 
tuvieran habilidad para el des-

. empeñp de cualquier labor, y de 

turaleza que les pareciera impo
nente por su grandeza o por el 
miedo que inspirara: el sol, la 
luna, el volcán, la laguna, la ser
piente, etc: 

Cada grupo familiar tenía vida 
independiente; pero, por necesi
dades bélicas, se unían a veces 
varios grupos. Una de esas unio
nes, de carácter más permanente, 
dió origen al Tiahuanaco, asocia
ción de familias y tribus del Ti
ticaca, que llegó a constituir una 
inmensa área cultural y étnica, 
formando una especie de pequeño 
imperio que abarcó hasta el sur 
del Ecuádor. 

El imperio inca.

Disuelto en Tiahuanaco al ca
bo de tres o cuatro siglos de exis
tencia, y fracasados nuevos con
ciertos de aylluses en el período 
posterior, aparecen en la historia, 
siglo XI, los aymaraes, primero, y 
los quichuas, después, se organi
zan en fuertes grupos y dominan 
a todo el Cuzco (Perú y Bolivia), 
bajo la jefatura de Pachacutec 
Yupanqui, organizador del Inca
rio y primer inca. Al morir, dejó 
el trono a su· hijo Tupac Yupan
qui, que concibió la idea de ex
tender su dominio sobre "las cua
tro partes del mundo", o sea, nor
te, sur, este y oeste, lo que se lla
mó el Tihuantinsuyo. La idea la 
llevó a realidad su hijo Huayna 
Capac, dominando hasta Colom'
bia por el norte, hasta Chile por 
el sur, hasta la Argentina por el 
este y hasta el Pacífico por el 
oeste. 

En 1526 murió Huayna Capac, 

.lle Otavalo ro ·. . · . 
'"'9eniero oiTlfa'.i'ªL del Imbabura, regían interandina, can su típico atavío. Al centro, 

. . · a oto fue tomada al pie del monumento a Bolfvar, en Quito. 

Iglesia de San Francisco, en Quito. cé
lebre por su exquisito decorado interior. 

dejando el imperio dividido entre 
sus dos hijos: Huáscar reinó en 
el Cuzco (Perú) y Atahualpa en 
Quitus (Ecuador). Con motivo de 
esta división comenzaron las in
trigas y rivalidades, y los dos her
manos guerrearon, aniquilando 
Atahualpa, en 1532, a Huáscar, y 
logrando para sí todo el imperic 
unificado. 

La conquista.-

Es ese panorama social de in
cipiente desintegración que subsi
gue a las guerras intestinas el que 
encuentra Francisco Pizarro, uno 
de los audaces aventureros salidos 
de España tras el mira.je de las 
fabulosas riquezas del Nuevo Mun
do. Estando en ·Panamá fué infor
mado por los indios de la costa 

Calle de la. Ronda , en Quito. Es uno 
. de los rincones coloniales de la capital 

ecuatoriana qu.e mds atrae la atención 
,del viaiero. 

del Pacífico de que hacia el. sur, 
en el Cuzco, había gran abundan
cia de oro y plata,- -Y de acuerdo 
con su compañero de aventuras 
Diego de Alma~ro y su compadre 
Sebastián Benalcazar, organizó 
una expedición, desembarcando 
en el Perú en 1525. Hacia 1532 
Pizarro había penetrado el Perú 
hasta Cájamarca, aprovechando 
la desintegración, ya en pleno des"' 
arrollo, del In cario; y valiéndose 
de la traición de algunos caci
ques_ disg1;1stados con Atahualpa, 
atraJo a este a una entrevista, lo 
hizo prisionero y lo mantuvo en 
rehenes, exigiendo por su rescate 
"200 cargas de oro y·25 de plata" 
que le fueron ~ntregadas. Pero en 
vez de libertar al inca, lo acusó 
de fratricidio, poligamia, idola
tría y otros delitos de lesa reli
gión cristiana, y lo hizo matar en 
la plaza pública de Cajamarca, en 
1533: , Muerto Atahualpa, la dis
pers10n y conquista de las huestes 
del Cuzco no fué difícil. A Benal
cázar tocóle en turno someter y 
colonizar el Quitus (Ecuador) lo 
que lo$ró tras una sangrienta 
campana .. 

La colonia.-

Los famosos aventureros, con 
sus poco numerosas pero auda
•Ces huestes, conquistaron para 
España, en relativamente corto 

(Continúa en la Pág. 71 J. 



LA clnrt\ 
E

N UN artículo precedente 
("Los Fantasmas y el Ojo 
Eléctrico"), presentamos a 
nuestros lectores algunos 
de los notables aparatos 

electromecánicos con cuya ayuda 
se esfuerzan actualmente los sa
bios por sorprender y captar los 
fantasmas, las apariciones sobre
naturales y esos flúidos invisibles 
que a veces se solidifican en ex
traños ectoplasmas de forma hu
mana. 

y LO SOBRENATURAi 
Este es el segundo de los artículos en que el periodista francés 
Pierre Devaux expone someramente, aunque con claridad y pre
cisión, los últimos avances de la ci.encia en el nebuloso dominio 

de lo sobrenatural. 

Versión Je A n d y, é s 
Trátase, como se ha visto, de un 

dominio científico completamente 
nuevo y apasionante; pero en que 
se necesitan adoptar extraordina
rias precauciones. y mantener una 
desconfianza constante, a fin de 
asegurarse contra la credulidad y 
el fraude. . 

El ojo eléctrico o célula fotoeléc
trica, bien conocido de los físicos 
y de- los ingenieros; las barreras 
de rayos infrarrojos; las conexio
nes eléctricas ocultas y, en fin, 
cartuchos de ,magnesio prontos a 
estallar y a impresionar automá
ticamente placas reveladoras, son 
algunas de las trampas que han 
desenmascarado implacablemente 
a algunos falsos médiums, pero 
que también han atestiguado pro
digios inexplicables. 

Y por otra parte, las investiga
ciones más antiguas de los seño
res· Coudert y Yourevitch sobre 
las mesas giratorias, han demos
trado que mesas provistas de co
nexiones eléctricas en las cuatro 
patas podían elevarse separándo
se completamente del suelo. Un 

. velador elevado en el espacio, fué 
examinado de cerca por un fí
sico muy conocido, quien, después 
de tratar de moverlo con la ma
no, declaró: 

¿Se puede ver lo sobrenatural?

Resumamos las comprobaciones 
del ojo eléctrico. 

En presencia de un excelente 
m é di u m - el austríaco Rud1 
t ;hneider - sólidamente sujeto 
por dos de los experimentadores, 
una substancia invisible se for
mó a distancia sobre una mesa y 
atravesó en diversas ocasiones una 
barrera de rayos infrarrojos. Un 
ojo eléctrico, encargado de vigilar 
esa barrera, atestiguó el fenóme
no tomando automáticamente del 
mismo una fotografía al magne
sio. Pero la placa mostró la mesa 
vacía, lo cual prueba que la subs
tancia, visible para el ojo eléctri
co, no lo es para la placa sensible. 

El experimento fué llevado a 
cabo 76 veces, con el mismo mé
dium. En 11 ocasiones, se obtu
vieron desplazamientos de objetos 
a distancia (telecinesia); un ramo 
de flores fué arrojado por encima 
de un paraván, y un pañuelo pues
to doblado sobre la mesa, fué ha
llado después anudado en forma 
de corbata. El ojo eléctrico siguió 
milímetro por milímetro el desli
zamiento de la substancia invisi
ble, que se acercaba a los objetos 
hasta el instante de su desplaza
miento. 

Como ef ojo eléctrico estaba co
nectado por medio de alambres a 
galvanómetros registradores, 'en
cerrados bajo llave en un armario 
de cristal colocado en una pieza 
inmediata, se comprobó, por los 
diagramas obtenidos, que existía 
concordancia entre la respiración 
de Rudi y el ritmo pulsatorio de 
la substancia, prueba de que esta 
última dependía de la fuerza vital 
del médium, Y se comprobó, igual~ 
mente, con la ayuda de dos ojos 
eléctricos, que el médium podía 
producir esa substancia obede
ciendo a órdenes, así como despla
zar la voluntad hacia atrás o ha
cia adelante. 

En otro experimento con otro 
médium, el investigador (doctor 
Osty, director del Instituto Metap
síquico Internacional de Pans) 
vio con sus propios ojos dicha 
substancia psíquica y se la mostró 
a dos de los presentes en la prue
ba; en el momento en que em
pujaba fuertemente una mesa que 
pesaba 14 kilos. 

-Es, absolutamente, la resisten
cia del campo magnético. 

Un médium extraordinario.-

Todos esos experimentos fue
ron llevados a cabo en París, an
te testigos que eran hombres de 
ciencia, ilustres en su mayor par
te, y muchos todavía vivientes. 
Los aparatos usados en el caso de 
Rudi Schneider consérvanse toda
vía en el Instituto Metapsíquico 
Internacional, de la Avenida Niel, 
que dirige el doctor Osty, prontos 
a llenar de nuevo su mision si se 
dispusiera de otro buen médium. 
Y, evidentemente, hay en todo ello 

Núñe z--Olano 
motivo para hacer reflexionar a 
los más incrédulos. 

Las cosas, desgraciadamente, 
son más lejanas en lo que con
cierne a las observaciones de Wil
liam Crookes, en el siglo pasado, 
sobre el célebre Home. Crookes es 
un físico inglés muy conocido, 
clásico casi, ya que fué el inven
tor de la ampolla de rayos X, y 
en cuanto a . Home, era, probable
mente, el médium más fuerte que 
.haya existido nunca. En plena luz, 
lo cual es imposible para los otros 
médiums, hacía sonar golpes en 
los muebles, movía a distancia 
un enorme piano y creaba mani
tas invisibles que acariciaban las 
mejillas de los presentes. 

Ante diez testigos, también en 
plena luz, logró hacer flotar en 
el aire un acordeón que se esti
raba y encogía y cuyas teclas mo
víanse ejecutando un fragmento 
musical. Y sumido en una semi
oscuridad, lograba producir una 
·forma de mujer que tocaba un 
instrumento, o "una manita cáli
da y vigorosa que apretaba la ma
no de Crookes". 

Home filé sometido por el físi-

co a pruebas muy severas, con .la 
ayuda de palancas y de dinamó
metros automáticos. Pero los re
sultados fueron aplastantes: pu
do, por ejemplo, hacer dar vuel
tas y tocar un acordeón encerrado 
en una caja. La célebre Eusapia 
Palladino, estudiada por M. Cou
dert y por el doctor Osty, dispó
nía, por lo demás, de poderes aná
logos, entre ellos, la creación de 
puntos luminosos y de ·manos vo
ladoras. 

Huellas de fantasmas.-

La levitación humana o aeros
tación espontánea, está atestigua. 
da por una larga tradición his
tórica. Las descripciones son: no
tablemente concordantes: el mé
dium se eleva de la tierra por el 
poder del espíritu y flota con la 
ligereza de un globo, oscilando al 
menor toque. 

Las levitaciones de Home fue
ron presenciadas por lord_ Adare, 
el doctor Hawlet y lord Lindsay, 
y en América, W. Stamson Mose· 
ha estudiado sus propias levita
ciones, modestas por lo demás, ya: 
que no sobrepasan los 40 centi
metros de altura. Después de la 
guerra, el doctor Schrenck Not
zing estudió de cerca las levita
ciones de Willy Schneider, quien 
se elevaba, con los brazos y las 
piernas atados, hasta el techo. Eri 
la actualidad, la levitación puede , , 
ser considerada como cosa proba- ·, 
da, pero totalmente inexplicable. ·: 

Inexplicable igualmente, es eL 
caso de los hombres salamandras, 
que toman en sus manos objetos 
inflamados sin quemarse. El caso 
de Hopcroft, en Inglaterra, es bien· 
c@ocido. En 1923, en Bourne
mouth, Annie Hunter, ante testi
gos, sujetó por largo tiempo -un 
carbón ardiente entre sus manos 
sin quemarse; llegó hasta a colo
car dicho carbón entre los cabe
llos de uno de los presentes, sin 
que éste resultara quemado; pero 
el cual, cuando quiso tocarlo a 
su vez, tuvo que soltarlo rápida
mente. 

Con esta sorprendente incom
bustibilidad corporal se relaciona 
la clásica marcha sobre el fuego, . 
practicada por ciertos faquires: el 
sujeto cruza sin accidente algu
no verdaderas alfombras de bra
sas de más de dos metros de ex
tensión, y comunica la misma in
munidad a las personas que se · 
atreven a seguirlo. Se ha compro
bado 'que el médium pierde varios 
k~ilos 1de peso desde el instante en 
que dquiere la inmunidad, y uno 
se egunta si no emitirá una 
s stancia invisible, análoga a la 
d Rudi Schneider, que se desplie
ga en torno suyo y le protege con
tra el fuego. Sobre esta cuestión 
ha aparecido un artículo muy in
teresante de la Revue Metapsychi
que de mayo de 1936. 
. Ahora bien: la incursión i:nás 
alucinante en el dominio del mis
terio ha sido llevada a cabo por 
el doctor Geley, quien ha podido 
lograr vaciados de manos de fan
tasmas. Dichos vaciados fueron 
realizados rogándoles a los fan
tasmas creados por un médium, 
que introdujeran sus manos en 
parafina líquida; luego, al soli
dificarse ésta y obtenerse así una 
especie de guante, se depositó ye
so en él. Hay que hacer notar que 
dichos guantes eran muy estre
chos de puño para que la mano 
pudiera sa,lir naturalmente de 
ellos como una mano viviente, por 
lo que, por necesidad, tenía que 
tratarse de una mano desmate
rializada. También se obtuvo el 



vaciado de una manita de fantas
ma niño, a pesar de que no había 
ningún niño entre la concurren
cia. 

Estos asombrosos vaciados se 
encuentran actualmente en el 
Instituto Metapsíquica Internacio
nal de París, A venida Niel, y cons
tituyen, en verdad, el testimonio 
más extraordinario que nos haya 
venido de lo invisible. 

Por 
, 

que 
(Continuación de la Pág. 36) 

demostrara cuando la pedí una 
explicación. En el dorso de la car
tulina aparecía un nombre, Ii. 
Vardin, escrito probablemente por 
la mano misma del modelo, y noté 
con renovado disgusto el aspecto 
usado del retrato, que debía, por 
todas las señales, haber sido traí
do y llevado múltiples ocasiones 
bajo las ropas de mi amada, jun
to al seno, conforme acostumbran 
hacerlo las muchachas dr todo 
el orbe con la efigie del hombre 
elegido. Pero nada pude saber, 
En sus rotundas negativas llegó a 

·¡urarme que jamás viera a aquel 
sujeto. Colérico, levanté la voz; la 
declaré que, pese a sus subterfu
gios, sabría instruírme acerca de 
.ese pasado que tan cuidadosa
mente me ocultaba, o, en su de
tecto, cortaría mis relaciones con 
ella, aunque hacerlo me rompiera 
el corazón. . 

Estas manifestaciones determi
naron a acudir a la señora Mur
reyfield, bondadosa señora que 
había se~uido nuestros amores 
con interes simpático, propician
do nuestros encuentros y verifi
cando cuanto en sus manos se 
hallaba para evitarnos mortifica
ciones y discrepancias. Viva y 
firmemente, la señora Murrey
field tomó el partido de Ena y nos 
hizo reconciliar. ¡Era tan loca
mente seductora mi novia y yo a 
tal punto débil ante ella que en 
vano la prudencia aconsejóme una 
vez más que me sustrajera a su 
influencia dominante! Cedí, co-

. bardemente ... 
· · A todas éstas había recibido la 
orden de abandonar Radchurch e 
1r a hacerme cargo de un puesto 
en el Ministerio de la Guerra, que 
no por ser secundario entrañaba 
·pocas responsabilidades. Natural
mente: ello me exigía tomar ha
bitación en Londres. Mi nueva la
bor . acaparábame hasta los do
mingos, pero tan bien me las 
compuse que antes de mucho pu
_dt! asegurarme varios días de li
cencia. ¡Ay! ¡Estos días fueron los 
causantes de mi ruina! ¡Por ellos 

l
encuéntrome hoy en este lugar, 
uchando por salvarme de la 

muerte y la deshonra! 
Hay . cinco millas, poco más o 

l
menos, de la estación ferrocarri
era hasta Radchurch. Ena me 

'Bailó al paso el día que arribé. 
J~ad mi alegría: aquélla era la 
P

1
uu¡era vez que nos veíamos com

Pletai mente a solas, desde que la 
hlc era participe de mi amor ... 
Pasaré rápidamente sobre estos 
amargos detalles, señores; amar
!osd porque tué entonces que, se
,,.a o por mi pasión, cometí la 
más . grave indiscreción de mi 
·existencia; entregué a una mujer 
un secreto de enorme importan
cl!, r~eptible, por su naturalefª• · . e influir sobre el · futuro de 
,!-.,guerra y el destino de muchos 
uu.llares de hombres ... 

Ví~tima de un prejuicio muy :~y~ en nosotros los hombres, 
1 s eraba a la mujer, a todas h'lf representantes de su sexo, dé
-el es mentalmente, incapaces de 
Y eJtos. esfuerzos de comprensión 
me e smtesis. No sospechaba que 
de encontraba ante un cerebro 

arPrimer orden, capaz de agru
p menudos indicios surgidos al 

DE RECIEN NACIDAS FUERON BAÑADAS 
SÓLO CON ACEITE DE OLIVA ... 

YVONNE 

EMILIE 

Y ahora que están crecidas . .. 
las Quíntuples Dionne se bañan 

sólo con PALMOLIVE 
¡Qué cinco niñas más lindas! Abundante y sedosa cabellera , 

ojos grandes y negros .. . boquitas de botón de rosa ... y, 
sobre todo, i qué cutis más terso, más lindo! 

Cómo cuidan su cutis . .. 

Cuando nacieron, y por algún tiempo después , fueron baña
das sólo con Aceite de Oliva. el aceite más balsámico que la 
naturaleza produce. Luego, cuando llegó el tiempo de ba ñar• 
las con agua y jabón, el Dr. Dafoe escogió el Palmolive entre 
todos los jabones exis tentes, por ser hecho con Aceite de Oliva. 

¡Qué lección para toda madre! 

Hoy las madres en todas partes siguen el consejo del Dr. 
Dafoe. ¡Haga usted lo mismo! Bañe sus niños con P almolive, 
para proteger su piel y conservarla suave y linda a través 
de los años. 

Y para embellecerse Usted misma ... 

Usted también. ¡ embellézcase con Palmolive! ¡ Úselo para 
su cara . . . para su baño 1• • • ¡ Vea cómo todo su cutis luce 
más lindo, más terso, más juvenil! 

LA ASOMBROSA HISTORIA DE LAS QUÍNTUPLES 
Las Quíntuples son las niñas más 

famosas del mundo, porque es 
la primera vez que cinco ge
melas sobreviven . 

El Dr. Dafoe es el médico que 
las salvó , y quien las cuida y 
protege siempre. 

Nacieron dos meses ante~ de lo 
que se esperaba. 

calor de la conversación con el 
hilo de acero del razonamiento. 

Recuerdo que gemía, que llora
ba casi, mientras marchaba a mi 
lado, haciéndome notar que los 
ejércitos aliados no podían rom
per, pese a los sacrificios reali
zados, el valladar germano. Y yo 
la demostraba todo lo contrario, 
que era nuestra línea de hierro 
y de fuego la que detenía a los 
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Las cinco juntas al nacer pesa· 
ban menos de 14 libras. 

A los 18 meses cada una pesaba 
casi 20 libras . 

Y hoy no hay en el mundo 5 
niñas más felices, más encanta
doras que Cecile, Yvonne, Emi
lie, Annette y Marie Dionne. 

alemanes, puesto que eran ellos 
los in vasares. 

-Pero Francia, Bélgica - ar
güía-¿no se verán libres jamás? 
¿Hemos de permanecer ya por 
siempre inmóviles dentro de nues
tras trincheras? ¡Oh, Jack, Jack! 
¡Dime, por el amor de Dios, algo 
gue dé alguna esperanza a mi 
animo! Pero cuán loca soy ... 
¿Cómo podrías conocer el pensa-

El Dr. Dafoe dice: 

Al nacer , y por algún 

tiempo después, las 

Quintuplcs fueron ba

ñadas con Aceite de Oli

va . Cuando fué tiempo 
de bañarlas con agua y 

jabón, entre todos los 

jabones fué escogido el 

Palmolive. 

miento de tus jefes, si sólo ejer
ces en el Ministerio funciones 
subalternas? 

--Sé, no obstante, muchas co-
-sas--la respondí estúpidamente.--
No te atormentes. Antes de mu
cho habremos salido de la ina
nición que nos echas en cara ... 

-~Es cierto? ¿El año próximo, 
quizas? (Continúa en la Pág. 59 J 
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En ll/21 , G~eta GUSTAFSSON " posaba" 
como modelo en un establecimie .,o de 
sombreros en Suecia . Esta fotograJia, to
mada de un catálogo de la época, da 
una idea de la Greta de aquellos tiempos . 

HISTORIA comienza en 
Suecia, el reino europeo, 
acariciado por .las brisas 

. del Báltico y el golfo de 
~ Botnia ... 

Greta Gustafsson está en el 
apogeo de sus gloriosos quince 
afios ... Despreocupada y sonrien
te, la pequeña escandinava corre 
por las calles de su pueblo natal... 
Durante el invierno se entretiene 
en hacer enormes muñecos de 
nieve, para deshacerlos más tar-
4e y arrojar sus fragmentos, en 
forma de pelotas, a las otras com
pañeras de juegos infantiles. 

Greta ignora que el destino, su
premo dramaturgo que escribe los 
libretos de nuestros dramas y co
medias, que amolda nuestras vi
das, ha concebido una obra co
losal en la cual ella está destina
da a desempeñar el papel princi
pal. Un papel que la hará famosa 
en todo el mundo. 

Pero la realidad viene a desper
tarla un día y Greta se conven
ce de gue tiene que trabajar. La 
situacion de su modesta familia 
exige que también ella ponga su 
óbolo en el presupuesto diario. 

Y la muchacha despreocupada 
se ve impelida a abandonar el co
legio, donde las otras chicas de su 
edad reciben el pan de la instruc
ción. Greta tiene que darles un 
adiós definitivo a las irresponsa
bilidades de la infancia para con
vertirse prematuramente en mu
jer. 

Acepta la única posición que le 
sale al paso y comienza a traba
jar como ayudante en una bar
bería de su pueblo. 

Sus largas. y sensitivas manoS-

Un f o tógrafo sueco, en el año 193.1, sor
prende a Greta GARBO, la más román
tica figura de la pantalla, fumando una 
pipa. No sabemos si en broma o por 
pura af ición. Persona lmente, h emos visto 
a Greta fumando cigarrillos, jamás pipa . 

CARTELES 

El gran d1recwr Mauri tz ST/LLER d escu
brió a GRETA cuando la chiquilla es
candinava tenia solamente diez y ocho 
años. La rama de Greta en Hollywood 
terminó e romance amoroso entre am
bos, pero Stiller murió en 1926, dejando 
el campo libre a su maravillosa pupila. 

Lo demás es historia . .. 

GRETA posee las más 

Cierta compa11.ía sueca eligió a Greta 
GUSTAFSSON, después d e las pruebas de 
rigor, para aparecer como bañista en una 
comedia d e aquellos días. Las líneas im
pecables que posee actualmente la Gar
bo no existían entonces, y la estrella 
su eca mostraba orgullosa las curvas de· 

la adolescencia. 

manos hechas para la caricia
embadurnan de jabón las hirsutas 
barbas de los parroquianos. Lim
pia cuidadosamente las navajas y 
cuelga con esmero los abrigos de 
la clientela. . . Pero mientras lle
va a cabo estas tediosas faenas, 
Greta Gustafsson sueña ... 

(,Sueña acaso con el legendario 
prmcipe encantado que ha de 
transportarla en brioso corcel ha-

bellas espaldas de Hollywood. 
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barbas de los parroquianos ... · y 
Greta decide que aquella l)ro!e
sión no es bastante romantlca. 
para las exigencias de su tempe
ramento . . . Muy poco atractiva. 
para colmar sus ambiciones ... 
Demasiado absurda e incongruen
te para que se plasmen en ella. 
los anhelos de su alma, donde ar
de misteriosa e incesantemente la. 
lámpara votiva de las emociones ... 

Un día, pues, Greta Gustafsson 
cree encontrar la profesión ideal, 
y entra a servir como modelo en 
un gran establecimiento . mixto,
adonde acuden las señoras ele
gantes del gran mundo. 

Sobre l_a soñadora cabeza de ~a
(Contin úa en la Pág. 66): 

Los dos artistas fabulosos del año 19.17: 
Greta GARBO y Robert TAYLOR, en "La 
Dama de las Camelias", del inolvidable 

Alejandro Dumas, hijo . 
(Foto M.- G .-M.J 



y su distinguida esposa 
desde un palco. 

La -comparsa de Los Rumberos, que llamó la atención 
el' gran baile de beneficencia. 

(Fotos Funcasta). 

~n a.specto de ·za vasta sala del teatro Nacional durante _el 
ran baile a beneficio de la Corporación Nacional,, de Asis

tencia Pública, celebrado el sábado 6. 
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p OR 
A HISTORIA de Cuba está 
plagada de mitos, divul
·gados no sólo por el ú
bllco, sino muchos de efios 
recogidos y aceptados por 

historiadores poco escrupulosos o 
mal intencionados. Los mitos los 
encontramos desde los prelimina
res de la hazaña de Colón: mito 
es la venta de las prendas de la 
reina Isabel de Castilla; mito, el 
propio descubrimiento, que, como 
demostramos en nuestro trabajo 
de la última semana, no fué tal, 
porque ya esta isla había sido 
descubierta muchos siglos antes 
por hombres de otras razas, no 
encontrándola Colón despoblada; 
mito, la primera misa y el pri
mer cabildo celebrados en el lu
gar en que hoy se levanta el Tem
plete, pues este lugar no era el 
asiento primitivo de la villa de 
La Habana... y así continúan 
nuestros mitos históricos, por 
centenares de mi 11 ar es, hasta 
nuestros días, pues no seria difí
cil demostrar que vivimos en una 
época en que las realidades apa
recen "camouflageadas" por mitos 
fantásticos. . 

Esta persistencia de la ficción, 
aceptada cual verdad histórica, la 
encontramos hasta en personajes, 
como Martí, cuya vida y obra han 
sido objeto de muy amplia y mi
nuciosa investigación y del más 
escrupuloso estudio. . 

Labor, pues, de los historiado
res cubanos de la hora presente 

· es la de ir desbrozando de tanta 
mala yerba de mitos y ficciones, 
el -nianigual que es todavía nues
_tra historia, para poner a la luz 
del sol y al alcance de propios y 
extraños la verdad sobre aconte
cimientos y personajes, no impor
ta-- si en el chapeo se convierten 
en sucesos insignificantes, hechos 
,que hasta ahora . eran calificados 
de extraordinarias hazañas, y mu
chos ilustres personajes se trans
forman en vulgares personillas. 

· A esta obra, tan necesaria y 
útil, venimos consagrados desde 
hace tiempo algunos historiado
res, de entre los cuales merecen 

. especial citación Emeterio S. San
tovenia, Joaquín Llaverías, Fran
cisco González del Valle, Fernan
do Ortiz, Herminio Portell-Vilá, 
Gerardo Castellanos G ... 

Este último, precisamente, nos 
ha ofrecido la oportunidad para 

ROIO 
como son la muerte de Martí 
los supuestos homenajes rendidos 
a su cadáver por el coronel espa
ñol José Ximénez de Sandoval. 

Comenzaremos, siguiendo a Cas
tellanos, con cuyo relato estamos 
de completo acuerdo, así como 
con las aclaraciones y rectifica
ciones que él hace por relatar las 
circunstancias- que rodearon la 
muerte de Mart1. 

Después de su desembarco en 
Playitas, a las 10 y media de la no
che, del 11 de abril de 1895-en 
un lugar que no es posible sea fi
jado exactamente hoy en día, y 
que Máximo Oómez señala en su 
Diario "un recodo donde hay pe
ñascos que se elevan bruscamente 
y el mar bate con furia", y Martí 
habla de una "pedrera"; pero que 
está indudablemente situado en
tre Guantánamo y Jauco-inician 
los expedicionarios (Martí; Oó-

. redactar las presentes líneas, con ' 
la publicación de su último y no
tabilísimo libro (Gerardo Caste
llanos . G.; Los últimos días de 
Martí, Dibujos por Eloy- Norman, 
Ucar, García y Compañia, Librería 
Martí, O'Reilly, 53, La Habana, 
363 p. y 2 planos), }')orque en esa 
obra se esclarecen, precisa, docu
mentada e irrefutablemente, nu
merosos hechos relacionados con 
los días postreros de Martí, des
de que -desembarcó en tierra cu
bana, en unión de Máximo Gómez 
y otros patriotas revolucionarios, 
hasta que pereció en Dos Ríos, y 
también sobre las exequias que a 
a sus restos le hicieron los mili
tares y gobernantes españoles. 

])ELEUCBS.ENRIN«t 
ez, los veteranos Francisco Bo:

rrero y Angel Guerra, el joven Cé
sar Salas y el dominicano Marcos 
del Rosario) la que Castellanos. 
califica certeramente de marcha 
politico-militar y que nosotros no 
vamos a seguir, situándonos ya, el 
10 de mayo, en La Travesia, sa
banas de Dos Ríos, Las Bijas, pró
ximo ·al Cauto, donde acamparon 
Martí, Gómez y sus reducidos 
acompañantes, entre los que se 
encontraban ese día José Miró y 
Rafael Manduley, destinados a je
fes de Holguín. 

El día 11, se dirigen a La Vuelta 
en busca del general Bartolomé 
Masó y sus tropas. El 12, Martí 
redacta una proclama "A los jefes 
y oficiales de la comarca de Ji
guaní", que firman, "en la Jatía", 
él, como delegado, y Máximo Gó
mez, como ieneral en jefe, refe
rente al trafico de reses y otras 

provisiones; y escribe también 
sendas cartas a Antonio Maceo y 
a Rafael Portuondo Tamayo, in
cttandó al primero en su nom
bre y en el de Gómez_que "está 
ahogado de catarro, y fía en que 
yo le escriba por los dos"-a la 
int1:nsificació~ de las operaciones 
milltares: "Subase en los estribos 
-le dice-, y haga arder los hom
bres a su voz". También se dirige 
a Masó, imponiéndole de la nece
sidad de entrevistarse con él y con 
Oómez, lo que éste ratifica el día 
13 con una orden terminante de-
contramarchar hacia Dos Ríos. 
· El 14, Gómez manda al capitán 

José Rafael Pacheco a operar eón 
doce hombres sobre el camino 
real hasta Baire, para enterarse 
de la cantidad y calidad de los 
enemigos por aquellos alrededo
res, comisión que Pacheco desem
peña, capturando, además, seis 
mulos .con provisiones, pertene
cientes a unos comerciantes. El 15, 
Martí vuelve a escribir a Masó, 
reiterándole más extensamente la 
urgencia de una entrevista. El 16, , 
continúan ambos caudillos acam- 1 

pados en Dos Ríos, en Situación 
que Castellanos califica de "sig
nificativa, imprecisa, de descon
certante interro~ación", pues no 
obstante la mision extraordinaria 
que como delegado y general en 
jefe desempeñaban ambos, "anda"7 
ban casi solos, por el centro del 
territorio en rebelión, mientras 
Masó no acudia y los Maceo y los 
Pérez y demás cabecillas a sus 
anchas operaban". 

El día 17, Gómez, no pudiendo 
dominar su forzada inacción, sale 
con treinta hombres, para ·operar 
sobre el camino, a fin de atacar 
un convoy del que tiene noticias 
ha abandonado Palma Soriano y 
pasará por La Venta. Este co11voy 
es el del coronel Ximénez de s ·an
doval. Al partir Gómez, deja a 
Martí en el campamento, "ex
puesto al peligro de una sorpre
sa", como dice Castellanos, rodea
do de unos pocos compañeros y 
del enviado especial del Herald, 
de New York, Eugenio Bryson, con 
el cual, como bien apunta Caste
llanos, seguramente hablaría "so
bre problemas de política yanqui 
en relación con la América y Cu
ba". De estas conversaciones hubo 
posiblemente de surgir en Martí 
la necesidad de dar a conocer sus 
ideas y pensamientos a su "her
mano queridísimo" Manuel Mer
cado, y al efecto le escribió el día 
18 su famosísima epístola no ter
minada, que constituye, con la 
escrita en 25 de marzo, desde 
Montecristi, a Federico Henríquez 
y Carvajal, su testamento polí-
tico. . · 

En la imposibilidad de seguir y 
glosar en este artículo todos 
aquellos capítulos de la obra de 
Castellanos consagrados a des
menuzar y destruir falsedades 
históricas, presentando la verdad, 
de acuerdo con la exactitud de 
hechos y documentos, nos limita
remos a ofrecer una sintesis de 
hechos tan falseados hasta ahora 

e11 la suba-na de Dos Ríos, en el lugar donde cayó muerto 
Marti el 19 de mayo de 1895. 

Mientras tanto, el general Ma- -
só, cumpliendo la orden que. le 
había enviado Gómez, se encuen
tra en marcha hacia el lugar don
de supone encontraría a Gómez y 
a Martí. Ese día 18, mientras 
Martí escribía su carta a Merca
do, en la cas¡i. de la familia -Rosa.
en Las Bijas, llega Masó con . sus 
fuerzas, y Martí se ve obligado a 
suspender-para siempre-su car
ta. Los 350 hombres, aproximada
mente, que constituyen esas fuer
zas manzanilleras y bayamesas, 
mandados por Amador Guerra, 
Esteban Tamayo, Joaquín Estra-
da y Juan Masó Parra, pernocta

-----, ron, provisionalnlente, en el sitio 

-
de labor de Las Bijas; , pe~o al 

(Continúa en la Pág. 48). 



El desconocido ... 
(Continuación de la Pág . 18) 

-No me mate ... no me mate ... 
~tartamudeó--. Yo . . . yo no sé 
cómo ha sido. . . pero me ha des
cubierto usted ... ¡No le diga na 
da a Curly! 

DEL DOLOR AL BIENESTAR ... 
-¿Dice usted que me está es

perando en la Curva del Diablo? 
¿En qué parte? 

-En la de la izquierda. . . la 
que conduce a Lake Valley. 

Esta vez, ciertamente, no men
tía. El forastero le quitó el fusil, 
le sacó los cartuchos, hizo otro 
tanto con el revólver y le obli
gó también a entregarle todas las 
balas que llevaba en el cinturón. 

-Vaya a buscar su caballo-le 
ordenó-. Va usted a venir con
migo. 

-¿No irá usted . . . a entregar
me a Curly? 

-Tengo un juego para ganar .. . 
un juego seguro ... y en consecuen
cia, no puedo malgastar los triun
fos . .. ¡Vaya a buscar su caba
llo! No volveré a repetírselo. 

* Cuando estuvieron a media mi-
lla aproximadamente de la Curva 
del Diablo, el forastero se bajó de 
su caballo. Lleno de ansiedad, 
Melvin se acercó a él. 

-Hay quien pretende, a pesar 
de todo, que el hábito no hace al 
monje- bromeó el jugador-; pe
ro los míos lo van a transformar 
en un verdadero profesional de la 
sota de espadas. 

Rápidamente, se despojó de su · 
capa y comenzó a desabotonar su 
chaqueta de seda bordada. 

-¿ Qué hace usted? 
-Vamos a cambiar de 

Melvin. ¡Aprisa! ropas, rra y se ocultó detrás de una ro

-¡Cómo! ¿Va usted a mandar
. me sin armas a la Curva del Dia

blo? . .. ¿Sin dejarme la oportuni-
. dad de defenderme? .. . ¡Pero eso 
es peor que un asesinato! 

-No: es como si jugáramos a 
las cartas, Melvin . La vida no es 

. otra cosa. Mi regla es jugarlas co
mo vienen . . . y tanto mejor si 

ca, apretándole las narices al ca
ballo: valen más dos precaucio-
nes que una. 

Abajo, en la barranca, un pe
sado jinete de rostro de color de 
ladrillo, de duros rasgos, apareció, 
espoleando fi.tribsamen te su ca
ballo. "Debe ser Curly", se dijo el 
forastero. Detrás del primero, apa
recieron otros tres jinetes, galo
pando en fila india. vienen bien. Esta vez, soy yo el 

que da. Si Curly corta . . . ¡ ése es 
el juego! El forastero esperó que los ban-

El hombre le lanzó una mirada didos desaparecieran y bajó a 
de bestia acosada. grandes zancadas hasta la barran-

-¡Pero yo no soy una carta! ca. Sus perseguidores, sin duda, 
¡Soy un hombre de carne y hue- no tardarían en advertir que ha
so, como usted! Todo lo que le bían sido burlados, y a partir de 
Pido es que me ofrezca una opor- aquel momento, cada minuto te
tunidad de defenderme. Déme nía su valor . Corrió, pues, hasta la 
cartuchos para mi arma... intersección de ambos valles y pe-

-Le doy las mismas oportuni- netró en la bifurcación de la de
dades de defenderse que me ha- recha . La primera cosa que vió 

• bia dejado usted - interrumpió fué su propio caballo roano, que 
dµramente el forastero. - ¡Des- ramoneaba algunos retoños en 
v1stase! una cavidad de la pared rocosa . 

Cambiaron de ropas y de caba- La bestia levantó la cabeza y re-: 
llo. Eran poco más o menos de linchó al reconocerle . Y fue all1 
la misma estatura, y Frank Mel- donde el jugador cometió su pri
vin partió inmediatamente hacia mer error. 
su destino, dirigiendo el galope de Tenía fama de tener en las ve
su nueva cabalgadura hacia la nas hielo en vez de san gre ; pero 
curva en que sabía que Jim Cur- quería a su caballo por encima de 
ly. ·estaba esperando . . . Su rostro las demás criaturas . . . En un 
era. ya el de un muerto. abrir y cerrar de ojos, se halló 

El forastero aguardó en la in- en la silla, acariciando el cuello 
tersección de los dos valles, y al del animal. 
cabo, hasta sus oídos llegó el rui- Un poco más lejos, vió a Frank 
do apagado de varios disparos. Melvin, tendido en el suelo al pie 

-¡Curly acabó con él!-dijo en de la muralla de piedra. La muer-
voz alta. te sellaba ya sus rasgos, pero en 

· toinpiediatamente picó espuelas y el fondo de la mirada que le lan-

d 
mo la dirección de la barranca zó al forastero, éste pudo leer un 

e la derecha, que se alejaba ca- odio insondable. 
: 1e

1
h ángulo recto de Lake Valley. -¡Ande!-murmuró en un su:i-

t orastero la siguió; luego, cor- piro--. Termine su obra. . . ¡ aca
ando bruscamente, se puso a es- beme! 

cala.z: una serie de largas losas de El jugador cometió entonces su 
iramto, sobre las cuales no deja- segundo error. Sa bía que Melvin 
dan huella los cascos sin herrar aun viviría lo bastante para de-

e su cabalgadura. Al cabo de nunciarle a Jim Curly, en cuanto 
Fª cincuentena de metros dió éste regresara sobre sus pasos. 
:, vuelta Y regresó sobre sus pa- Una bala podía evitar aquella re
r S.-.\\?-~ no había llegado .ª la bi- velación. Sol_ía decir~e general
~cac1on, cuando percibio el es- mente que el no tema alma, ya 

endo de un galope. Saltó a tie- _ que en todo procedía con frialdad 
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ntina 
y dureza. . . Y, sin embargo! el 
asesinato le repugn aba, cualquiera 
que fuese el móvil. Volvió la cabe
za picó espuelas y partió en me
diÓ de un desparramamiento de 
guijos. Después de todo, no im
portaba que Melvin hablara ... ¡El 
tenía otras cartas en la manga! 

Aun no había recorrido una mi
lla, cuando advirtió algo profun
damente desagradable : su caballo 
roano parecía cojear y jadear. Se 
detuvo y examinó a la bestia: 
¡ tenía una bala en el anca! La 
herida no era grave; pero de to
dos modos, el plomo había pene
trado bastante hondo. 

Al forastero no le gustaba mon
tar un animal herido. 

-¡Y sin embargo-murmuró-, 
este dinero tiene que llegar a ma
nos de la madre del San Saba 
Kid ! ¡ Es necesario , aunque tenga
mos que reventar los dos! 

* A ambos lados del camino, las 
murallas de granito • elevábanse 
cada vez más altas y verticales, 
y enormes masas de una piedra 
estriada de rojo y de violeta, for
maban acantilados cortados a pi
co y de tal modo acentuados que 
parecían inclinarse hacia el inte
rior. La garganta era oscura y es
trecha, y se estrangulaba a veces 
hasta no formar más que un sim
ple corte; el suelo estaba sembra
do de bloques, y aquí y allá, char
cos de un . agua negruzca ane
gaban el camino. El ruido de los 
cascos del caballo repercutía lú
gubremente en las paredes de 
aquella garganta realmente in
fernal. 

-He aquí un lugar creado para 
facilitar las emboscadas-murmu
ró el jugador. 

El terreno se hacía cada vez 
más difícil, y barrancas abrup
tas por donde bajaban los torren
tes y las cascadas en los meses del 
deshielo, y que era necesario ro
dear sucesivamente, demoraban 
de modo considerable la marcha 
del jinete. Pero nada parecía des-
corazonarle, y ni siquiera se mo-

vió cuando un lejano tableteo de 
cascos le advirtió que sus perse
guidores ganaban terreno sobre él. 

Sabía que tendría que empeñar 
combate, porque el roano cojeaba 
cada vez más. Por tanto, estudió 
cuidadosamente el terreno. En 
aquel lugar, las dos murallas no 
estaban separadas más que por 
una abertura de unos cincuenta 
pies ingleses de ancho a lo sumo, 
y el suelo era un verdadero caos 
de peñascos movibles, arrancados 
de la cima por la erosión. Tran
quilamente, sin la menor prisa, 
puso su caball0 al abrigo en una 
pequeña gruta natural, especie de 
profundo nicho abierto en la ro
ca, y él mismo se apostó detrás 
de un peñasco enorme, no lejos 
de la muralla del sur . Se quitó el 
sombrero, lo llenó de cartuchos y 
lo colocó a su alcance, junto a su 
carabina. 

El galope, que se había hecho 
menos rápido prudentemente, se 
aproximó, y un instante después 
apareció la silueta de Jim Curly. 
La bala del forastero le rozó la 
mejiI!a, y sµ caballo retrocedió y 
después cayó. Uh silencio inte
rrumpido únicamente por el pa
talear de los animales que eran 
puestos al abrigo, flotó sobre la 
barranca. Casi en seguida, una 
bala desean tilló el peñasco que 
guarecía al forastero , y los frag
mentos de granito le azotaron el 
rostro. La respuesta no se hizo 
esperar. Un codo sobresalía del 
ángulo de un abrigo natural: des
trozó aquel codo, y como el ban -
dicto se irguiera gritando de dolor, 
una segunda bala en pleno .pecho 
lo abatió para siempre. 

No era cosa de malgastar mu
niciones; pero, a pesar de ello, sus 
asaltantes acribillaban literalmen
te los alrededores de su escondite. 
Pronto tuvo la explicación de 
aquel despilfarro, porque un for
mida ble crujido le hizo levantar 
la cabeza. Descendiendo a una ve
locidad loca a lo largo de la pa
red de · roca, un inmenso peñasco 

(Continúa en la Pág. 65 ) 
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A lejandro d el Valle, cubano graduado 
en u na escuela militar de Estados Uni
dos, se alista en Londres para. pelear 
por Abisinia. Lo detien en en Yibuti , pe
ro logra segui r viaje a Addis-Abeba, y 
el tren en que va es tiroteado en el 
cami no. Se presenta al emperador, quien 
le da el grado de capitán y lo incor
pora a sus l egiones guerreras, coman• 
dadas por el ras Mulugueta, quien odia 
al hombre blanco, y así se lo comunica 
a Del Valle . Antes de partir éste logra 
salvar de. la muerte a cinco reos obte
niendo el indulto del emperador, y los 
toma como esclavos para que lo acom
pañen durante la campaña guerrera. El 
ras Mulugueta parte con su tropa, a la 
que se incorpora Del Valle, y comien
zan a marchar ru1nbo al norte . La in
disciplina y el desconcierto en el ejér
cito etiope es causa de graves compli
caciones y dos oficiales suizos que ioan 
como técnicos, son asesinados por los 
soldados . Del Valle tiene un incidente 
con un of icial etíope y el ras Mulu
gueta ordena que diriman la cuestión a 
sablazos, muriendo el segundo. 

Marchando rumbo a Kobbo, las tribus 
de bandoleros nómadas atacaban a los 
soldados etiopes desde la espesura, cau
sándoles terribles bajas . El coronel Del 
V alle -con un grupo de hombres, sor
p rende a dos tiradores "shiftas" y les da 
muerte. En Kobbo conoce al "dejadz
mach" Machecha, guerrero sanguinario, 
que mutila a los prisioneros y que a'se
si n ó en masa de noche a todos los m o
radores de aquel pueblo rural . Ya casi 
llegando al paso de Alamata, un d es
f iladero entre dos montañas, los · ejér
citos del nevús son atacados pc;r 21 avio
nes i talianos que los ametrallan d esde 
la altura. ,El coronel Del Valle es arro
jado de su caballo, qu,: 11VUerc alcan
zado por un casco de bomba. 

La lucha cont i núa , y Del Valle aleja 
a l os av iones con las antiaér eas. L uego 
siguen la marcha hacia el norte, hasta 
unirse al ras Kassa, en Debra Hailu . 

Tra s una r eunión d e los rases, llegó 
la noticia de la traición de l " dejadzmach " 
Gugssa , que se -pasó al enemigo con su 
guard ia. Y entonces comenzó -la marcha 
hacia Ambatadam bajo un terrible at a
que de la av iación italiana, y allí se 
vió obligado el coronel Del Valle a hacer 
f r ente al ataque enemigo con un v ieio 
cañón de 37 mm . que decía " Obsequio 
al emperador Menelik de la Eastern De
velopment Corporation de L,ondres": 

Al hacer el disparo , Del Valle fué lan 
zado varios metros at rás con grave ries
go d e su vida, y la bala salió disparada 
hacia el campo enemigo, haciendo blan
co a un ki lómetro d el lugar ar que había 
si do dirigida . Después_. por encargo d el 
ras Mulugueta, se dirigió al norte para 
hacer planos de las -posiciones italianas, 
lo que cumplió, interviniendo en f eroces 
combates . 

~ I IMAGINACION occiden
~ tal decidió aplicar al ca-
4,,.,~>! mello el mismo procedi
~ -·~-"'- miento de persuasión que 
se ··emplea en tierra blanca para 
acicatear a las mulas. Y sobre el 
lomo lustroso de Moska golpeé dos 
veces con una estaca silvestre lle
na de ramas secas y de nudos, a 
fin de que abandonara su inercia. 
Entonces ocurrió algo imprevisto: 
Moska, en efecto, se puso en mar
cha. Pero antes se encabritó, es
cupió, estiró el pescuezo, mostró 
su dentadura prolífica y se echó 
sobre nosotros con el manifiesto 
propósito de replicar a nuestro 
halago. Hubo una disoersión de 
guerreros ante el camello enfure
cido que nos perseguía a saltos 
grotescos. Nos trepamos en los 
árboles circundantes. Y Moska, 
con las patas delanteras sobre una 
piedra, aun estiraba el largo cue
llo para alcanzarnos, hasta que 
una bala puso rápido fin a sus 
arrestos. 

En noches sucesivas capturamos 
varios camellos, pues los italia
nos los utilizaban para transpor
tar el parque y las vituallas, so
bre todo en tierra de Eritrea. Co
mo estímulo a nuestros guerreros, 
se había establecido un premio de 
veinte balas a todo el que captu
rase un camello, una mula o un 
soldado italiano. Estos últimos 
eran apresados con mucha fre
cuencia, no sólo porque se desvia
ban de la ruta, sino, también, por-
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que a veces, en las avanzadas, 
confundían a los etíopes con los 
erit reos, y los tomaban como ami
gos. Los infelices pasaban por un 
viacrucis inenarrable. Nunca pu
de obtener que los fusilaran , es 
decir, que les aplicasen una muer
te rápida y digna. El jefe etíope 
prefirió siempre la tortura, y el 
prisionero era sometido a un pro
cedimiento de agonía lenta, que 
comenzaba con la mutilación de 
las orejas, de la nariz, de los de
dos, etc., y que terminaba con la 
extracción de los dos ojos, a veces 
utilizando un hierro al rojo vivo. 

Otro procedimiento que se em
pleó mucho en las últimas eta
pas de la campaña de Abisinia fué 
el del degollamiento incompleto. 
Acostaban al prisionero en el sue
lo y le cortaban parte del cue
llo, interesando los tendones, pero 
sin seccionar la arteria. El infe
liz se ponía en pie con el cuello 
semidesprendido y la cabeza bam
boleante, tratando de sostenerla 
con sus propias manos, y corría 
con una pavorosa angustia , dan
do gritos sordos que apenas si su 
garganta emitía. Se · desangraba 
en la carrera, hasta que sus ma
nos caían, la ca beza semitrunca 
se iba de lado y el cuerpo se des
plomaba sobre la tierra maldita. 

Un soldado italiano, con una 
enorme cabeza cesárea, fué some
tido a esta tortura . Por varios mi
nutos, con los ojos desorbitados, 
daba vueltas estúpidamente, ante 
nosotros, oprimiéndose el cuello, 
mientras los guerreros etíopes, 
sentados en círculo, lo contempia
ban con arrobamiento. Al cabo, 
cayó de rodillas, iba a desvane
cerse y, con movimiento instin
tivo, apoyó ambas manos en el 
suelo para no caer. La cabeza, 
falta de apoyo, se fué hacia el la
do opuesto a la herida , que mos
tró la incisión profunda, los ten
dones rotos, la red venosa por la 
que se le escapaba la vida. Se des
plomó por fin, y en torno suyo, 
en la tierra sedienta, un coágulo 
rojo fué ennegreciendo el círculo·, 
que se ampliaba por segundos, al 
mismo tiempo que su tez antes 
carmínea, se iba poniendo blanca, 
con una blancura simbólica, con 
la blancura de quien ha purga
do en un minuto de martirio, to
das las faltas anteriores, y entra 
en la muerte purificado por el do
lor .. . 

Una noche penetraron en nues
tro campamento unos cuarenta 
negros de la tribu de los cobbos, 
que iban a unirse a los italianos. 
Por equivocación, confundieron 
nuestras tropas con las tropas eri
treas del "Duce" y cuando ad
virtieron su error, resultó dema
siado tarde. 

El ras Mulugueta los llamó a su 
presencia y les interrogó con re
finado deleite: 

-¿Por qué iban a unirse a los 
italianos? · 

Los infelices cobbos replicaron, 
con absoluta sinceridad: 

-Porque nos daban un rifle a 
cada uno y 20 tálers de paga al 
mes, jefe. 

-¿ Veinte tálers? Bien. . . Yo 
les voy a dar veinte latigazos, pe-
ro diarios... · 

Y lo cumplió, en efecto. . . Cada 
mañana, con gran ceremonial y 
mucha pompa, reunía a los pri
sioneros y los maceraba a golpes 
de látigo. Los dejó descansar va
rios días para que sus heridas ci
catrizaran, y reanudó el castigo. 
En este juego, los martirizó con 
refinamiento, cortándoles la na
riz, las manos,. las orejas, la len-

gua, los labios. Después de muti
larlos los curaba, para que no mu
riesen . Finalmente, el último día 
les marcó el rostro con un hierro 
candente, para que se supiese que 
eran traidores. Y así, mudos, mu
chos de ellos ciegos, sin manos, 
sin facciones, los puso en el ca
mino de las líneas italianas, con 
un mensaje escrito que decía: 

"Lo que hace el ras Mulugueta 
con los traidores". 

Yo traté de disuadirlo de que 
hiciese tal cosa, no sólo por el 
horror de esas torturas, sino, tam
bién, porque la comprobación de 
las mismas daría a Italia un ale
ga to formidable en la Liga de la~ 
Naciones. 

El ras Mulugueta, con las pupi
las centelleantes, repuso: 

- Para mí la Liga de las Na
ciones y una hiena muerta son 
la misma cosa . . . Pueden ponerse 
todos los países en contra de Abi
sinia. Yo puedo derrotarlos a to
dos. Que vengan los faranyis que 
quieran .. . No podemos perder . . . 
no podemos perder . .. 

Ese día me pareció advertir que 
el ras Mulugueta había perdido 
el buen juicio de su madurez con 
el avance de los años. 

A partir de ese día, el jefe 
etíope, cada vez más taciturno, -
extremó sw crueldad, llegando 
a fusilar hasta 150 prisioneros 
en una t arde, no sin antes some
terlos a las más atroces torturas. 
Su odio hacia el hombre blanco 
fué convirtiéndose. en obsesión; y 
por las noches, en sus confiden -
cias guerreras, siempre relataba 
aventuras en que había faranyis 
descuartizados por su sable vindi-· 
cativo. 

A mí no me consideraba extran
jero ; y el recelo, la suspicacia, la 
a versión instintiva con que aco
gió mi ingreso en sus legiones, 
los transformó en una fe mítica, 
en un supersticiosa devoción ha
cia el prestigio guerrero que las 
circunstancias y el azar fueron 
acumulando sobre mi persona. 

Uno de esos días recibimos un 
mensaje del ras Kassa an uncián -
donos que tenía rodeada una 
gruesa columna de camisas ne
gras y que necesitaba refuerzos 
decisivos para atacarla y vencer
la. Nos pedía, sobre todo, el ar
ma que mas agrada al etíope en 
esta guerra : la ametralladora an -
tiaérea. Más fácil de transportar 
y manejar, con mucho alcance y 
muy efectiva, la ametralladora 
antiaérea participa, a la vez, de 
las propiedades defensivas y ofen
sivas del cañón y de las armas 
modernas de mano. El ras Mulu
gueta nos ordenó al comandante 
Dani Olayo y a mí que acudiése
mos a prestar el auxilio reque
rido, llevando las tropas y el ma
terial de guerra necesario. Cuan
do faltaban breves minutos para 
la partida, llamó a su hijo Ta
desa y le ordenó que nos acom
pañase. 

-Hay que capturar a esos pe
rros faranyis : . . No debe quedar 
uno sano o vivo. 

Emprendimos la marcha en las 
horas del atardecer y cuando la 
noche descendió profunda y ne
gra sobre el campo tranquilo, 
nuestras columnas comenzaron a 
arrastrarse en dirección a la vic
toria o a la muerte. Al amanecer 
en tramos en las posiciones del ras 
Kassa . 

Sus avanzadas nos condujeron 
hasta la tienda del ast uto jefe y 
éste nos mostró, desde lo alto de 
las montañas circundantes, en 
el fondo del valle , el campamento 
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copado de los servidores del 
"Duoe". 

Eran _de siete mU quinientos a 
ocho_ mil ~ombres, desplegados en 
las smuos1dades fertiles del terre
no q~e. en aquella hondonada 
ofrec1a a los OJOS que miraban 
des~e la altura, un espectáculo-· 
de mcomparable belleza eglógica 
Los t9nos ~e verde variaban en 
l9s mas dehcados y violentos ma
t1c1;s. Los soldados· italianos Pa
recian tranquilos. Las tropas del 
ras K,assa• ocupaban las cimas y 
las accidentadas laderas de aque
llas montañas, tan imponentes co
mo fa:rapones. Pero el val!e no 
era mmusculo y ocho mil hom
bres no podían capturarse cbn só
lo descender alegremente dando 
gritos de guerra. Había que com
batir fieramente y de fijo esta:. 
ban bien equipados. Por eso el ras 
Kassa, menos impulsivo que el ras 
Mulugueta, pero mucho más pre
visor y efectivo, pidió refuerzos y 
sobre todo las antiaéreas, a fin 
de dar al invasor la sensación de 
estar equipados modernamente, de 
disponer de mucha tropa, de do
minar las posiciones estratégicas 
de aquella zona y de poder ani
quilar, en un momento dado, por 
la eficacia del número, de la to
pografía y de las circunstancias, 
al desconcertado enemig·o. 

Todo aquel valle no recibía más 
agua que la que descendía, por 
un hilo ancho y claro, de la mon
taña norte, ocupada por nuestraf 
tropas y que iba a nutrir un arro
yo de curso dilatado que regaba 
sus márgenes. El ras Kassa des
vió el arroyo en su curso hacién
dolo descender hacia el lado 
opuesto, hacia donde se hallaba 
nuestra reserva . Los italianos que
daron sin líquido y en seguida ad
virtieron la magnitud de su tra
gedia. No se había disparado un 
solo tiro, pero el ras Kassa man
dó a ondear el pabellón etíope en 
lo alto de las colinas y las lan
zas guerreras comenzaron a bri
llar en las cúspides inmediatas, 
como si coronaran con un fulgor 
agorero aquella ratonera selvá
tica. 

Al segundo día de sitio, los ita
lianos dejaron escapar las mulas 
y las bestias todas de carga y ti
ro, con excepción de tres came
llos. No tenían alimentos qlle 
brindarles y las raciones par:t· la 
tropa las administraban con mu
cha economía. Los oficiales ita
lianos, con los gemelos exploran
do las cordilleras circundantes en 
todo momento, eran vistos por mí 
que asistía con cierta delectación 
a la inminencia de aquella car
nicería, desde mi seguro refugio 
en la altura. Sabía que, de un mo
mento a otro, cuando la tensión 
psicológica de los italianos llega
ra a su clímax, nuestros guerre
ros descenderían de los picachos 
para invadir el campamento y pa
ra diezmar aquella compañia de 
camisas negr~s atrapada en la 
anchurosidad de una tierra bar
bárica. 

Antes de que llegara ese ins
tante, sin embargo, los italianos 
se rindieron . Los oficiales, hom
bres experimentados, comprendie
ron que toda lucha sería estéril 
y adivinaron que nuestras legio
nes serían cuádruples en número 
a los pocos miles de hombres qu.e 
allí permanecían sin dormir, se
dientos y sin posibilidad de avan
zar ni de retroceder, porque es
taba.n rodeados de huestes ene
migas. 

El mensaje de rendición lo re
cibió el ras Kassa en horas de la 
tarde. Era incondicional y sólo 
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da. Nuestras fuerzas de reserva 
cubrían el avance etíope desde lo 
alto con los fusiles y con . las an
tiaéreas, y así descendimos en 
grupos dispersos por las laderas 
de la montaña, al ulular pavoroso 
de los nativos que blandían sus 
sables cortando el aire en su ca
rrera. Los italianos levantaron sus 
brazos en el gesto típico del ven
cido, sin duda porque creyeron que 
las fuerzas del ras Kassa bajaban 
de acuerdo con la promesa de ren
dición. Pero apenas los primeros 
grupos de etíopes alcanzaron a las 
camisas negras de la primera lí
nea italiana, el terrible sable des-. 
cendió sobre ellos cercenando ca
bezas, déstrozando brazos, hen-' 
diendo vísceras, semhrando en tor
no la muerte y la mutilación entre 
las filas enemigas. Sorprendidos 
por un ataque fiero, del que se 
juzgaban exentos, los italianos rio 
reaccionaron, ni era en verdad 
posible que lo hicieran. Y la es
pantosa carnicería se prolongó 
durante dos horas, al cabo de las 
cuales siete mil cadáveres de 
hombres blancos yacían sobre el 
valle en sosiego. El combate fué 
cuerpo a cuerpo; y con aquella 
ligereza de traslación que es pe
culiar de los·· etíopes, cuarenta mil 
guerreros se filtraron, se fundie
ron en la línea enemiga, asesi
nando, cuerpo a cuerpo, al odia
do enemigo. Sólo respetaron a un 
capitán y eso por orden de Te
desa Mulugueta, para conducirlo 
vivo ante el ras Kassa. Le des
nudaron antes y le hicieron as
cender la cuesta norte hasta la 
tienda del jefe, golpeándolo con 
finos vergajos silvestres que iban 
trazando arabescos rojos sobre la 
piel blanca del infeliz. El marti
rio de este capitán de las cami
sas negras fué espantoso. Mutila
do a razón de un fragmento de 
su cuerpo por hora, fué, por fin, 
degollado, con esa degollación ~n
completa que. reservaban l~s. sub
ditos del negus para los pns10:r:ie
ros importantes. Pero la henda 
hecha en el cuello del capitán, 
que ya se había desangrado p_or 
otras cien vías abiertas en su piel 
por el acero de sus verdugos, no 
producía sangre. Y caró ante . el 
ras Kassa, sin una queJa, los OJOS 
en blanco, el cuerpo desnudo con
vertido en una masa informe y 
grotesca. 

Sentí compasión por él, aurr
que primero me había inspirado 
desprecio por su actitud me~rosa. 
Clamaba, mientras ascend1a la 
c~esta, por un intérprete. Y ofre
c1a, en un italiano, al que el te
rror comunicaba inflexiones des
fallecidas, pasarse a las tropas del 
negús. 

-,No me matéis, no me ma
téis ... Vine a combatir obliga
do .... Yo pelearé por Abisinia .. . 
Juro no regresar nunca más a las 
filas italianas .. . Pelearé junto a 
ustedes . . . No me matéis . .. 
· · Ocupamos, después de la mas
sacre, 29 cañones de 101 y de 105 
mlhmetros, doscientas ametralla
doras de mano, miles de fusiles, 
ábundante parque, bastante co
mida y. cinco mil cigarrillos de 
marcas extranjeras, que fueron 
mi botín de guerra. . 

1 La noche descendió, muy rápi
da, y los guerreros comenzaron a 
c~lebrar, con ritos y cantos paté
t11cos, la victoria lograda. Por todo 
e valle no se veía a la luz de 

. Pequeñas hogueras sino a los gue
rreros etíopes desnudando a los 
mu~rtos y manipulando con se
gundad y precisión sus instru
gientos de cirugía bélica. Mutila-
an a los vencidos. Se llevaban 

el trofeo de guerra. Arrancaban al 
cuerpo exánime el pedazo de nm.sa 
aun tibia· con la que blasonar sus 
escudos ... 

Visité al ras Kassa en su cam
pamento: 

-¿Por qué no manda incinerar 
a los cadáveres? Es preferible ha
cer montones de ellos, y quemar
los . . . Se evita la peste, una pla
ga, una epidemia que la putrefac
cion de los mismos ha de crear . .. 

El ras Kassa me miró con un 
rostro a la vez asombrado y ri
sueño: 

-Los cuerpos de los guerreros 
no se pudren. Y sólo se queman 
los cuerpos que se consagran a 
los dioses . . . ¿ Cómo voy a que
mar a estos malditos extranjeros'! 

. A la mañana siguiente, casi a.I 
romper del alba, hubo alarm~ en 
el campamento. Nuestras avanza
das anunciaron que cuatro bata
llones de tropas negras de eritreos, 
al servicio de Italia y com~ndados 
por oficiales regulares del "Duce", 
venían hacia el valle por el des
filadero de Urnak, seguramente 
para unirse y reforzar a las ca
misas negras, que juzgaban acam-
padas eñ. sitio seguro. · 

Cuando los soldados eritreos 
invaqieron el valle y conocieron 
lo ocurrido, se pasaron a nuestras 
filas, tremolando sus estandartes 
y banderas y dando gritos esten~ 
tóreos de "¡ Arriba Abisinia!" y 
"¡Viva Halle Selassie!" Antes ase
sinaron a sus oficiales. Yo tenía 
deseos de fulminarlos a todos, pe
ro el · ras Kassa, hombre astuto, 
se negó. a ello: 

-No me inspiran confianza
dijo-, pero pueden sernos útiles 
por el momento. 

El hedor en el valle se fué ha
ciendo terrible: Aviones italianos 
de reconocimiento, que advirtie
ron lo ocurrido, regrest"ron a Ma
kalé y un bombardeo furioso se 
inició entonces durante las veinti
cuatro horas del día. Nos tuvimos 
qUe replegar a la montaña, no só
lo por la lluvia de plomo, sino 
porque el ambiente era irrespira
ble. Los buitres y las hienas de
voraban los restos de los cadáve
res y muchas de estas fieras caían 
destrozadas por la metralla ene-

A'1 

miga, _que cubria a . cada minuto 
un palmo distinto de tierra. 

La suerte .de las 8 · mil cam1sas 
negras enardeció a los ejércitos 
del "Duce". Un avance furioso se 
inic_ió simultáneamente por todos 
los frentes. Y tres días después de 
la degollina monstruosa, a las tres 
de la madrugada, mientras repo
sábamos en el campamento que 
el ras Kassa había plantado en 
un monte muy poco protegido, nos 
sorprendió el ataque salvaje de 
tropas regulares italianas y de 
varios regimientos de eritreos. La 
earga fué salvaje. Los invasores 
habían logrado trasponer nuestras 
líneas de defensas entre las po
siciones que ocupaba el ras Se
voum y las que ocupábamos nos
otros; y ahí estaban, a pocos pa
sos de nuestras última;¡¡ defensas, 
vomitando sobre nosotros una llu
via incesante de metralla. 

Nci fué posible resistir ni orga
nizar plan de defensa. Sorprendi
dos · en la noche, emprendimos 
una retirada de monte en monte, 
combatiendo como fieras, pero 
sufriendo bajas enormes. No po
díamos mantener contacto entre 
las unidades dispersas y todos 
operábamos por instinto. La to
talidad de los cañones, el parque 
y las vituallas que OC\~amos a 
las' camisas negras, los abandona
mos en la huída. Al fin llegamos 
a Takaze, donde nos rehicimos, 
ordenamos la .. tropa, hicimos un 
recuento de nuestras · pérdidas y 
tratamos de establecer, en segui
da comunicación con el ras Se
yoÚm y el ras Mulugueta. Dimos 
cuenta del descalabro, pero ad
virtiendo que era una consecuen
cia de la anterior victoria. 

El ras Kassa, a poco, decidió 
marchar de nuevo rumbo al fren
te norte. Antes me llamó a su 
tienda: . 

--Quiero que se vaya conmigo. 
Usted me hace falta. Vamos a te
ner que combatir juntos en el 
frente . . . 

-Me encanta la idea-repuse-, 
pero es preciso que se dirija al 
ras Mulugueta. Estoy directamen
te bajo sus órdenes ... 

-Yo enviaré el mensaje. Y a 
usted no le pesará combatir con-

migo ... Yo soy más rico que el 
emperador-añadió con gran én
fasis. 

Al fin el ras Kassa partió y yo 
y mis tropas volvimos a Makalé. 
Los italianos iban haciendo pro
gresos en su marcha, lenta, pero 
segura; · y se hacían fuertes en 
cada una de las posiciones con
quistadas . . . Ambaradam, bajo el 
continuo bombardeo de la artille
ría y de los aviones, ofrecía el grá
fico aspecto de un queso de. Gru
yere. El sue1o estaba sembrado de 
.cadá veresr no sólo de · etíopes, 
sino de los animales . de mon
ta y tiro. No teníamos una so
la mula y las piezas de artllle
ría eran abandonadas, por impo
sibilidad de transportarlas, cada 
vez que las circunstancias nos 
obligaban a realizar un movi
miento. Los italianos habían re
gado estricnina en los pastos que 
aun no habían sido · agostados 
por la metralla o por las bestias 
n umeoosas que allí pacían ; y esa 
yerba mort1fera había diezmado 
totalmente nuestros animales. En 
la aguada nuestra, ya tumefac
tos, había cadáveres de mulas . y 
de etíopes pudriéndose en la co
rriente verdosa. Y todos seguía
mos bebiendo de esa agua, por
que no había otra y la sed es una 
gran eliminadora de escrúpulos. 

Entonces ocurrió algo peor que 
la propia guerra, más destructivo 
que la metralla enemiga; más 
inexorable que la propia muerte. 
El -cólera, la viruela, la disentería 
y el tifus hicierorr su aparición en 
la tierra negra. Y cientos de hom
bres perecían a diario víctimas de 
esas cuatro dolencias, a veces de 
manera fulminante, en un proce
so de enfermedad que no sobre
pasaba las 24 horas. Los curan
deros ·etíopes no daban abasto pa
ra atender a los pacientes y los 
estragos del cólera, sobre todo, 
eran cada vez más terribles. Pe-
ro más que la muerte me intere
s9 entonces la terap_ éutica de los 
doctore¡¡ abisinios, y la técnica 
'prodigiosa que empleaban para 
atender a los desdichados enfer
mos. 

, . * , ·(En el proximo numero se _ 71:a-
rra cómo estos curanderos alivia
ban a los atacados del cólera, in
munizaban contra la viruela y 
realizaban otras clases de curas 
tan sorprendentes como efecti
vas). 

CARTELEI 



El 19 de enero ppdo. sostuvimos 
un grupo de cafetaleros una. en
trevista en Topes de Callantes con 
el coronel Batista, de la que sa
limos altamente satisfechos. En 
ella le expusimos nuestra situa
ción actual. El coronel solicitó 
de nosotros datos sobre las cau
sas de nuestros problemas, las 
medidas que, a nuestro juicio, ha
ce falta tomar para resolver di
chos problemas, etc., etc. Dichos 
datos los hicimos llegar, recopi
lados en exposición hecha al efec
to, en los prímeros días de este 
mes, tanto al coronel Batista co
mo al honorable señor Presidente 
de la República, al secretario de 
Agricultura y al presidente del 
Instituto del Café. 

Hemos visto por la Prensa que 
"el Congreso va a estudiar la ley 
del Café". 

Sostenemos que dicho cuerpo 
legislativo debe seguir el -ejemplo 
dado por la comisión senatorial 
nombrada para estudiar las leyes 
que terminarían los problemas ta
bacaleros, la que previamente se ha 
asesorado de personas verdadera
mente conocedoras de dichos pro
ble111,as, o, de lo contrario, sin ha
-eer'una verdadera consulta al ca
fetalero cubano (lo que podría 
hacerse en el Congreso Nacional 
Cafetalero que se celebrará en 
Oriente en breve), entendemos 
que, pese a los buenos propósitos 
de los señores legisladores, nos 
van a confeccionar "otra ley del 
Café", la que probablemente no 
remedie de un todo nuestra si
tuación o hasta quién sabe la 
agrave. , 

Gracias, señor director, en nom
bre de los cafetaleros de Las Villas 
por la defensa que hace CARTE
LES de nuestra clase y sin otro 
particular me suscri~ de usted 
con el testimonio de i más alta 
consideración y resp to. 

René GONZALEZ. 

COMENTARIO.-De acuerdo en 
todo, menos en la II de las me-

aclarar, -abandonaron aquel lugar 
que Masó consideró inadecuado 
para establecer el campamento, 
cruzaron el río Contramaestre y 
acamparon en la finca Sabanilla 
de Vuelta Grande, con casa de 
vivienda de tabla y tejas, y que 
tenía por frente al camino real 
y por fondo al Cauto. Martí, ese 
día 19, envía un emisario en bus
ca de Gómez, con una esquela, 
escrita a lápiz en una hoja de li
breta de bolsillo, últimas líneas 
que .escribió y firmó el Apóstol, en 
la que le participa al general en 
jefe la llegada de Masó y le hace 
presente: "No estaré tranquilo 
hasta no verlo llegar a usted" . 

Poco después, esa misma maña
na del 19 de mayo de 1895, llega
ba el Generalísimo. Martí y Masó 
le salieron al encuentro. Se abra
zaron unos y otros. Gómez pasó 
revista a la fuerza. El, Martí y 
Masó fueron aclamados. Gómez 
arengó a las tropas. Masó les di
rigió también la palabra. Y habló 
Martí, jinete en su corcel de gue
rra, el arma en la m:ano. Como 
afirma Castellanos, Martí "ya se 
siente hombre; ya no está aver
gonzado (como dijo a Gonzalo y 
Benjamín) de haber vivido arras
trando la cadena de la patria; es
tá enfrentado al Cauto, oliendo la 
manigua libertadora y teniendo 
como oyentes a hermanos que 
ofrecen la vida por el ideal; a las 
aclamaciones -que le tributan como 
Presidente, objeta que prefiere ser 
llamado delegado. Rompen filaH 
las fuerzas. Juan Masó Parra e:; 
el jefe de día. Martí almuerza en 
la casa , .P.e vivienda de la finca 
con los generales. Y cuando se 
preparaban a colgar las hamacas 
para la siesta, el teniente Alva
rez, de las fuerzas de Jiguaní, 

CARTELES 

dictas. propuestas. ¿Por qué hay 
que "excluir" a los cafetaleros de 
Las Villas de la ley que se aplica 
a todos los demás? ¿Qué razones 
~ay para este privilegio? No pre
Juzgamos el punto; pediml'.Js sólo 
una explicación. 

* Placetas, 23 de febrero de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
La presente representa el cla

mor de una gran masa de obre
ros del central San José, donde 
no se cuenta otro medio de ex
teriorizar nuestra inconformidad 
por los míseros sueldos que nos 
han sido fijados y se están pa
gando. 

Mientras el departamento co
mercial ha subido los precios de 
la mercancía en un 30 % o más, 
los sueldos, iguales que los del 
año pasado, resultan menos del 
que por las leyes se deben ganar, 
ya que se gana $1.00 y al cobrar, 
se descuentan en la oficina sellos 
del timbre, médico, seguro, etc. 

El descontento es general, pe
ro nadie se atreve a moverse por 
temor a ser despedido. 

UN TRABAJADOR DEL CEN
TRAL SAN JOSE. 

( La. carta trae firma y direc
ción, que suprimimos · a petición 
del remitente). 

* Central Stewart, febrero 28 de 
1937. 

Señor Director de CARTELES : 
Estoy muy de acuerdo con lo que 

expresa. usted en el último nú
m ero de CARTELES en su edito
rial titulado: "La Trascendencia 

Los últimos ... 
anuncia la presencia, al otro la
do del río, y como a dos kilóme
tros de las avanzadas cubanas, de 
un contingente español como de 
mil hombres mandado por Xi
ménez de Sandoval. 

Las tropas cubanas en aquellos 
momentos estaban integradas por 
unos -400 hombres, casi todos de 
caballería y bien armados, te
niendo por jefes a Máximo Gó
mez, Paquito Borrero, Bartolomé 
Masó, Amador Guerra, Esteban 
Tamayo, Joaquín Estrada, Juan 
Masó Parra, Enrique Céspedes, 
Francisco Blanco, José Celedonio 
Rodríguez. El campamento de Las 
Vueltas donde se encuentran, está 
a tres kilómetros de Las Bijas, en 
Dos Ríos. Sus centinelas vigilan 
los caminos de Jiguaní y Las Ven
tas y los vados del Contramaestre. 
No lejos, se hallan los nuestos es
pañoles de Palma Soriano, Re
manganaguas y La Venta de 
Casanova, todos de im:!)ortancia 
militar, situados sobre el camino 
real. 

Las fuerzas españolas manda
das por el coronel Ximénez de 
Sandoval están integradas por 
una columna de más de 600 hom
bres, la misma que ha tratado 
inútilmente, de hostilizar el gene~ 

del Turismo" . ¡ Si existiera en to
dos el deseo desinteresado de lu
char por el mejoramiento y en
grandecimiento de la patria, en
tonces se haría lo que indica en 
sus líneas! 

Con respecto a la playa de Va
radero, le diré que todos los años 
va de aquí una excursión-de la 
que formo parte-a ese lugar. Lo 
encontramos siempre lo mismo 
(dos o tres fabricaciones más). 
Después de ocupadas las cuatro 
casas que hay de huéspedes, tan
to el excursionista como el que va 
de temporada pasan por mil difi
cultades para hospedarse. ¿Quién 
limpia la playa? Es muy sencilla 
la respuesta: la Naturaleza! 

Estuve una noche paseando allí 
con im americano. Me dijo: "Va
radero por el día es muy bueno, 
me gusta mucho, pero por la no
che es algo triste debido a que 
no hay parques, teatro, ninguna 
distracción. Además está poco 
alumbrado". 

Muchas personas van para Cár
denas por la noche. 

Mientras Varadero esté en esa 
forma, no podrá crecer el embu
llo en el exterior ni en el interior 
de la isla, y por lo tanto las tem
poradas no podrán ser mejores. 

Atentamente, 
Manolo MONZON. 

COMENTARIO.-Es cierto que 
Varadero no ofrece aún las co
modidades y atractivos que de
biera brindar la playa mas bella 
de Cuba; pero hay hombres de 
buena voluntad que están traba
jando por remediar las deficien-

(Continuación de la Pág. 44) 

ral Gómez, cuando se separó de 
Martí el día 17, aunque Gomez ig
nora quién fuera su jefe, porque 
no lo hace constar en su Diario, 
y así se desprende también de la 
carta que le dirigirá, según vere
mos, el día 20, con su ayudante 
Ramón Garriga, interesándose por 
la suerte de Martí. Componen di
cha columna el Segundo, Quinto y 
Noveno Peninsular, una sección de 
Hernán Cortés. Van con Ximénez 
de Sandoval el teniente coronel 
Manuel Michelena y el comandan
te Oliver, y como práctico delan
tero "el cobarde cubano Antonio 
Oliva, conocido por Olivita, auxi
:liado por Pancho Diéguez (este 
práctico poco después se incorpo
ró a los insurrectos y alcanzo el 
grado de coronel), Rogelio Siga
rreta, Fermín del Toro y Miguel 
Pazos. Su misión era la de abas
tecer los destacamentos de la lí
nea de La Venta de Casanova. 

Cumplida por Ximénez de San
doval su misión, tuvo noticias 
verbales dadas por el jefe del 
destacamento de La Venta, de la 
existencia por aquellos alrededo
res de partidas insurrectas, y con
siderando sus fuerzas superiores 
a las cubanas, se dispuso, sigilo
samente, a perseguirlas y . atacar
las, sin comunicárselo a los miem-

CARRASPERA tos y dolor de g~r-
ganta se le quita 

con 
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cías y hacer de ese hermoso 1 , , · , 
gar algo verdaderamente aco u- .: 
dor. Entre ellos se destaca el ge
r~nf:l Eugenio Silva, cuyas i~~
c1at1vas y proyectos merecen l 
apoyo mas decidido de las aut; 
ndades locales y nacionales Y d -
todos los admiradores y veein : . 
de la hermosa playa. o, 

* La Habana, marzo 19 de 1937 
Señor Director de CARTELES. · 
~as presentes líneas tienen por 

ob7eto fe_licitarlo sinceramente por 
el traba.Jo tan claro y preciso que 
usted . ha dado a co.nocer en 
acreditada revista CARTELES : 
los . <!,os últim,os números, con re
lacwn a las cinco grandes fuen
tes productoras de mosquitos en 
el Vedado, que señala muy atina
damen_te el doctor Antonio Gál
v~z Gomez, 9ue concienzudamente 
viene ~studiando desde hace mu
cho t~empo este problema del . 
mosquito en el Vedado. 

Entre las fuentes que señala el 
expresado doctor, la más impor
tante es la de los repartos San 
f ntonio_ y San Nicolás, donde es 
,recesario hacer el alcantarillado 
y el entubamiento de la Zanja 
Real. Y por lograr ese objeto es 
qu_e _estamos luch~ndo en Obras 
Publicas los propietarios de este · 
lugar hace catorce años pero 
hasta ahora estérilmente.' No se · 
nos atiende, no se oyen nuestros 
ruegos . ¡Ah, si Obras Públicas to
mara en . consideración la reco- : 
mendación que hace el doctor 
Gálvez quedaría extirpado el · 
mosquito en el Vedado! 

Señor director, a reserva de dar 
cuenta en la primera junta que 
celebre la Asociación de Propieta
rios. _de este barrio, de la coope
racwn por usted prestada, por la 
forma tan exquisita en que apa
rece pu_blicado, le anticipo las 
gracias más sinceras y se pone a 
su disposición. 

Carlos BELLON, 
Secretario. 

S/ c calle 33, número 16, Vedado. 

bros de la columna, haciéndoles 
creer, primero, que regresaban a 
Palma Soriano, y tomando en la 
madrugada del 19 la orilla iz
quierda del Contramaestre. Va
deado en el paso de Limones, el 
cabo José Rubio, que iba a la van
guardia con cuatro números, dió 
el alto y detuvo a tiros a un gua
jiro, vaquero, natural de Islas Ca
narias, Carlos Chacón, el que con
ducido a presencia de Xim.énez 
de Sa:ndoval, mediante las ame
nazas propias de estos casos, dió 
a conocer al coronel la existencia 
en Dos Ríos de unos insurrectos, 
varios de los cuales habían toma
do leche en su estancia, en Vuel
tas, y uno de ellos, "a quien to
dos respetaban y llamaban Mar
tí, le había dado una esquela de • 
su puño y letra, dirigida a José 
Falancón, en la que le pedía co- 1 
mestibles y ropas, y para pagar 
los gastos le entregó cuatro mo
nedas de oro y otras de plata". 

Ximénez de ·sandoval se dirige 
a Dos Ríos. Por el prefecto Pa
checo, en Las Bijas, se entera del 
número de los insurrectos. Toma 
posiciones estratégicas y domi
nantes, a fin de cortar el avance 
de los mambises por el río y la 
barranca próxima, situando sus 
hombres de manera adecuada pa
ra darles batalla a l0s cubanos ... 

* (En el próximo número relata-
remos ·cómo se desarrolló este 
combate y en qué forma murió 
Martí, para referir, después, los 
interesantísimos detalles relacio
nados con las exequias que le hi
cieron los militares y gobernantes 
españoles, destruyendo los mitos 
hasta ahora mantenidos, tanto 
sobre la muerte del Apóstol, como 
sobre. sus funerales ) . 



Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA" Crema Bella Aurora" de Stillman 
para las Pecas blanquea su cutis 

mientras que Ud. due rme, deja la piel 
suave . y blanca, la tez fresca y trans
parente, y la cara rejuvenecida con la 
b e lleza del color natural. El primv· 
pote demuestra su poder mágico. 

CR.EMA 

BELLA AURORA 
Quita A Blanquea 

las Pecas 'C el cutis 
De venta en toda buena farm~u:la. 

Slillman Co. Fabrúanus, Aurora, (lll.,) E. U. A. 

Representante: LIBRADO LAKE 
p¡ y Margall (Obispo) N '! 40, Habana, Cuba 

Todo eso ... 
(Continuación de la Pág. 29) 

Es inútil que Eladio cuente de 
prisa esos billetes y le grite : 

-¡No, esperate, "Cachorro"! ... 
Aquí no hay más que ciento 
ochenta soles, y yo necesito si
quiera cien libras . . . Aten deme, 
"Cachorro", que es urgente . .. . 

1 . ¡"Cachorro"! 
Es inútil. El capitán de los ban

didos, que cuida por el bien de 
Eladio, no oye nada. Parte al 
arranque, dejándole el ademán 
de su brazo que le dice adiós. 

Eladio lo ve alejarse. Cuando 

~

a se pierde en la distancia, de
a-caer· los ojos en el puñado de 
illetes que se arrugan en su ma

no. En las claras y duras pupilas 
del forajido acostumbrado a to
das las violencias, no hay coraje 

. .ni siquiera rencor. Lo que hay es 
. Ut).a infinita amargura. 

Debe y, hasta ahora, no ha po
. dido pagar. Por eso el otro le abu
,l!Q, y Eladio lo permite. Dice el 
"Cachorro" que para su bien . ¿Pe
ro qué bien ni qué mal hay en la 
Vida que un hombre libre aguante 
se lo_ impongan por la fuerza? 
Le ha dejado ir sin que le diera 
lo que Eladio necesita . . . Una vez 

LAXANTE 
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más na sido débil. ·Pero esta vez 
será la última. Esa mala costum
bre, Eladio Segura va a desarrai
garla de cuajo, aunque para ha
cerlo tengan que reventarse el al
ma, el_ uno contra el otro. No hay 
remed10. A esa amistad de años 
le ha caído la gangrena. 

Paso a paso, con los ojos tira
dos al suelo, Eladio vuelve al cam
pamento. Escucha las risas bron
cas, los cantos y las maldiciones 
de :5us compañeros de la banda. 
Estan contentos y felices . La dis
ciplina es dura y más duros los 
encuentros a balazos con los ca
rabineros. Pero, al cabo esos hom
bres son dueños del fruto de sus 
rapiñas. Libremente se divierten 
gastan, juegan, aman. . . ' 

Este pensamiento, a Eladio le 
llena de arrugas la frente. Ese 
puñado de billetes sucios que le 
ha entregado el "Cachorro" como 
de favor, no basta para aliviar 
una necesidad urgente de la mu
jer que él quiere . Es decir, de la 
única mujer que Eladio ha que
rido en su vida. 

Hay hombres que son felices y 
tienen mucha suerte con las hem
bras. Es que son guapos, son arro
gan tes, son poderosos, son ricos . 
El "Cachorro", por ejemplo. Ela
dio Segura desluce una figura an
tipática y maltrecha. Y como ju
gador que es, casi nunca carga 
fajos de billetes en los bolsillos . . _ 
sino es para jugarlos a los dados. 

Sin embargo .. . nunca falta una 
mano amiga para un perro sar
noso. Encontro una mujer que le 
quiso. A ella amarró su vida. En 
ella puso todos los afectos que 
caben en el corazón de un homr 
bre solitario. 

Cada vez se le van haciendo 
más lentos los pasos. Acaba por 
pararse. 

El no irá a donde sus compa
ñeros bailan, beben y blasfeman. 
Se para y desvía. Al poco rato, 
Eladio Segura, al largo galope de 
su caballo, se pierde con direc~ 
ciórt a los arenales . 

Idilio.-

En el asiento minero de Zorri
tos, Eladio Segura le conoció a la 
"Pitusa" Una chica de la vida 
alegre y adicta a las drogas. Ela
dio la quiso tal como era. El tiene 
vicios peores. Un delincuente vul
gar, cuya más probable meta en su 
carrera era la rama de un algarro
bo, no iba a encontrar para su 
luna de miel una doncellita con 
azahares . 

Yacieron juntos antes de que
rerse. El idilio nació de esta ma
nera : 

Una mañana, después de una 
noche de ganancias en el juego, 
concluída en tragos y en parran
da, Eladio, con ese su acento apre
tado y bisbiseante de los hombres 
del Ande, le dijo a la "Pitusa": 

-"Pitusa", dejá esta mala vi
da . . . Si querís nos vamos a vivir 
juntos en otro pueblo, donde na
die te conozca. 

La "Pitusa" estaba en enaguas 
y tenía en la mano el colador del 
café. El agua hervía en la cafe
tera . Pero la mujer no atinaba 
con lo que estaba haciendo ni sa
bía para qué tenía en la mano el 
colador. Es que no entiende cla
ro lo que Eladio le está diciendo 
y trata de entender. 

- "Pitusa"-insiste Eladio en el 
silencio un poco turbado de la 
otra-, yo te quiero y vos tam
bién podís querer~. 

Los ojos de la mujer se van 
alertas y quietos a la cara de Ela
dio. Ahora la proposición estaba 
demasiado clara para no enten
der. 

Desde hace unos dos meses 
atrás, Eladio se quedaba tardes 
enteras a su lado. Una vez la ob
sequió con un lindo zarape mexi
cano. Otra vez. . . También la 
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LA VE DE VENENOS LOS RIÑONES Y PONGA 
FIN A LAS LEVANTADAS DE NOCHE 

Viva una vida más sana, 
más feliz - más larga 

Millares de hombres y mujeres se 
prrguntan p or qué les duele la cin
turn - por qué tienen que levantarse 
tantas veces d e noche - por qué la 
orina es escasa y a veces ardorosa . 

Todos estos s íntomas, de poca im
portancia a l parecer. indican que 
los rii'iones y la vejiga requieren in
mediata atención para evitar que se 
conviertan en t,rastornos graves. 

Para eliminar de los rii'iones los 
residuos noci \'OS y los ácidos . corregir 
la irritación de la vejiga y devolverles 
su saludable actividad a dichos órganos, 
consiga por 40 centavos un frasco de 

'•Pitusa" lo distingue de entre to
dos sus marchantes. Una especie 
de amistad íntima. Bueno, sí. Pe
ro de repente, esa propuesta de 
Eladio le produce la impresión de 
una luz que de improviso le hu
biesen prendido delante de los 
ojos. 

En el silencio obstinado de la 
mujer, Eladio se alisa el pelo 
frente al espejo arrimado a la 
pared. ¡ Quién sabe lo que en ese 
momento sucede en el alma de 
ese hombre! Lo que la "Pitusa" 
siente es como si bruscamente se 
le ensanchase el pecho y, aden
tro, se le hubiese hecho un va
cío. Pero la voz le sale natural 
cuando, al cabo, le contesta: 

--Bueno, conw no, Eladio. Pero, 
¿a dónde iríamo? 

- A cualquier pueblito de éstos. 
A Zapotillo, por ejemplo. Queda 
del otro lado de la frontera. Un 
buen sitio pa 'atenderte a vos y 
cuidar de mis "asuntos". 

Esto sucedía una mañana de 
fines de noviembre. Para la No
chebuena, Eladio Segura y la 
"Pitusa" estaban instalados como 
marido y mujer en el risueño pue
blo ecuatoriano fronterizo. Pare
cían un honesto matrimonio jo
ven, Ella dejó la mala vida. Pero 
no pudo dejar el vicio maldito de 
la droga. 

Con todo y eso, fueron felices 
un trecho de sus vidas. Quizás 
lo habrían seguido siendo . Pero 
el vicio de la droga aborigen no 
perdona. A estas horas, ya la "Pi
tusa" está perdiendo la cabeza. 

* Drogas.-

La hoja del ayachashka rezu
ma un jugo que endulza la san
gre como el opio. El yayé es esti
mulante como - la coca que mas
can los indios bolivianos. El peyolt 
se fuma como la marihuana. La 
flor del huanto es afrodisíaca. En
loquece de amor. Pero el yayé mez
clado con el ayachashka produce 
la droga que embelesa el alma y 
los sentidos. Nada es comparable 

Cápsulas MEDALLA DE ORO de 
Aceite de H aarlem y tómelas según 
las instrucciones. 

Este eficaz , inofensivo y experi
m entado remedio siempre da los 
r esul tados apetecidos - en pocos dias 
se sentirá usted m ejor. a medida 
que su excelente acción diurética y 
estimulante de los rii'iones vaya 
eliminando del sistema el exceso 
de ácido úrico con su exasperante 
influencia sobre los dolores de las 
coyun t uras, la ciática y las neuritis en 
general. 

P ero insista en que le den las 
Cápsulas MEDALLA DE ORO de 
Aceite de Haarl em, el legítimo y 
original de Haarlem. Holanda. R e
cuerde que todo lo bueno es siempre 
imitado. 

al bienestar que anega los senti
dos ni a la felicidad de esos en
sueños. Es el zumo de la maravilla . 
Pero el cerebro humano es muy 
pequeño para contener las ondas 
de lo infinito. Al cabo, la razón 
estalla y sobreviene la locura. Es 
el castigo de los dioses. Por eso, 
entre los aborígenes de América, 
la locura es sagrada. 

Sólo existe un medio para que 
un vicioso se cure de la droga y 
hasta del mal de su locura. Es ca
si seguro pero muy difícil de al
canzarlo. Muy pocos conocen el 
camino que, al través de la puna 
andina, conduce hasta el chocín 
en el que vive un viejo misterioso 
y temible, que maneja los secretos 
de la flora mágica con la sabidu
ría de un dios benévolo o maldi
\o. Según . Hay quien afirma que 
a un hombre por curarle le llevó 
la mitad de su fortuna. A otro, 
afirman, no le cobró nada. Y a 
otro, ese viejo cruel le miró la 
cara y le volvió la espalda. Le de
jó morir en su demencia. 

Como quiera que sea, sólo el 
brujo del Ande conoce esas amar
gas yerbas soporíferas que embar
gan al paciente en un largo sue
ño de días, y al cabo lo despiertan 
nuevo, sano y puro como un re
cién nacido. 

* 
Angustia.-

Oscurece. Las últimas luces de 
la tarde se deslíen en un halo 
trémulo y amarilloso. De todos la
dos llega un tumulto de sombras 
que el viento parece empujar a 
latigazos. Conduciendo de la bri
da a su caballo, Eladio Segura 
camina por una desdentada hi
lera de ladrillos que hace de cal
zada. A su lado camina la "Pi
tusa" . Es casi tan alta como Ela
dio. El viento le desfleca sobre la 
frente un mechón de pelo casta
ño . . Camina con el ritmo lento y 
cadencioso de las mujeres del de
sierto. De cuando en cuando, pa-

(Continúa en la Pág. 53) 
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~.Los 
,rpotARES 

PELOTEROS 
°e CUBA 

El último escrutinio. celebrado en el dcpartaml'nlo de rleportcs de CARTELES, 
con la asistencia de juyudorcs y sus representantes. 

Los peloteros vencedores seleccionando los gé,o.eros de la sastrería "El. Arte", para 
Za confec¡¡ión de sus traies. Fueron atendidos por el maestro cortador y los gerentes 

del establecimiento. 

CARTELES 

Salvador HERNANDEZ, pelotero cuba• 
no . que iugó al comienzo de la tem
porada en el club Almendares, fué el 
ganador del primer lugar en el concurso 

de simpatía . 

•• 
Don Julio BLANCO HERRERA, presi~ 
dente de la Cia. Cervecera "La Tropi
cal", y popular d eportista cubano, que 
donó el primer premio del concurso 

beisbolero de CARTELES . 

• 
Carlos BLAN CO, iugador estr ella d el 
Santa Clara, tercer lugar d el certamen 

de popu laridad. 

OR EL escaso margen de 
67 votos ganó Salvador 
Hernández el concurso de 
simpatía auspiciado por 
la revista CARTELES. Un 

de cinco mil cupones para 
el último escrutinio lo hizo sal
tar del cuarto al primer lugar, 
con la natural consternación en 
las filas de los simpatizadores de 
Ramón Couto y Carlos Blanco, 
que parecían ser, hasta el día de 
la votación final, como los lógi
cos rivales. Pero los amigos de 
Salvador tuvieron su reacción y 
no descansaron hasta llevar, por 
sorpresa, a su hombre a la posi
ción cumbre. 

Mientras que Ramón Couto mo
nopolizaba la simpatía habanera, 
Carlos Blanco, el oriental que vis
tió el uniforme del club Santa 
Clara durante el campeonato, ha
cia derroche de poderío en todos 
los rincones de Santa Clara y, 
especialmente, la provincia orien
tal. La correspondencia más nu
t rida era de Blanco. Todos los co
rreos nos traían cartas y votos, al
gunos sobres hasta con un solo 
voto , llegando a alcanzar la cifra 

Ramón COT,!TO, et magnifico receptor 
del club Habana, que ocupó el segundo 

lugar del concurso. 

de más de seiscientas cartas las 
recibidas para Carlos Blanco. 

La votación final es la siguiente: 

1 Salvador Hernández . 
2 Ramón Couto .. . .. . 
3 Carlos Blanco . . ... . 
4, Raúl ~uiz ........ . . 
5 Roberto Estalella ... . 
6 Manuel Fortes ..... . 
7 Alberto Torres . . ... . 
8 Armando Pait1:1bí .. . 
9 Yoyo Díaz ...... · .. .. 

10 "Cayuco" Martínez .. 

6,412 
6,345 
4,852 
1,330 
1,199 
1,136 
1,057 

944 
868 
814 

Los premios ganados por los 
vencedores del concurso son los 
siguientes:· prim.er lugar: cien pe
sos, donados por el conocido in~ 
~1:strial, presidente de la Compa
ma Cervecera "La Tropical", y al
ma mater del baseball en Cuba, 
don Julio Blanco Herrera. El se
gundo premio es de $75 .. El tercer 
premio es de dos trajes · y otras 
prendas de vestir. Y del cuarto al 
cl.écimo lugar, los vencedores se 
gana.ron un traje cada uno. Las 
prendas de vestir serán confeccro
nadas por la sastrería El Arte de 
La Habana. · ' 

/ 

I 

EL MIÉRCOLES, DÍA 10, SE CELEBRARA UNA FIESTA DEPOR
TIVA EN HOMENAJE A LOS PELOTEROS TRIUNFADORES DEL 
CONCURSO DE CARTELES, EN EL PARQUE DE DIVERSIONES "HA
TUEY". EN DICHO FESTIVAL DESFILARÁN LOS GANADORES DEL 
CONCURSO, LOS GIGANTES DEL NEW YORK, Y OTRAS FIGURAS 
DE RELIEVE DEL DEPORTISMO CUBANO. TAMBIÉN HABRÁ LU
CHAS LIBRES Y BOXEO, PRESENTÁNDOSE AL PÚBLICO "LA PAN
TERA ETIÓPICA" FRENTE AL LUCHADOR IRLANDtS BOBBY 
BURNS. 
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SANGCHILI, el famoso púgil espa11ol , que 
/ué el primero de su país en conquistar 
un cinturón mundial, luciendo una " ma
jagua" muy tropical. Sangchili está en
cantado con La Habana y quier e prolon 
gar su estancia en ésta todo lo 1 icis posible . 

faitasar S,4NGCHILI el campeón " ban- · 
A~~•ive,f!/}-t" de Europa y mundial por la 
tado 'ª':,;0 n Nacional de Boxeo de los Es
Red s Hu1'dhos, que hará su d ebut frente a 

c inson, el sábado día 13 en la 
Arena Cerveza Cristal. 

Julián ECHEVERRIA , el popular boxeador hispano, que 
se en/tentará el próximo sábado con " Bulldog" M argan 
Santana, en uno de los "star bouts" de la velada de la 

Arena Cerveza Cristal. 

( Fotos Funcas ta.) . 

ON LA suspensión del combate Fillo-Morgan el 
último sábado, por indisposición del primero, 
la afición ha ganado mucho. Parece que Luis 

F . arga, el promotor de las tesis convincentes, que 
retorna a las glorias y miserias del boxeo cubano, 
tenía separada la fecha del sábado 13 para el de..
but de Baltasar Sangchili, y claro que Parga, un 
_decidido partidario del cabalístico 13 no quiso ceder 
a Manolo Braña su fecha. La transacción no pudo 
ser mejor: amalgama de los dos programas; doble 
cantidad por un solo precio, como el anuncio de 
un popular refresco. Fillo Echeverría será presen
tado con el mismo contrario de la semana pasada : 
"Bulldog" Morgan Santana, y el ínclito Baltasar, el 
rey mago de la división bantamweight, hará su de
but frente a Red Hutckinson, un pelirrojo cuyos 
ardores bélicos han cobrado justísima fama por to
do el continente norteamericano. Lo interesante del 
programa será el juicio comparativo que podrán 
hacer los fanáticos viendo a Fillo y a Baltasar 
en una misma noche. Así se podrán , aquilatar las 
facultades de cada uno y quizá · si, con un poco 
de imaginación, algún fanático podrá elaborar su 
opinión sobre "quién de los dos es el que puede ga-
nar en una pelea". . 

Sin duda, el genio promoteril de Parga, el mas 
discutido de los empresarios deportivos de Cuba, 
vuelve a saturar de expectación y optimismo el an
quilosado ambiente boxístico de la capital. ¿ Quién, 
a no ser Luis F. , hubiese sido capaz de amalgamar 
los dos programas y presentar en · una noche a las 
dos figuras más descollantes del momento pug1-
lístico? 

Y si hablamos de Baltasar y de Julián, no podemos 
olvidar a la primera figura de nuestro boxeo local : 
Kid Bradad, cuyo debut, en el mismo programa del 
sábado 13 hace de la velada un magno esfuerzo 
promoteril'. Hay deseos de ver a Bradad, la última 
producción boxística de Oriente, y hay d1:seos de 
aquilatar su valor en el mercado .de las collflores y 
las narices cha tas ... 

JESS LOSADA. 

LUCHA EN EL PARQUE HATUEY Y EN 
LA ARF:N.4 CRISTAL.-Bobby BURNS, el 
científico luchador irlandés, cuya popula
ridad aumenta por dtas, será presentado 
esta semana dos veces: primeramente, en 
el Parque Hatuey, en la verbena deportiva 
organizada para festejar a los vence
dores del concurso de popularidad de CAR
TELES, en lucha contra " La Pantera Etio
pe", y el jueves en la Arena Cristal, frente 
al indio yaqui Campos. El programa com
pleto de la velada de la Arena Cristal es 
el siguiente: " La Pantera Etiope" · contra 
Al Szaz; Bobby Burns "versus" Campos, ~ 
la lucha . superlibre, sin árbitro, a una sola 
caída, sin límite de tiempo, entre Gabino 
Camino, el español , y el vaquero O'Neill. 
Dada la rivalidad existente entre Gabino 
Y O'Neill, se espera que la lucha termine 
en un hosvital cer,,anó a la Arena Cristal. 



El arreglo p uede ser codo lo artísti co 
que quiera . . . pero NO BASTA . . . 

. . . porque los cambios de temperatura .. . 
el viento ... el aire . .. el t iempo .. . 

. . . atacan y van dañando sin p iedad al 
cutis indefenso. 

Lo cual qu iere deci r que hay que usar 
Hinds - porque es,.la Crema protectora 
que a la vez embellece el curis. 

~ ]ñfñS. 
i es superior. -

i "ginal de 
Hinds es la crema or~ d lí· 

l endras Sien o 
1~ miel Y ª m d ·-cub: ir la su• 
& u,ida, en lugar e or r.\ q fi . del cutis, penetra ~ p 
~.*.· per cie . . ás rápida y 
' !< su acción es m d 
0~ eso Además de prestar a ~
,,,.,,-\':, eficaz. otege el cuns 

rable tersurdal, P:u aspecto ju· 
, . conserván o e 
~ venil a despee?º 
• <,>.ii ;, la 
Q del tiempo Y .. in· 
~ temperie. EX1Jª 8?J H inds. Rechace 
,8';; las imitaó.ones. 
'y_¾j 

::J°& 1- .. ,;:--v-.::.>o:.:•.~-:t:~~'$.-'.f.·X.r.,::~};...ff0> 

• Tan buena para el 
rostro como para las 
manos 1 ef cuerpo. 

Los nesgos ... 
(ContinuacióJI, de la Pág. 11) 

cuándo han alcanzado el límite 
de lo razonable. 

* Los de la nueva escuela, que 
han tenido mejor preparación téc
nica y conocen cuanto acontece 
en los motores, son jóvenes pro
venientes de escuelas militares. 
Son excelentes en todos sentidos, 
pero se han habituado, desde el 
comienzo de su carrera, a orien
tarse por medio de señales trans
mitidas por radio, y tan pronto 
éstas les faltan, se hallan perdi
dos. Ellos sí que se aventuran, no 
sabiendo, como los pilotos viejos, 
los límites hasta donde se puede 
uno exponer en el vuelo cuando 
los instrumentos resultan inúti
les y el radio no rinde su labor. 
Si un piloto de los nuevos ha per
dido contacto con la estación ra
diográfica que le orienta, y cree 

CARTELEI 

• .,l'-1"' ~"I a. ,le miel y IIINJ) s· ..... ~ ~ lT. J-~ ,1 l menclras • I t.: 

El método 
Ideal de . 

Belleza 
Cada mañana, después de la· así lo protege ·contra la intem- que durante la noche irá sua
varse el ros tro - y antes de em- perie. Use H inds varias veces vizando s u cutis. A la mañana 
polvarse, pásese suavemente • al día para suavizar y dar más siguiente notará usted los bené
un poco de Crema de miel y blancura a sus m anos. Y al licos resultados. Hinds suavi
ailp.endras Hinds por el rostro acostarse. vuelva a usar Hinds za, aclara 'f da lozanía al cutis. 

hallarse sobre campo abierto, 
cerca del aeropuerto, siendo así 
que en realidad está entre mon
tañas y enfrentándose con una la
dera, la cual no puede salvar a 
un ángulo de setenta grados de 
inclinación, ni siquiera con la 
ayuda de su excelente máquina, 
lo más probable es que (como su
cedió en California hace poco, o 
en Port Jervis, estado de Nueva 
York), vaya a dar contra la mon
taña, o se enrede violentamente 
entre las copas de los árboles. 

Todos los pilotos que hoy go
biernan aparatos de las líneas es
tablecidas, son aviadores de con
sumada pericia, sean cuales sean 
las situaciones en que puedan 
verse. Sus bien templados nervios 
y músculos, a la par que su se
gura mente, reaccionan al instan
te, de acuerdo con las circuns
tancias. Viajando a cerca de dos
cientas millas por hora---eon la· 
velocidad de una bala-tienen que 
proceder casi sin pensar en lo que 
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hacen y, sin embargo, han de ha
cer las cosas como es debido. Si 
en el accidente ocurrido a Mar-. 
tin Johnson, quien, con cuatro 
más, resultó mortalmente lesio
nado, no perecieron todos los que 
con él iban, debióse exclusivamen
te a que por impulsivo instinto el 
aviador desvió el aeroplano en sen
tido ascendente, después de gol
pear contra el monte. Otros se 
han ido de cabeza contra el obs
táculo, y personas y máquina han 
quedado convertidas en una re
vuelta masa de negros despojos. 

Si el piloto ha ingresado en el 
servicio de transportes, d,espués 
de permanecer algún tiempo en 
el Ejército o la Marina, tiene tras 
de sí una preparación en la cual 
van incluidos ejercicios tales co
mo el de lanzar su aparato a to
das las atrevidas acrobacias que 
tanto emocionan a los especta
dores de los espectáculos aéreos, 
así como también está habituado 
a volar en formación cerrada, con. 

Íos extre~os de las alas de su ae
pla_no casi tocando los de sus com
paneros. Estos conocimientos no 
s~. emI?lt;a n para _nada en la a via
c_10~ c1v1l, pero sirven para fami
hanzar al 9ue los tiene, con toda 
clase de riesgos, y le son útiles 
cuando se . e;icuentra ~n apuros 
y ha de ex1g1r a su maquina es 
fuerzos especiales en situacione; 
graves. Otra cosa que han apren
d1d<? a fondo esos pilotos es el 
rad1<?; por 1~ tant_o, pueden tele
grafiar a tierra, · o comunicarse 
co;i ella por rad~C?telefonía. Ade
~as, l~s. son fam1l~ares la brújula 
g1roscop1ca, el honzonte 2. rtificial 
"! los divers_os disp9sitivos que les 
m~9rman como estan operando el 
av10n y sus partes componentes 
Para ellos el volar es su oficio· 
su negocio, y se remontan en ei 
aire con la certidumbn de que 
a menos de suceder algo impre
visto (y rara vez sucede ¡ , o de 
que el tiempo sea demasiado ma
lo, llegarán a su destino sin cro
piezo alguno. 

Aun poseyendo esas cualidades 
a nadie se le confía el mando de 
un aeroplano civil desde el Pri
mer momento . de su ingreso en el 
personal de la compañía. El nue
vo aviador tiene que volar prime
ro como auxiliar o copiloto, no 
importa cuál, sea su experiencia. 
Y esto es as1, porque cada reco
rrido posee sus peculiaridades en 
cuanto a las condiciones atmosfé
ricas, sus características respecto 
al terreno que hay abajo, sus es
peciales campos de aterrizaje en 
casos de emergencia, etc. Tiene 
que aprender todo eso, y además 
visitar dichos campos eventuales 
de aterrizaje, examinándolos con · 
detenimiento, hasta que sepa có
mo tiene que maniobrar para lle
var hasta allí un avión en cuales
quiera circunstancias. Después de 
haber volado por la misma ruta 
1urante cierto tiempo, reteniendo 
en la memoria todos los detalles ; 
después de hacerse práctico con 
la orientación por medio de las 
señales radiográficas (con sus 
innúmeras deficiencias específi
cas); después de guiarse en su ca
mino, docenas de veces, a través 
de la mirlada de sonidos y a visos, 
así como venciendo los caprichos 
de la atmósfera ... entonces, y 
sólo entonces, pasa a ser capitán 
de su nave. 

Y se supone que nunca volará,, 
dentro del país, por ninguna ru
ta que haya dejado de recorrer 
por espacio de un año, sin antes 
someterse al mencionado adies
tramiento. A veces hay quien vio
la esta regla, como pasó cuando 
hubo el lamentable siniestro don
de perdió la vida el senador Cut
ting. De cuando en cuando, en su 

· deseo de cumplir estrictamente los 
horarios establecidos, hábiles pi
lotos desafían las iras de furiosas 
tempestades, y salen airosos en la 
prueba, tal cual aconteció poco ha, 
en un trayecto del medio Oeste. 

En esta oportunidad, el piloto 
-<1.ue volaba desde hacía bastan
tes años y tenía recorridas más 
de diez mil horas en vuelo (que 
es un tiempo bien largo para cual
quier aviador)--acababa de ' ren
dir un viaje, con tiempo muy ma
lo, que le obligó a remontarse a 
18,000 pies de altura, dejándole 
completamente rendido el esfuer
zo hecho. Retiróse a su casa para 
comer, gruñendo y malhumorado, 
pues le había fatigado en extremo 
el haber tenido que gobernar su 
aparato en medio del aire enrare
cido, y casi inmediatamente le 
llamaron para que condujese otro, 
avión por el mismo recorrido, pe
ro en .sentido opuesto. En el ae
ródromo' encontró que el aero
plano estaba metido en un mon
tón de nieve. Nevaba tan fuerte, 

(Continúa en la Pág. 61 ) 
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es una caJa de 

La muerte ... 
(Continuación de la Pág. 33 J 

d,'hotel; presenta invariablemente 
un menú complicado con la debi
da seriedad y cortesía. Uno reco
rre eon la vista amargamente la 
larga lista de pescados, carnes, 
salsas, quesos, postres y, en fin, 
.al ·final de la parte impresa, se 
tropieza con unas cuantas misera
bles líneas escritas con tinta. 
"¿Qué desea hoy el señor?", pre
gunta Sebastián. sin duda por la 
fuerza de la costumbre. ¡ Como si 
hubiera dónde elegir! Todo lo que 
el menú ofrece es arroz guisado 
con aceite de oliva rancio, una las-

. ca delgada de carne, frita en el 
mismo aceiteJ v naranjas. Eso y 
nada más, día tras día, semana 
tras semana. ¡ Y Sebastián dirige 
.el mejor restaurante de Madrid! 
· Todo es muy natural, desde lue

go. En tiempo de guerra hay que 
apretarse el cinturón en todas par
tes, y mucho más en una ciudad 
asediada. Nadie se muere de ham
bre aquí, y nadie ha de morirse, 
pero vivimos bajo las vacas flacas 
y Madrid es una ciudad con buen 
apetito .. Esa es la razón por la 
cual, cuando una persona llega 
por primera vez a Madrid, lo que 
más le llama la atención son las 
colas ante los establecimie.1tos de 
!!veres. Hay colas por todas par
,ies; es imposible caminar tres 
cuadras por cualquier lugar de la 
ciudad. sobre todo. en hor is de 
)a mañana, sin ver largas filas de 

.mujeres. A veces son para com
prar unas cuantas libras de hue
sos de aceitunas secos para usar
los como combustible; otras para 
contprar aceite, arroz, coliflores 
o naranjas. 
· Las mujeres aguardan horas 
enteras al frío, a veces toda la 
mañana. Las que están al final 
de la cola pueden encontrarse 
con que se han acabado las pro
Visiones antes de que les llegue su 

· turno, pero la cosa asombrosa de 
estas colas es el buen humor con 
que esperan las mujeres. Nunca 
ae oyen quejas, nunca se ven ros-

. tro~ amargados . o inquietos. Las 
md UJeres charlan y ríen y encien

en hogueras si hay con qué por 
.los alrededores, y el tiempo pasa 
.aln darse cuenta. 

De cuando en cuando se ven 
carros por la ciudad, cargados 
acaso de coles. Tras esos carros 
~ forman procesiones triunfales, 
...,rque las amas de casa y aun los 
~untes, al verlos, Jos siguen 
d el lugar de la parada, don-
e se forma la col.a y comienza m-

venta. · 
e~recesita fortaleza y elevado 
•..;;.·_ u para hacer eso, semana 
.... -.is semana, y tener toda vía ga
e,aahade reírse. Pero las madrileñas 

_cen, y aun más. Las colas 
.gersl.sten cuando llegan los avio-U: .dé bombardeo y cuando vue

. una1ªs granadas. En Tetuán, hace 
· semanas, un avión de perse-

cución insurgen te picó sobre una 
calle importante donde había una 
larga cola de mujeres frente a 
una tienda de víveres. En ese mo
mento preciso, el ametrallador 
lanzó su ráfaga sobre el grupo 
petrificado de amas de casa . . Do
ce o catorce fueron muertas o he
ridas. 

Yo llegué al lugar del suceso 
unos veinte minutos después. Los 
cadáveres habían sido trasladados 
al necrocomio; los heridos al hos
pital. ¡ Y la cola se había forma
do de nuevo! Nada hubiera adver
tido de no ser por las manchas 
de sangre en la calle, que atraje
ron mi atención induciéndome a 
hacer preguntas. Las mujeres me 
contaron lo ocurrido con exci(,a
ción y cólera, pero evidentemente 
a ninguna de ella§ se le había 
ocurrido la íaea ae abandonar la 
cola y suspender sus compras. 

* Supongamos que alguna autori-
dad autocrática dijera a los ha
bitantes de New York: "A partir 
de hoy y en lo sucesiYO durante 
semanas y meses la ciudad ten
drá que permanecer en estado de 
absoluta oscuridad. Nadie podrá 
abandonar su casa después de las 
10 p . m. Ningún restaurante esta
rá abierto, ni cines ni teatros ni 
cabarets ni cafés. En ninguna ca
sa podrá verse el resplandor de 
una luz. Aunque estamos en in
vierno, no habrá calefacción. Y 
duerman si pueden, porque afue
ra se oirá el estrépito del cañón 
toda la noche, . y acaso también 
el rugido de los aviones enemigos 
sembrando la destrucción y la 
muerte entre vosotros y los vues
tros". 

"¡Inconcebible!", exclamará el 
lector. Pues eso es exactamente lo 
que ha ocurrido en Madrid .. Este 
artículo lo estoy escribiendo de 
noche, en mi habitaciqn de la 
Embajada norteamericana. Las 
persianas interiores y exteriores 
de las ventanas están hermética
m1en te cerradas, para que no se 
vea luz ninguna desde la calle. 
Una manta espesa me impide 
congelarme. Fuera, un gran edi
ficio de la Castellana me en vía 
el eco del cañoneo en la Ciudad 
Universitaria. Y ¿cómo sé qu_e no 
volverán otra vez esta noche los 
aviones de bombardeo insurgentes, 
que por dos veces han estado a 
punto de alcanzar la Embajada? 

En el Madrid asediado no hay 
alegres vías blancas. La Gran Vía, 
donde la multitud elegante pasea
ba de noche mientras las tiendas, 
los cafés, los restaurantes y los 
teatros resplandecían de luz, 
muere ahora de muerte antinatu
ral cuando cae la noche . A las 6 
de la tarde todo está oscuro y las 
gentes que corren a sus casas des
pués de un día de duro trabajo 
parecen fantasmas de un mundo 
irreal. A las 9 la gente ha desapa
recido y los guardias co~ienzan 
a fijarse en cada transeunte. A 
partir de las 10, Madrid es la ciu
dad de los muertos, y ¡ pobre del 
que se encuentre en la calle sin 
el san to y seña o el pase oficial! 
Aun las personas que, como los 
periodistas, tenemos que andar 
por la calle de noche, que sabemos 
el san to y seña y tenemos todos 
los documentos necesarios, no sa
limos más que cuando es absolu
tamente indispensable - lo que 
ocurre unas cuantas veces por se
man<1 , 

Ahora no hay peligro, pero aun 
así es una experiencia poco agra
dable . Desde aquí hasta la Tele
fónica una caminata de veinte 
minutbs, los guardias oculto~ le 
dan a uno el alto cuatro o cmco 
veces. La calle está tan oscura 
que no se ve dónde se pone el 
pie. Deliberadamente camma uno 
haciendo ruido, habla en voz alta 
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y chupa constantemente el ciga
rrillo, para que los guardias se 
den cuenta en seguida de que al
guien se acerca y que ese alguien 
no es un fascista peligroso. Ade
más se va con el oído atento, en 
espera de la serena pero impe
riosa voz de " ¡Alto!" Cuando re
suena, se detiene uno inmediata
mente, mientras el guardia se 
acerca y pregunta el santo y seña 
o pide los documentos. Luego le 
deja a uno continuar con un "¡Sa
lud!", después de excusarse cor
tésmente por haberle detenido. 

En la confusión de las primeras 
semanas de la guerra no erll. la 
cosa tan segura ni tan cortés, pe
ro el servicio de patrulla está aho
ra en manos de la Guardia de 
Asalto, que constituye una genui
na protección para quienes tienen 
que andar por las calles. 

Una noche un grupo de corres
ponsales ingleses regresaba a su 
Embajada a eso de las doce. Ha
bían descuidado obtener el santo 
y seña, que con frecuencia ahorra 
la molestia de mostrar los docu
mentos, pero que generalmente no 
es necesario. Aquella noche los 
guardias preguntaban: "¿A dón
de vamos?", y la respuesta era: 
"A vencer". 

Con sus documentos, el grupo 
no encontró dificultades para en
tendérselas con las primeras pa
trullas . Pero en la tercera oyeron 
a un guardia que decía: " ¡Alto! 
¿A dónde vamos?" 

"A la embajada inglesa"-reoli
caron. 

Y estaban equivocados: fueron 
a la cárcel, aunque no tuvieron 
que pasarse en ella toda la noche. 

* Desde luego, la guerra tiene 
también su lado bueno. El vino 
ordinario, o vino de mesa, desa
pareció rápidamente de Madrid y 
sus alrededores. Así es que Tom, 
Dick y Harry, cuyos paladares no 
habían probado nunca los gran
des vinos, beben ahora botellas 
que hubieran hecho las delicias 
de los turistas ricos en otros tiem
pos. Hace unas semanas, en un 
hotel del Escorial, almorcé con 
Una botella de Tond0TJ.ia blanco 
de la cosecha de 1918. 

¿Que no quedan ya tabacos ba
ratos? ¡Magnífico! Fumaremos 
Coronas, Hoyos de Monterrey y 
Partagás, y aun marcas más ra
ras. A medida que pasa el tiempo, 
los tabacos mejoran. Hace dos 
meses, cuando llegué a Madrid, 
era posible todavía encontrar ta
bacos de La Habana a 90 cénti
mos o una peseta, pero ahora se 
han acabado y apenas quedan al
gUnos de 1.50. De manera que 
estamos comenzando a turnar ta
bacos de 2 pesetas y de 2.50-y eso 
lo mismo los milicianos que los 
extranjeros. Y vale la pena de 
advertir que una corona de La 
Corona, por ejemplo, a 2.75 pese
tas cuesta un tercio menos de 
lo que habría que pagar por ella 
en New York al cambio actual de 
la peseta. 

Entre las primeras cosas que _se 
requisaron para la guerra_ ~stan 
los automóviles. Muchos rec1b1eron 
Fords Citroens viejos, pero algu
nos tienen Hispano-Suizas, Rolls
Royces y Lincolns del último mo
delo. Para el hombre que puede 
montar una limusina Mercedes y 
fumar una Coronation de Luxe 
no es ésta una guerra tan mala, 
después de todo. 

y además están las casas ele
gantes y los palacios. La aristo
cracia fué expulsada y, con la ne;, 
cesidad de viviendas, no quedo" 
más remedio que usar las casas. 
Las organizaciones políticas y sin
dicales se incautaron de la mayor 
parte de los palacios. Los refugia
dos afluían de las ciudades inme
diatas y había que alojarlos en 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO ••. 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndose 

"como un cañón" 
El hí¡rado debe derramar todos los días en 

s u estómago un litro de jugo biliar. Si ese 
jugo biliar no corre libt"emente no se digieren 
los alimentos. Se pudren en el vientre. Los 
gases hinchan el estómago. Se pone usted 
estreñido. Se s iente todo envenenado, amar
gado y deprimido. La vida es un martirici 

Sales , aceites minerales, laxantes o pur~ 
gantes fuertes n o valen la pena. Una mera 
evacuación del vientre n o tocará Ja causa~ 
Nada hay mejor que las famosas Pildoritas 
Carters para el H igado para acción segura. 
Hacen correr libremente ese litro de iugo 
biliar y se siente usted "como un cañón'·. No 
hacen daño. son suaves y sin embargo. son 
maravillosas para que el Jugo biliar corra 
libremente. Pida las Pildorltas Carters para 
el Hígado por su nombre. Rehuse todas las 
demás. Precio 30 cts. Agentes Exclusivos 
Para Cuba-Adolfo Kates & Hijo, Aguacate 
120, Habana. 

alguna parte. ¿Por qué no acoger
los en los departamentos suntuo
sos de los grandes y de los fi
nancieros? 

Muchos miles de personas po~ 
bres que nunca conocieron otra 
cosa que miseria y hambre, han 
aprendido ahora cómo vivían los 
ricos. ¿Llegarán a contentarse al
guna vez con retornar a su po
breza? 

Todo eso ... 
(Continuación de la Pág. 49 J 

ra salvar las desigualdades del 
piso, apoya la mano en ~l. hombro 
de Eladio. La mano es pallda y los 
dedos largos y finos . 

Por un cruce de dos calles Jrrum
pe un grupo de muchachos gr~n
dullones. Con las piernas en pen
dulo vienen cabalgando en man
sos borricos. Entre el golpeteo de 
los cascos se escuchan áspe
ras voces varoniles y clar8:s ris~s 
de mujeres. Gente del vecmdano 
que vuelve de las faenas de la 
tarde. La "Pitusa" los sigue con 
la mirada hasta que se los traga 
la noche. Sin querer ha suspirado 
quedamente la mujer. 

Ahora están los dos bajo el 
alero de una casita que parece 
derruirse en la noche. Por el agu
jero del portón sale un humo de 
sombras. La mujer se detiene en 
el umbral y, cara a la calle, se 
arrima al quicio. Eladio cuelga el 

¡ Desarrolle su poder personal y 
creativo! ¡ Despierte las fuerzas 
silenciosas que yacen dormidas en 
su propia consciencia! ¡ Hágase 
dueño de su vida! ¡Eche a un lado 
todos los obstáculos con la energía 
que usted mismo ha olvidado! Los 
Rosacruces saben cómo, y le ayu.
darán a poner en práctica el mayor 
de los poderes del Hombre. Propor, 
ciónese una vida llena de salud y 
abundancia. Escriba solicibmdo el 
libro "LA SABIDUR1A DE LOS 
SAGACES." Este le explicará cómo 
puede usted recibir estas enseñanzas 
para su estudio y uso propio. Esto 
significará para usted el amanecer de 
un nuevo día. 

Diríjase a: Escribano P. H. W. 

Los ROSACRUCES 
(AMORC) 

San José California, U. S. A. 
Los Ro,4c"'as NO son""" orgoniiació11 r~ligio,o. 

CARTELES 



Hay que ser fuerte 
La vida no perdona a los débiles ni a los vencidos en el rudo combate 
de cada día. 

La vida moderna exige capacidad en la inteligencia, firmeza de carác
ter y una salud a toda prueba. Solamente los organismos robustos y 
las mentes ágiles pueden triunfar en la vida. 

El deporte nos da condiciones físicas e intelectuales indispensables 
para vencer, pero exige asimismo un gasto de energía que es preciso 
recuperar lo más rápidamente posible. Es necesario por lo tanto el 
empleo de un tónico apropiado como es la Kola. 

No hay ningún preparado que sea superior a la KOLA granulada 
ASTIER, cuya reputación se basa exclusivamente en la protección 
que le dispensa el Cuerpo Médico y todos los deportistas la util~ 
con la mayor constancia. 

La KOLA granulada ASTIER está a la venta en todas las buenas 
farmacias. 

brazo por encima del pescuezo 
del caballo. 

De tan duro, el silencio se ha 
vuelto como una muralla. Opri
men el alma las palabras que no 
se dicen. 

-Esto se arregla, "Pitusa" ... 
¡Tené esperanza!- Y la voz de 
Eladio se esfuerza, pero suena a 
falso. Ella alza los ojos y le mi
ra. No es sólo la ardiente melan
colía de los arenales lo que re
flejan sus pupilas. Hay algo más 
que le sube hasta el cristal de 
los ojos desde los pozos del alma. 

Entonces las manos de la mu
jer, blandas y tiernas, se van en 
busca de las manos del duro fo
rajido de Sullana. 

--Sí, Eladio, hasta la semana 
que viene, quizás puedas ... -
concluye la frase con una son
risa. 

Pero esa sonrisa no engaña a 
Eladio. Más bien le ha hecho el 
_efecto de un latigazo. Se endere
za. Mete las manos en los bolsi
llos y agarra el puñado de bille
tes que en la misma mañana de 
ese día le diera el capitán. Cuen
ta y separa. ·· 

-Tomá estas tres libra, pa'gas
tos. Yo coh el resto via ver si 
completo las cien libras que hace 
falta, o si no . . . 

-¿O si no?-repite la "Pitusa" 
con una vaga ansiedad en la voz. 

Eladio alza la cabeza · a la no
che. Mete los ojos en el horizonte 
cortado de sombras. Dice: 

-¡O si no, te juro por mi ma
dre, que quien se lo merece me 
pagará con la vida el mal que te 
suceda! 

-No, Eladi0-protesta la "Pi
tusa"-, no hables así. ¿Quién se 
merece este mal sino yo misma? 

Vuelven a sumirse en el silen
cio que pesa sobre ellos como mu
rallas de plomo. Al rato, Eladio 
se decide como si se desarraigara. 
Le besa en los labios, monta y 
parte en la noche. La mirada de 
la mujer se queda inmóvil pren
dida en el vacío del camino. Lue
,go, con un gesto de cansancio se 
deja caer en el umbral. 

Con las rodillas cerca de la ca
ra y las manos reposando en el 
vientre, la "Pitusa" no es más que 
un pequeñito retazo de sombra 
oscura en la vibración inmensa y 
azulada de la noche. 

La "Pitusa" está pensando en 
ese grupo de gentes que, hace ra
to, bromeando y riendo, pasaron 
por su lado. La dicha existe sobre 
la tierra. No es una ilusión. La 
acaba de ver pasar. La está vien
do a su lado todos los días. Por 
ejemplo, el matrimonio de al la
do, los vecinos de a la vuelta. 
Tendrán esas gentes sus trabajos. 
Todo el mundo los tiene; Pero 
cuando llega la noche, a la luz 
de su lámpara, se les ve en la ca
ra el sosiego y la paz. Una som- ·· 
bra de ternura en los ojos. Y no 
son más que unas humildes gen
tes de vecindario. También ella 
pudiera ser feliz, si su suerte, es 
decir, si el vicio de la droga del 
Ande no le hiciera tan desgra
ciada. 

La mujer dobla más la cabeza, 
como si la negra m,ano de la no
che le aplastara la cerviz. 

Per0-piensa-¿quién es ella pa
,ra exigir nada. a nadie?: mujer 
de la vida, narcómana. Hasta ayer 
sus marchantes conocidos fueron 
los ganaderos que trajinan por 
las rutas fronterizas y los capa
taces de las minas que, en los días 
de paga, bajan a los poblados a 
beber y a divertirse. 

Estira. fuera y se mira las ma
nos largas y bonitas. Inútiles. 
Manos ociosa,s. ¿Malas? Verdad 
es que ella fué una mujer mala,. 
pero si le preguntasen no sabría 
decir dónde estaba esa maldad. 
Quizás habria podido ganarse la 
vida tras un mostrador, pero no 
tuvo esa oportunidad. La oportu
nidad fué distinta. Pero, ¿es que 
las gentes hacen lo que desean? 
La "Pitusa" cree que no. Cada 
cual hace en su vida lo que es
tuvo señalado para sí. Eso es to
do. Es posible que el fatalismo de 
la llanura árida y sin límites se 
le haya pegado al alma. Pero, sea 
como_ sea , a nadie echa la culpa 
de sus males. No cree tampoco 
que merezca el desprecio de nadie. 
De lo que está segura es que no 
n ació para la mala vida. Eso, en 
su vida, es como una pesadilla. 

Además, no se queja, porque 
también ella, con todo y ser una 
mujer de la vida, ha conocido de 
la felicidad del amor. Tampoco el 
amor es un lujo de los ricos -o 
de los poderosos. Como el aire o 
como la luz pertenece a la hu-
manidad. · 

Una débil sonrisa se le insinúa 
en el ángulo de la boca. Ahora 
piensa en Eladio Segura: Un in
feliz que tiene un tan vil oficio 
como el suyo de antes; y que así 
como ella tiene el alma carcomi
da por el vicio de la droga, a él 

le carcome el vicio del juego. 
Sin embargo, ese ladrón de ca

minos, para ella ha sido bueno. 
Ella en cambio le dió la felicidad 
de su ternura. Dos vidas misera
bles que amarraron fuerte sus 
destinos. Por eso, al presentir que 
ese ant.or toca a su fin, le oprime 
una ansiedad dolorosa. ¡ El fin! ... 

Rengo.- * 

¿pa' qué más? y 1 , · • 
·sabe lo que son· esa ue,_J, tu no 
confiá. De naíta se nt~~~~ des
uno le está engañando. ue que 
quiere ~e~cubrirle pa' en\regunlo 
a la pohc1a. . . ar e 

La que no se engaña es la "Pi 
tusa". B}lena parte de ese diner~ 
que le pide Rengo para traer a su 
ca~a al c~randero y adivino, la 
quier~ eI mtermediario para sí 

-·1Güenas noches, "Pitusa"'.- Esos mdios _brujos ni son tan in~ 
teres3:dos m tan desconfiados ca

saluda una voz gruesa de hom- mo dice ~engo. Lo que sucede es 
bre-. "La Pitusa" se sobresalta. qu~ ha ohdo una buena "masca
El hombre se ríe por lo bajo del da .. ~abe que el marido de la "Pi
susto de la mujer. tusa es ~n hombre de vida un 

--,¿Por dónde veniste, Rengo? poco turbia y de negocios ambi
No te sentí-acierta a decir la guas que le producen buen dine-
"Pitusa". ' ro, Y apresura el negocio. 

-Por ai-Rengo hace un vago . -Conq~e, "Pitusa" o te ar.en-
gesto con la cabeza. c1a prontico el dinero o ya sabe 

-¿Y qué tal, como vamo, "Pi~ lo, q1;1e te esp_era;-eoncluye Rengo 
tusa"?. . . m¡ov_iendo el mdlce en la orilla de 

-As1, asi. . . como siempre. _ la sien. Repugna esa ironía cruel 
-T~ frequita la noche ¿no? Y mala q~e le sesga la boca. Lue-
-Sl. Aura ta corriendo un tan- go se afianza en la estaca y se 

tico de vientq. , dispone a marchar en la noche 
-¡Pue, venia por saber d eso!- ya clara de una luna en ere

La voz del hombre se esfuerza por ciente. 
aparecer amistosa. -Hasta otro rato "Pitusa"-se 

-Tiene que esperar, Rengo. An despide. ' 
todavía no he podi~o. conseguir. La camisa blanca, inflándose a 

-¿Eh? Ta malo, 'Pitusa", pero ratos, se desvanece en la claridad 
muy mal0-. Luego de un silen- albina de la noche. 
cio, agrega: * 

-Oíme, "Pitusa". Tú sabe bien 
que te estimo dendevera. . . Te 
veo tan desgraciá, tan infelí que 
me da pena. 

-Yo sé, Rengo. Pero quizá 
pa'dentro de unos días pueda de
cirte toma, aquí está las cien li
bra pa'el curandero. 

-¿Pero, · no tiene na? 
La "Pitusa" le explica que su 

marido trajo unas.. libras, pero 
como no era bastante se las vol
vió a llevar. 

-¡Me lo hubier~ guardao!
interrumpe, brusco, el hombre. 

La "Pitusa'' hace un gesto de 
extrañeza: 

-¡Pa' qué! si _no alcanza. 
-Pa' gastoS-dice Rengo sin di-

simular el despecho. 
Vuelve a cambiar de postura. 

Se afirma sólidamente en la es
taca y. comienza a razonar sus 
conclusiones con una lógica tran
quila e impresionante: La "Pitu
sa" no debe olvidar la sentencia: 
si en esta luna llena no ha co
menzado el tratamiento será ya 
muy difícil, si no imposible, el sal
varla cuando haya perdido defi
nitivamehte la razón. Y resulta 
que como su mal está tan avan
zado, en uno de .esos ataques · que 
ahora le dan con tanta frecuen
cia, se quedará definitivamente 
loca. Y todo por no buscarse con 
tiempo unas cuantas libras. 

-Yo cre0-concluye-que cuan
do yegue el dinero, si no yega 
muy pronto, ya to será tarde. 

La "Pitusa" tiene la boca un 
poco entreabierta de ansiedad. 
En las sombras se le han cris
pado las manos. 

-¡No puede ser esa desgracia, 
Dios mío !-dice en un amago de 
sollozo. 

-Eso mismito . . . ¿Pa' qué en
gañarte "Pitusa"?-se ensaña el 
otro. 

Todavía trata la mujer de 
aferrarse a una esperanza. Insi-
núa : · 

--Si yo pudiera irme · donde él 
vive, tal vez fuera más huma
no. . . ¡ Le diría que soy una po
bre! 

-No diga disparate, "Pitusa"
le interrumpe Rengo colérico-. 
Pero si te empeña te va sola. 
Yo no te acompaño .. ¿ Te figura 
mi responsabilidad? Al subir el 
Ande, con los primeros fríos te 
da el soroche (1 ) . Y en tu estao, 

(1) ·· "Soroche", enfermedad que 
produce la altura a quienes no 
están habituados a las altas se
rranías. 

Otra sombra rastrea al lado de 
la mujer. Se le acerca con con
fianza y le pone las manos enci
ma del regazo. Es "Leal", el pe
rrazo bravo y amigo que la acom
paña · desde hace tiempo. Vuelve 
de callejear y con sus breves y 
ahogados quejidos le dice algo 
que, probablemente, ella sola en
tiende. Tal vez le recuerda que 
es hora de cerrar, porque la mu
jer se alza y entra. En la noche 
amarilla de luna la cara de la 
"Pitusa" parece como trabajada 
en cera. Echa los cerrojos y tran
ca el portón. Atraviesa el patio 
que brilla como una pátina de 
oro. Las manchas oscuras del ale
ro hacen más viva y más patéti
ca la soledad de la tierra y de los 
cielos. 

La "Pitusa" ha prendido la lám
para de su alcoba. La llama em
puja las sombras hacia los rin-'
cones . . Las 'persigue por debajo 
de los muebles. Suspendida de las· 
esquinas en diagonal, cuelga una 
hamaca. 

Sin precipitación, con la segu
ridad de quien sabe va a llegar 
al fin que se propone, la "Pitusa" 
machaca en un .pequeño mortero 
el ayachashka, lo reduce a una bo
la y lo tuesta a la llama de la 
lámpara, tal como hacen los opió
manos con el opio. Luego prepara 
el yayé. Es la mezcla de esas dro
gas lo que le producirá el ensue
ño más hermo~o y le dará paz al 
corazón. Si bien, al cabo, tal vez 
m~ñana mismo, habrá sido toca
da en la frente con el' dedo de 
los dioses. 

Y la "Pitusa" lo sabe. 
Sin embargo, a la luz rojiza de 

su lámpara, esa mujer prepara el 
filtro rrtágico sin un reflejo de 
ansiedad ni de amargura. 

Hay más bien, en sus ojos, el 
brillo . duro de quien hace algo 
que, en esta última vez, será de
finitivo. 

Tan definitivo como la muerte. 

* El vicio del juego llevó a un 
hombre a todos los delitos. Lo hi
zo resbalar hasta la infamia. Pe
ro, a golpes de duro chicotazo, la. 
vida despertó y afirmó en el mis
mo, la integra envergacj,ura mo
ral del hombre nacido en las ás
peras breñas de los Andes. Esta 
es la historia de Eladio Segura, 
cuyo capítulo final se publica
exclusivamente para los lectores 
de CARTELES-en el próximo nú
mero. 
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el ·G I G ·A íl T E DESPERiOo º (Í) 

Cari HUBBELL, el lanzador c lásico, que 
tomó parte en tres entrad as d el jueg_o 
del domingo último, ganado por los Gi-

gantes, 7 p or 3 . 

UANDO ya el exaltado fa
natismo cubano, siempre 

~ dispuesto a juzgar las _c?-
~ sas sin mucho análls1s, 

había rntulado a los Gi
gantes neoyorquinos "un desastre 
beisbolero", vino la reacción, y los 

Dd. ANNI NG , más j oven m ás ansioso q u e el veteran o M a n cu so. ¡11é tam bien ot,a 
e. las recias columnds d el trrnnfo g1gante. Dan ning cu bno el •·1io ,'.ie" . con p i

mienta y habilidad y al bate conectó un •·h ome r u n " sobre el 7ard1n 1zq u 1crdo 
del St, (fium Cerveza Tropical, q u e encendió el en t usiasmo d e la concurr en cia. 
He aq,.' el momento cul-m i nante d el cuadrangular, captado por . la ca m ara d e 
F11.ncas:a. DANNING se desliza sobre la almohad i.lla epilogante, m ient ras COUTO 

r ealiza el esfu erzo es t éril. 

~ EsslosADR 
visitantes demuestran en un solo 
inning toda la pujanza de su ofen
siva. El prestigio beisbolista de los 
campeones de la Liga Nacional 
recibió una limpieza en seco. . . a 
fuerza de los secos impactos de 
sus bates con la pelota oficial. El 
juego del domingo con el Habana, 
que marcó el primer triunfo gi
gante contra un equipo profesio
nal, nos demostró una vez más 
que el baseball es un juego de te
sis entre lanzadores. Un conjunto 
de baseball es tan fuerte como 
buenos sean sus lanzadores. Es és
te el axioma fundamental aplica
ble a la pelota. 

Carl Hubbell, la primera figu
ra de los Gigantes, no realizó en 
sus tres entradas otra labor que 
la de · acondicionamiento de sas 
excelsas facultades. Un lanzador 
de la categoría-¡y del sueldo!
de Carlos no puede abrir el grifo · 
de su entusiasmo y deleitar a la 
concurrencia ávida de ver en ac
ción al pitcher cumbre del base
ball con una actuación fogosa y 
trepidante. Carl no es el lanzador 
popular que vibra ante el aplauso 
y electriza a los parr<Auiano~ ~el 
estadio. Carl es la mus1ca clas1ca 
del baseball. Sus lanzamientos son 
cascadas armoniosas que requie
ren tiempo y actitud mental y 
ambiente para evolu~ionar. Es el 
virtuoso del box, aue necesita la 

El " t eam" d el Fortuna, campeón " ama
t eu r " d e Cuba, q ue fué vencido 6 por O, 

por l os Gigantes . 
!Fotos Fu n cas ta ). 
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inspiración de un diamante de li
ga grande. En cambio, Fitzsim
mons, opulento, macizo, rep!eto de 
ese ardor bélico que emoc10na_ a 
los espectadores de cosas emoc!o
nan tes es el lanzador de melod1as 
plebeyás. La música de ~us lanza
mientos es alegre, pegaJosa , tur
bulenta. Fitz es entusiasta y sabe 
entusiasmar a las masas. Sus tres 
episodios estuvieron llenos de _e~e 
colorido que ansiaban los fanatl
cos y que los novatos del New 
York no podían ofrecerle. El es
pectador cubano quería ve~ ~elo
ta de liga grande y no practicas, 
y el domingo Fitzsimmons, Hub
bell Danning, McCarthy y a ra
tos 'Bartell, escenificaron el base
ball de liga mayor a costa de una 
derrota habanista. 

Esta última semana de baseball 
grande nos proporcionar~ un gran 
a liciente : ·dos teams de liga gran
de frente a frente: Cardenales 
contra Gigantes. Y ~]:lora se l~
vanta esta interrogac1on: ¿Podran 
los Cardenales y los Gigantes ofre
cer mejor calidad de baseball que 
la que hemos visto hasta ahora? 

w :",:.,;¡.'>· ·· ·, . .. • t 
.::r.~, 1~(~'-wc~ :., " 
FITZSIMMONS, la mejor actuación de 
los Gigante., hasta ahora. Sus tres epi
sodios en la lomita de los Gigantes 
fueron la sensación del juego domi-

nical. 

A 
TERRICK, primer lanzador d e los Gi
qantes contra el conjunto fortunista, 
en el juego cel ebrad o el jueves pasado 

en el Stadium Cer neza Tropical . 

El segu ndo lan zudor de los Gigant~,. 
YAREI CK, ta m bién novat o C?mo T er
r i ck, que jugó en el d esafw contra 
el Fort ¡¡na el jueves pasad o en el Sta-

d iu m Cerveza Tropica l . 

.CARTELEl 



DISFRUTE DE LA VIDA 

HAY personas-dignas de ser envidia
das-que no parecen nunca deprimidas 
ni agotadas. En cambio hay otras que 
no pueden sonreír ni en las ocasiones 
más festivas. ¡Quizá una sola palabra 
explique esta división-estreñimiento! 

¿Pertenece Vd. a la categoría de los 
e!'treñidos? En tal caso su alimenta
ción adolece de falta de " fibra", lo que 
causa el envenenamiento del cuerpo y 
las jaquecas y modorras que le aquejan. 

Lo que Vd. necesita se lo dará un 
delicioso alimento, Kellogg's ALL-BRAN. 
Su fibra delicada estimula los intestinos 
normalmente y los barre de todo resi
duo ponzoñoso. Bastan dos cucharadas. 
diarias, o dos en cada comida, en caso~ 
crónicos. Sírvalo con leche fría. No 
hay que cocerlo. De venta en todas las 
tiendas de comestibles. 

1fJlvli' 
ALL.:BRAN 

(Tocio-salvado) 
El remedio 6eni11no y 

natural contra el 
ESTREÑIMIENTO 

.El número 9 
(Continuación de la Pág. 25) 

sado, fué también obra del asesi
no que ahora aterroriza a Kent 
City. Loomis fué encontrado muer
to en la trastienda de su comer~ 
cio el 10 de junio, y los agentes 
recuerdan que en el piso, junto a 
su cuerpo, había un gran 6, he
cho con yeso. Se ha descubierto 
que Loomís había residido antes 
en Kent City . 

Existía, pues, un número 6 que 
había vivido en Kent City. Los 
asesinatos, por consiguiente, no 
eran la obra de un loco. 

Jimmy se dirigió a los archivos 
del periódico. 

-Déme todo lo que se refiera a 
Arthur Loomis-pidióle al encar
gado. 

Los recortes de periódico sólo le 
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trajeron una dec~ción. Databan 
de más de once anos: uno habla
ba de la copa que le había sido 
entregadll por la Cámara de Co
mercio, cuando su partida para 
Boston, y otro de su detención 
por exceso de velocidad, acerca 
del cual dió excusa de que se di
rigía al tribunal, donde formaba 
parte de un jurado. 

Jimmy devolvió los recortes, 
lanzó un gruñido y regresó a la 
redacción con las orejas gachas. 

Jimmy se engaña.-

Al día siguiente, el jefe de re
dacción se mc~tró poco amable. 
Los demás periódicos ridiculizaban 
la teoría lanzada por el H erald_ 
"¿Era razonable - preguntaban
suponer que un loco iba a escoger 
a un antiguo vecino de Kent City 
para saciar sus instintos asesinos? 
Entre los tres asesinatos, cierta
mente, existía alguna relación, . 
algún motivo desconocido hasta 
aquel momento". El Herald, en 
verdad, era tratado con escasa 
amabilidad. 

Jimmy era periodista desde ha
cía tiempo más qúe suficiente 
para saber que la roca Tarpeya 
está muy cerca del Capitolio y que 
la popularidad es cosa efímera. El 
jefe de redacción entró. 

-¡Le felicito por su idea, No
rris! 

-¿Qué idea? 
-¿Y me lo pregunta usted? ¡Su 

idea del loco, pardiez! Salió de 
su cerebro. 

Jimmy se encogió de hombros. 
-A usted . le pareció buena 

ayer. 
-¡Bien! Ahora lo que tiene que 

hacer es buscar otra cosa. Y tra
te de que esta vez la historia se 
mantenga en pie. 

Jimmy, pues, se dedicó a in
vestigar acerca de los números 6, 
7 y 8, y a las cinco de la tarde 
aun no había encontrado nada. 
Loomis, la víctima de Boston, ha
cía algunos años que no había 
vuelto a Kent City. No conocía ni 
a William Henry Jenkins ni a Jo
sua Cabell, y ningún otro lazo pa
recía existir entre aquellos tres 
hombres. 

La ciudad parecía vivir en es
pera de algo. ¿Quién sería el nú
mero 9? La última edición del 
Herald dedicaba varias columnas 
al asunto y enunciaba todas las 
teorías posibles e imaginables. 
Pero no se había encontrado nin
gún hecho. 

Por su parte y a pesar de su 
fracaso, Jimmy no había renun
ciado al asunto. Aquel misterio le 
intrigaba. Sentía que la solución 
era muy sencilla y tan evidente, 
que nadie la babia advertido. Y 
por lo demás, deseaba ~rdiente
mente recuperar el terr'eno perdi
do a los ojos de sus jefes. 

* Hallábase en la Jefatura de la 
Policía por la noche, cuando dos 
agentes entraron con un prisio
nero. 

Un sargento se puso a interro
garlo: 

-¿Qué hacía usted donde lo 
detuvieron ?-le preguntó. 

El detenido, que era un hom
bre bajito y grueso, de espalda 
encorvada y cabellos hirsutos, no 
parecía intimidado. 

-Estaba paseándome-respon -
dió secamente. 

-¿ Vive usted en aquella calle? 
-No. 
-¿Fué a ver a alguien allí? 
-No. 
-¿ Un sencillo paseo higiénico, 

verdad?-se burló el sargento. 
Y a continuación miró a los 

agentes: 
-¿Lo han registrado? 
-Sí: no le encontramos nada. 
-Llévenselo. 
El detenido salió con los agen

tes. Jimmy se acercó al sargento. 

-¿Sospechan de ese hombre?
preguntó. 

-Ya lo veremos cuando O'Gra
dy lo haya interrogado a su vez. 
Es el quinto que me traen desde 
esta mañana. Todos los sospecho
sos son detenidos. El tipo ese se 
llama Lefty Donnell . Lo encontra
ron en Forsyth Street, y me es
toy preguntando qué hacia allí . 

Forsyth Street era uno de los 
mejores barrios de Kent City. 

-¿Estaría buscando algún 
abrigo? 

-Puede ser. Pero mis hombres 
tienen orden de abrir los ojos. 
No creo que Lefty sea culpable, 
pero no estará de más interro
garlo. 

Sonó el timbre del teléfono. El 
sargento descolgó el receptor : 

-¿Cómo?... ¿Muerto?... Voy 
a mandar a alguien inmediata
mente . .. ¿Cómo? ... ¿Nueve? . .. 
¡Bien! 

Cotgó bruscamente y se volvió 
hacia otro aparato telefónico. 

-¡Pronto! .. . Una nueva vícti
ma en el 3l de Randolph Street .. . 
un tipo llamado Turner .. . El cri
men fué cometido hace cinco mi
nutos. Por consiguiente, Lefty tie
ne una coartada . . . Sí: el número 
9 escrito sqbre la pared. 

Algunos detectives y agentes 
llegaron de diversos lugares; mo
viéronse los automóviles y entre
cruzáronse las llamadas telefóni
cas. 

O'Grady llegó corriendo, recibió 
instrucciones y volvió a partir. 
Jimmy le siguió y entró en su 
compañía en la casa de Randolph 
Street donde un hombre yacía 
muerto en su despacho, con un 
gran 9 blanco sobre la pared. 

La residencia de los Turner era 
una casa antigua y maciza, medio 
oculta por grandes árboles. La 
puerta principal hallábase abier
ta, y en el umbral estaba un jo
ven que vestía de smoking . Pare
cía lleno de iran ansiedad. 

-¡.La Policia ?-interrogó. 
O'Grady hizo una señal afirma

tiva. 
-Entren, señores-dijo el joven 

con voz temblorosa. 
Era delgado y rubio; su rostro 

estaba muy pálido y se veía que 
hacía un violento esfuerzo por re
primir su emoción. 

-Si me hacen el favor de se
guirme-dij o-les mostraré dónde 
está. Ha ocurrido hace algunos 
minutos . Oímos una detonación , 
pero no pude entrar en seguida 
en el despacho, porque la puerta 
estaba cerrada con llave. El mé
dico no ha llegado aún, pero es
toy seguro de que está muerto. 

-¿Nadie vigila el jardín?
preguntó O'Grady. 

-No lo creo. Como usted ve ... 
De la avenida llegó un chirriar 

de frenos. O'Grady corrió a la 
puerta : los agentes llegaban. 

-¡Vigilen el jardín, Joe!-gri-

56 

tó. Y en seguida, re~resando, pre
guntó :-¿Dónde esta? 

El joven se detuvo delante de 
una puerta abierta: 

-Ahí-dijo en VOZ baja. 
La pieza era grande y cómoda, 

estaba amueblada como una bi
blioteca y tenía una . mesa cerca 
de la ventana y varias butacas. 
Sobre la alfombra hallábase ten
dido el cuerpo de un hombre d.e 
cabellos blancos. 

Jimmy le lanzó una mirada y 
en seguida sus ojos se fijaron so
bre la siniestra señal: el núme
ro 9. 

-No toquen nada-dijo O'Grady. 
Y volviéndose hacia el joven: 
-¿ Ha movido usted el cuerpo? 
-No. Lo único que he hecho es 

mirar si le latía el corazón. Nada 
más. 

CUIDE SU BICICLOA 
-acéitela a me
nudo con este 
lubricante 
especial 

• 
LIMPIA 
EVITA LA 

HERRUMBRE 

Un disparo.-

O'Grady se arrodilló junto al 
cadáver : una bala le había atra
vesado la sien izquierda. El viejo 
sin duda, había muerto instantá~ 
neamente. 

Luego, el detective miró la ci
fra escrita sobre la pared y se vol
vió hacia la ventana abierta. 

-¿Estaba abierta esa ventana 
cuando usted entró?-preguntó. 

-Sí--r:~spondió el joven-. Ha 
estado as1 toda la noche. 

-Necesito más detalles-prosi
guió O'Grady, indicando a la vic
tima con un ademán. 

-Robert Turner, tío mío. Vive 
aquí desde hace muchos afios. 

-¿Retirado de los negocios? 
--Sí. Era agente de cambios. 
-¿Cómo se llama usted? 
-Howard Dixon. 
-¿Sobrino del muerto? 
-Sí. Vivía con el señor Tui:ner 

desde la muerte de mi padre, ha
ce seis años . 

-Muy bien, s_eñor Dixon. Cuén
tenos lo que sepa. 

Evidentemente, el joven se ha
llaba bajo los efectos de una gran 
emoción. 

-Estoy trastornad~xplic~. 
y no puedo decirle gran cosa. Des
pués de cenar, el señor Turner 
entró en su despacho. Tenía la 
costumbre de leer antes de acos
tarse . Dora y yo teníamos que 
salir ... 

-¿ Quién es Dora? 
-Su sobrina. Vive aquí tam-

bién. 
-¿ Hermana de usted? 
-No. Dora y yo perdimos a 

nuestras familias en un accidente 
automovilístico. Su padre ... 

-Basta-dijo O'Grady con im
paciencia-. Y'a nos - contará el 
resto más tarde. Así es que ella 
vive aquí ... 

-Sí. Mi prima y yo íbamos a 
una fiesta, y yo estaba vistiéndo
me en mi cuarto, cuando oí un 
tiro de revólver. 

Un detective , Masters, tomaba 
notas. 

-¿El disparo venía del jardín o 
del interior de la casa? 

-Creo que del interior de la 
casa. Fuí al vestíbulo y llamé a 
la criada para preguntarle lo que 
pasaba . No obtuve respuesta. Ba
jé entonces y me encontré con 
Dora, que salía de su cuarto. 

-Sí, sí- interrumpió O'Grady 
con impaciencia-. Nada de eso 
tiene importancia. ¿No vió a na
die? 

-No. Dora había oído la de
tonación v había sentido miedo. 
Llamé a ini tío y traté de abrir 
la puerta del despacho, pero es
taba cerrada con llave. 

- ¿Acostumbraba su tío cerrar
la de ese modo? 

Dixon sacudió la .cabeza nega
tt'\'.amente. 

--No, y eso me alarmó. Salí y 
me fiáreció ver que alguien huía 
por e fondo del jardín; pero no 
estoy guro. Entré en el despa
cho por la ventana y encontré 
a mi tío el lugar en que le ve 
usted. 

-¿Estaba muerto cuando usted 
lo encontró? 



-Sí. Abrí la puerta. Mi prima 
estaba en el vestíbulo; le dije lo 
que había ocurrido y telefoneé a 
la Policía y a un médico. 

O'Grady se acercó al muerto. 
-¿El número 9, eh? El nú

mero 9 ... 
Se inclinó y examinó atenta

mente la cifra. 
-¿Había oído hablar su tío de 

los dos asesinatos cometidos en 
circunstancias análogas, s e ñ o r 
Dixon? 

-Sí. Había. leído las informa
ciones de los periódicos. 

-¿Pareció inquietarse? 
El joven hizo una señal afir

mativa. 
-Parecía temer una suerte se

mejan te. 
O'Grady y Masters cambiaron 

· una mirada. 
-¿Cómo?-preguntó O'Grady-. 

¿También temía ser asesinado? 
-Estuve algún tiempo en su 

comp~ñía después de la comida. 
El senor Turner parecía estar an
sioso, y yo le pregunté qué tenía. 
Me respondió que sus días esta
ban contados. 

-¿Le dijo por qué? 
-No de un modo preciso. Habló 

únicamente de un enemigo, y me 
rogó que cuidara de que las puer
tas estuvieran cerradas. Parecía 
muy abatido y examinaba su tes
tamento . .. 

* 
O'Grady se acercó a la mesa. 

Jimmy le siguió y vió en ella un 
abultado sobre lacrado y un ejem
plar de la última edición del He
rald. 

-¿No le dió detalles acerca de 
ese enemigo?-preguntó O'Grady 
al joven Dixon. 

-No. Le aconsejé que avisara a 
la Policía, pero rehusó. Fué la 
primera vez que le oí hablar de 
un enemigo. · 

-¿Qué carácter tenía su tío? 
-Era un hombre honrado y 

bueno--replicó vivamente el jo
ven-. Cuando Dora y yo nos en -
contramos solos en el mundo, nos 
Dldló que viniéramos a vivir con 

· il. Juzgaba que ése era su deber. 
-¿Lci habló alguna vez de los 

..-esinatos de Jenkins y Caben? 
-No; pero después del primer 

crimen me pareció preocupado e 
Inquieto. No salía y leía los perió
dicos con más atención que de 
costumbre. 

-Sin duda, sabía que sería el 
número 9-gruñó O'Grady-. Si 
nos hubiera prevenido hubiéramos 
P<>dido salvarle. ~Estaba cerrada 
con llave la puerta cuando usted 
.se separó de su tío después de la 
cena? 

,,_.,E~taba abierta; pero la en
contre cerrada cuando bajé des
pués de oír la detonación. 

1
-Bien, señor Dixon: basta por 

e momento. Le haremos otras 
Preguntas más tarde. 

i1 médico había llegado, y tras 
un breve examen declaro que 
Turner estaba muerto. Los agen
tes que habían registrado el · jar-

bdR1~ I!egaron diciendo que no ha
&a11 encontrado a nadie. Pero uno 

de ellos había descubierto un pe
dAr,tto de yeso sobi:e el césped, y 
O'Grady se apodero de él con un 
g?'Uñido de satisfacción. 

.Jhnmy había salido del despa
·cdho Y. cruzaba el vestíbulo, cuan

o vio que una joven bajaba len
:rznente por la escalera. Su traje 

e noche . estaba arrugado y su 
rostro moJado por las lágrimas; 
rero el dolor no disminuía su be
n eza. Era bajita y tenía cabellos 
- egr_os Y ondulados y unos gran-3:s ojos grises, que se enjugaba 
l.uecll.utoanddo en c~ando con un pa-

JSa e encaJe. 
· . Jó lentamente los últimos es

~es. La tragedia parecía ha=~-_trastornado, y parecía tan 
~ena, tan sola, tan desampa-

• que Jimmy experimento el 

deseo de tomarla en brazos y acu
narla. 

-¿Es usted su sobrina, seño
rita? 

-Sí. 
La joven cruzó el vestíbulo y 

entró en un saloncito oscuro. Se 
sentó y su traje blanco puso una 
vaga claridad en la oscuridad. 
Jimmy la siguió: 

-¿Sospecha usted de alguien?
le preguntó con · la mayor dulzu
ra que pudo. 

--De nadie. 
-¿ Temía el señor Turner por 

su vida? 
-¡Oh, no!-exclamó ella en to

no sorprendido. 
-Pues así acaba de decírnoslo 

el señor Dixon. Pero quizás su 
tío no quiso confiarle sus temo
res para no asustarla. 

-Sin duda. Mi tío no me ha
blaba jamás de sus disgustos. 

-¿ Tenía disgustos? 
--Parecía hallarse atormentado 

desde hace algún tiempo. 
-¿Con qué motivo? 
-No lo sé. Permanecía largas 

horas encerrado en su despacho; 
pero cuando le interrogaba, me 
decía que todo se arreglaría. 

-¿Cuánto tiempo hacía que 
estaba así? 

--¡Oh! Desde hacía más de una 
semana. 

Jimmy reflexionó un instante 
y prosiguió: 

-¿ Oyó usted la detonación? 
-Sí: me estaba vistiendo. Bajé 

y me encontré con Howard. 
-¿Desde cuándo viven aquí us

ted y su primo? 
-Desde la muerte de nuestros 

familiares. 
Una amplia silueta apareció en 

el umbral del salón. Era O'Grady. 
- 4La señorita Turner?-inte

rrogo--. Querríamos hacerle al
gunas preguntas. 

57 

SU GARANTÍA 
DE PUREZA 

C UANDO usted usa el dentífrico que 
lleva esta marca, puede tener la seguri

dad de que está usando lo mejor que la cien
cia ha producido. 

El efecto de la Crema Dental Squibb es 
científico. Los ingredientes que contiene 
neutralizan la acidez bucal que irrita las en
cías y causa caries dental. La Crema Dental 
Squibb vuelve a los dientes su natural brillo 
y blancura sin emplear sustancias raspantes 
que dañan el esmalte. Es pura, agradable, 
eficaz y económica. 

~lillones de personas usan la Crema Den
tal Squibb diariamente. Si usted no la está 
usando, pruébela hoy mismo. 

CREMA DENTAL 

SQUIBB 
NEUTRALIZA LA ACIDEZ BACTÉRICA 

Entró, seguido de Masters y de 
Dixon, y dió luz; luego le lanzó 
una mirada a Jimmy. Este salió 
y O'Grady cerró cuidadosamente 
la puerta tras él. 

Aunque todos los periodistas de 
la ciudad estaban allí, Jimmy no 
vió razón alguna para quedarse y 
se fué a acostar . Pero al día si
guiente por la mañana, reunió to
dos los informes que pudo procu
rarse sobre Robert Turner, ahora 
el número 9, y se dirigió a For
syth Street. Detúvose frente a 
una hermosa casa, rodeada de un 
seto cuidadosamente recortado: 
allí había sido detenido Lefty 
Donnell la víspera. El joven pe
riodista registró los arbustos y al 
cabo de un instante lanzó una 
exclamación de triunfo: Había 
visto un objeto medio oculto en
tre las ramas de uno de los ar
bustos y lo recogió: era un gran 
revólver, negro y brillante. 

Jimmy paseó una mirada en 
torno suyo: nadie le había visto. 
Se guardó el arma en uno de sus 
bolsillos y prosiguió su búsqueda. 
Pero no encontró nada más, y 
minutos después se alejó de aquel 
lugar con aire pensativo. Antes de 
abandonar Forsyth Street, apun
tó el número de todas las casas 
de los alrededores. 

Lefty Donnell, por consiguiente; 
hallábase armado la víspera, mo
mentos antes de su arresto. Aque
llo podía tener mucha importan
cia o ninguna. Sin duda, el vaga
bundo abrigaba la intención de 
cometer alguna fechoría, pero 
había visto al policía a tiempo y 
tirado el arma al seto. Al ser de
jado en libertad, no se había atre
vido a venir a buscarla. El joven 
periodista sentía nacer en su ce
rebro algunas ideas vagas; pero 
aun no sabía a dónde iban a con
ducirle. 

Estuvo ocupado toda la mañana 
en el periódico, y cuando se vió 
libre, examinó la lista de todos los 
vecinos de Forsyth Street y lle~ó 
al cabo al nombre de Benjamm 
Boyd, residente en el número 180 
de la calle. Aquella casa estaba 
situada frente al seto donde ha
bía encontrado el revólver de Lefty 
Donnell. Buscó cuantos informes 
pudo acerca del director de los 
grandes almacenes de muebles de 
Boyd. Era un hombre de negocios 
que, después de unos comienzos 
humildes, había amasado una gran 
fortuna. Pero los éxitos del señor 
Boyd no le interesaban a Jimmy. 
Era otra cosa lo que él buscaba. 

Al cabo la halló. En un perió
dico 9-e fecha muy atrasada, en
contro un suelto en que se men
cionaba el nombre de Benjamín 
Boyd. Jimmy se levantó de un 
salto, ~orr~9 al teléfono y pidió 
comumcac10n con los almacenes 
Boyd. Pero el director no estaba 
y no regresaría antes de las cua
tro de la tarde. 

Entonces el joven se dirigió a 
la Audiencia, donde pidió ciertos 
informes. Y leyendo los .documen
tos que le había entregado un 
empleado soñoliento, la luz se hi
zo en su mente. 

-¡Pero si salta a la vista!-gru
ñó-. ¡ Está clarísimo! 

Corrió a la caseta de teléfono 
más cercana y pidió la Jefatura 
de Policía. 

¿Qué solución lt había encontra
do Jimmy Norris a los misteriosos 
asesinatos? ¿Qué relación existía 
entre éstos? ¿Qué significaban los 
números escritos junto a cada ca
dáver? ¿Por qué mataba el asesi
no? ¿9uién era éste? En el próxi
mo numero de CARTELES halla
rá el lector la respuesta a todas 
esas interrogaciones. 
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iL, ·a carrera de relevo llevando la papa, una de las competencias más divertidas 
liel " field day". 

La atrectora del Instituto Edison, settora Ana Maria BODBIGUEZ DE GUTIE• 
BBEZ, con los organizadores del "field day" y los ayudantes-alumnos que 

intervinieron en el mismo. 

La carrera en tres pies con rele_vo. 

Tres de Za.s competidoras más destacadas en el "track" . 

Los ganadores del relevo 4 por 50 metros. 

El final de Za carrera de '100 metros. 

La carrera de Za rana, que hizo Zas delicias · del "'1:>úblicp . 
• 

(Fotos Kiko) . 

58 



Por 
, 

que ... 
-No se trata del año próximo ... 
-¿Un mes, entonces? 

(Continuación de la Pág. 41 )¡ 

las iniciales S. W., que designaban 
una circunscripción postal capi
talina. -Menos que eso ... 

Asió mis manos con las suyas. 
-¡Qué júbilo me procuras! jEn 

qué ansiedad voy a vivir, de noy 
en adelante! ¿Soportaré sin enlo
quecer una semana de espera? 

-Es muy probable que no ten
gas que esperar ni una semana . .. 

Removió la cabeza, arrasados 
en lágrimas sus espléndidos ojos. 

-Y dime - prosiguió con su 
más acariciante tono de voz:
¿ Quiénes serán los encargados de 
avanzar primero, nuestros bravos 
franceses o vuestros valientes tom
mies? 

-Unos y otros. 
-;Comprendo! ¡El ataque ten-

drá lugar en el sitio donde se 
unen ingleses y franceses! ¡Am
bos ejércitos se lanzarán hacia 
adelante! 

-No: juntos no .. . 
. -Creí que me indicabas eso; 
parecióme que aludías a un avan
ce combinado. Pero decididamen
te las mujeres no entendemos na
da de tales cosas. 

-Supongamos que los france
ses ataquen del lado de Verdún 
y los ingleses del lado de Iprés: 
aunque centenares de kilómetros 
separen a un ejército del otro, 
¿no se tratará de un avance com
binado? 

-¡Al fin! ¡Ahora veo! Claro es: 
atacan en ambos extremos de la 
linea, a fin de que los "boches" 

• no sepan a dónde llevar sus re
servas ... 

-Eso es: avance real .en el sec
tor de Verdún y finta vigorosa 
en el de Iprés. 

Súbitamente una sospecha ilu
minó mi cerebro. Recuerdo que 
me separé de Ena y la miré fija
mente, hasta el blanco de los ojos. 

-¡He dicho demasiado!-la gri
té casi.-¿Dónde tenía la cabeza? 

Mis palabras parecieron con
vencerla de modo profundo. 

-¡Antes me arrancaría la len
gua, Jack, que repetir a un ser 
humano lo que acabas de de
cirme! 

Y puso tanto calor en su pro
testa que mis temores desvane
ciéronse tan repentinamente co
mo surgieran. 

Olvidé la .escena precedente y 
en lo sucesivo no atendí más que 
a la dicha inmensa que su pre
sencia me procuraba .. . 

Yo tenía que llevar una comu
nicación del servicio al coronel 
Worral, que dirigía un pequeño 

!
campo de entrenamiento en Ped
e}'.-Woodrow. Tal gestión me to

mo ~os horas. Cuando regresé in
quin por la señorita Garnier in
f9rmándome una criada que' ha
b1a subido a su habitacion tras 
dejar instrucciones a un lacayo 
. Para que condujera su motocicleta 
hasta la puerta. . , 

Me pareció raro que se dispusie
ra a sa~ir sin esperarme, cuando 
~lla sabia que la evacuación de mi 

ilig~ncia había de tomarme po
co tiempo y que únicamente por 
verla solicitara varios días de per
miso: Decidí interrogarla y me 
sente, con ánimo de hablarla 
fU~~do bajara, en la salita de es-

taubio, que daba al hall, donde es
. a l!l escalera. 

t Tenia, frontero a mí, un secre-
atre cuya llave guardaba Ena y 

del Que me valiera frecuentemente 
~uan<!_o visitaba la casa. No es de 
,rtranar que me inclinara sobre 
e Para ver mejor unos trazos que 
t~nchaban la blanca superficie 
Que Papel secante, dados los celos 

Comprendí - ¡ imaginaréis con 
qué justificada indignación!---que 
mi prometida sostenía . correspon
dencia con el hombre de la fo
tografía. Deseando saber, desde-
ñoso de toda otra consideración 
de orden moral, de un golpe for
cé la débil cerradura del mueble 
y busqué febrilmente · en su inte-
rior. Allí estaba la carta. Sin du
dar la abrí. ¡Vergonzosa acción!
objetaréis.-Perfectamente; pero 
en el paroxismo de los celos un 
hombre no se conoce ... 

Las palabras que encabezaban 
la misiva, Querido señor Vardin, 
me hicieron experimentar un sen
timiento de vergüenza. Luego se 
trataba de un documento vulgar, 
de negocios tal vez, y había sido 
injusto en mis apreciaciones. Dis
poníame a reintegrarlo al sobre 
cuando dos nombres, emergiendo 
del apretado texto, me llamaron 
la atención, forzándome a seguir 
la lectura. Estos dos nombres eran 
Verdún e Iprés. Dominado por el 
horror leí: · 

"Murreyfield House, Radchurch. 
Querido señor Vardin: Stinger 

me ha informado que lo tenía a 
usted al corriente de la situación. 
La brigada territorial de Mitland 
y la artillería pesada han sido 
trasladadas a la costa, cerca de 
Cromer. No con el fin de embar
carlas, sino para maniobras. 'Y, 
ahora, vaya una gran noticia. Me 
llega directamente del Ministerio 
de la Guerra. De aquí a una se
mana, todo lo más, tendrá efecto 
un violento ataque en el sector 
de Verdún, sostenido por una se
vera demostración en Iprés. Serán 
operaciones de gran envergadura 
y es necesario que envíe usted a 
von Starmer, por el primer barco, 
un mensajero holandés. Espero 
obtener esta noche, de mi infor
mante, la fecha precisa de la 
ofensiva y algunos detalles com
plementarios, pero mientras tanto 
debe usted trasmitir la noticia con 
premura. 

:No me atrevo a depositar aquí 
mi carta : sabido es cuán curiosos 
son estos carteros de pueblo. Iré 
a echarla en Colchester, donde 
Stinger la añadirá a su informe, 
cuidando de que le sea entregada 
a usted en manos propias. Fiel
mente suya, Sofía 'Heffner". 

Me pareció que había sido heri
do por un rayo. Después sen tí que 
al estupor primero sucedía una 
especie de rabia fría y concentra
da. ¡De modo que esta mujer era 
alemana y, además, espía! Mesuré 
su hipocresía, su traición, pero, 
sobre todo, pensé P,n el peligro que 
corría en momentos tales el ejer
cito de mi patria. ¿Mi imprudente 
confianza no iba acaso a arras
trar a la derrota y a la muerte a 
millares de mis hermanos? Con 
un poco de buen juicio toda vía 
pod1an evitarse estos males .. . 

Oí sus pasos en la escalera y, 
se~undos más tarde, tenía ante 
m1 a la falsa Ena Garnier. La 
sangre afluyó violentamente a sus 
mejillas apenas vió en mis manos 
su carta. Tuvo el cinismo de pro
testar. 

-¿ Cómo has tenido la osadía 
de forzar mi secretaire y robar esa 
carta? 

Sin responder fui a tocar el 
timbre; entonces se arrojó sobre 
mí para arrancarme el papel. De 
un empujón la tiré contra un so
fá, en el que cayó sentada. Y 
cuando la criada acudió la pedí 
que llamara al señor Murrey
field . 

u me atormentaban sin tre
~ ª· · •. Tratábase de un nombre y 
d~~t~iredcción, en Londres, proce
qu s_ e un sobre, pero de los 
Le~ j0 Io era visible el primero. 

1 c aramente Hubert Vardin y 

Este es un anciano de dulce ca
rácter, que· había tratado a la jo
ven como si hubiese sido su hija. 
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( O M O un orgullo y una 
garantía para las con

sumidoras de los 
POLVOS GRAVI 
hacemos constar que en el 
proceso de su elaboración 
pasan a través de una má
quina tamizadora, lo más 
moderno que existe en to-

. do el mundo y que sólo nos
otros poseemos en Cuba. 

LABORATORIOS GRAVI 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN El CUTIS CONTRA U SOL Y El VIENTO 

Mi declaración lo petrificó. Yo no 
podía mostrarle la carta por el 
secreto que contenía, pero sí ex
presarle su enorme importancia. 
Esto hice. . 

-¿Qué hacer?-me preguntó 
espantado.-¿Qué partido tomar? 

-Uno solo. Es necesario que es., 
ta mujer sea arrestada. ¿Se atre
ve usted a responder de ella, 
mientras yo corro a Pedley en 
busca del coronel Worral? 

-Encerrémosla en su habita
ción ... 

-No os impongáis tantas mo
lestias por mí- terció ella con 
perfecto dominio de sus nervios. 
Y desdeñando proseguir la come
dia del amor y sustrayéndose al 
tuteo que nos unía, incisivamen
te:-Cuanto a usted, capitán Fow
ler, mejor fuera que midiera la 
trascendencia del acto que se dis
pone a realizar. Si da cuenta a 
sus superiores de lo sucedido, ma
ñana el país entero sabrá la clase 
de hombre que es usted y su ca
rrera militar habrá terminado de 
mala manera. 

-Mejor será que la encierre us
ted en . su alcoba-aconsejé a 
Murreyfield, sin dirigirla una mi
rada. 

-Como usted guste-dijo ella 
encogiéndose de hombros. Y se 
levantó. 

Llegamos al piso superior, y, en 
los instantes que la invitábamos. 

a penetrar en su cuarto, con im
prevista ligereza hurtó el cuerpo, 
a fin de ganar la escalera y acto 
seguido su motocicleta. Pero la 
asimos a tiempo por los brazos y 
la guardamos bajo llave. 

-Este cuarto no tiene más que 
una ventana-expuso Murreyfield 
-Y ésta se halla a cuarenta pies 
del suelo.-Yo mismo vigilaré, de 
modo que creo poder responder a 
usted por la prisionera ... 

-¿Quiere que le deje mi revól
ver? No sabemos de qué recursos 
dispone. 

-Es inútil. Tengo un bastón y 
el jardinero permanece al alcan
ce de mi voz. Vaya usted a dar 
parte. 

Corrí entonces a Pedley, pero 
no estaba Worral en él, lo que 
originó un retardo. Después hubo 
formalidades que llenar: obte"ner 
la firma de un magistrado, un 
policía para que notificara la or
den de arresto y un piquete de 
soldados que se encargara de ir 
en busca de la espía y de condu
cirla hasta la prisión. Devorado 
por la angustia y la impaciencia 
partí finalmente en viaje de re
greso, tras recibir seguridades de 
que el piquete me seguiría ... 

La ruta de Pedley-Woodrow 
desemboca en la gran carretera 
de Colchester, a media milia de 
la aldea de Radchurch. La noche 

(Continúa en la Pág. 66 J. 
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la1Riñ1111 
de~en BJ,,,;,,¡g 
de su Sfl.1/f/W 
las ácidas 

EL DR. W. R. GEORGE 
Ex Director de Salud 

de lndianapolis, E.E.U.U. 

Su Organismo se Envenena 
y Puede Causar Micciont;s Hoclurna~ •. Her• 

viosidad. Dolores de Piernas y Debilidad 
Su salud, vitalidad y energla d<;pen

den en gran parte del buen func1<;ma
miento de sus riñones. Esto es fácil de 
comprender si se tiene en cuent~ que 
cada riñón, aun cuando su taman9 es 
igual al del puño de su man?, contiene 
cuatro millones y medio de diminuto!!! Y 
delicados tubos o filtros. Su sangre cir
cula a través de estos pequeños filtros 
a razón de 200 veces por hora, d!a Y 
noche. La Naturaleza ha provisto este 
método para eliminar de su sangre los 
ácidos, venenos y tóxicos. 

Causa Muchos Males 
El Dr. Walter R. George, PO! muchos 

años Director de Salud de Ind1anapolis, 
E.E.U.U., recientemente se expresó en 
estos términos: "La mayor!a de las 
personas no se dan cuenta de ello, pero 
los riñones son quizás los órganos más 
notables en toda la anatomla humaf!)l,. 
Su labor es tan importante y esencial 
para la buena salud como la función 
del corazón. En el desempeño de mi 
puesto como Director de Salud de la 
Ciudad de Indianapolis y como director 
médico de una compañia de seguros 
importante he tenido oportunidad de 
observar que un n(!mero sorprendente
mente alto de personas se encuentran 
agotad&s, debilitadas, nerviosas. cansa
das y extenuadas a causa del mal fun
cionamiento de los riñones." 

Si sus riñones se enferman y no fun
cionan como es debido y no eliminan de 
su sangre cada veinticuatro horas apro
ximadamente un litro y medio de Aci
dos Venenos y Llquldos, gradualmente 
se ácumulan estos Acidos y Residuos Y, 
lenta pero inexorablemente, su organis
mo se envenena haciendo que Ud. se 
sienta viejo antes de tiempo Y débil Y 
cansado. 

Hay muchos otros slntomas dolorosos 
v molestos que son causados por el mal 
funcionamiento de los Riñones Y la Ve
jiga, tales como Micciones Nocturnas, 
Nerviosidad, Dolores en las Piernas, 
Vértigos, Frecuentes Dolores de Cab~za 
y Resfriados, Reumatismo, Inflamación 
de los Tobillos, Ojeras, Lumbago, Pér
dida de Vitalidad, Ardor, Picazón, Es-
cozor y Aclde.z. _ 

Ayude a sus Rinones 
en la Forma en que lo 

Hacen · los Doctores 
Muchos farmacéuticos y doctores en 

cincuenta y un palses del mundo son de 
opinión que la mejor forma de ayudar a 
las funciones de los riñones es con la 
moderna fórmula de un médico, lla
mada Cystex, porque está preparada 
cient!ficamente de acuerdo con los re
quisitos estrictos de la Farmacopea de 
los Estados Unidos y la Británica para 
obrar directamente sobre los riñones. 
Por ejemplo, el Dr. T. J. Rastelll, famoso 

la muerte ... 
riendo siempre ante la vida, con
tento solamente de estar vivo. 

Indudablemente; por lo que res
pecta a nosotro~onybeare, Ag
new y yo-la vida en este infier
no de Harrar se nos hizo sopor
table, durante aquellos seis me
ses, gracias a Zing. Los tres pa
decíamos--y padecemos aún-ata
ques ocasionales de caf ard, una 
forma de hipocondría que pro
duce vtolentos arrebatos, remor
dimiento y muy frecuentemente 
locura. Es la enfermedad más 
predominante aquí, entre las tro
pas. Cada noche los centinelas se 

CARTELES 

clent!fico y médico-cirujano de Lon
dres, dice: "Cystex es uno de los me
jores remedios que he conocido en mi 
larga 'práctica. Cualquier doctor lo re
comendará por sus positivos beneficios 
en el tratamiento· de muchos desórde
nes de los riñones y la vejiga. Es un re
medio eficaz e inofensivo.'' 

Y el Dr. T. A. Ellis de Toronto, Cana
dá se expresa as!: "La eficacia de 
cy'stex en el tratamiento del mal fun
cionamiento de los riñones y la vejiga 
no puede elogiarse demasiado." Y el 
Dr. C. z. Rendelle de San Francisco, 
Estados Unidos, dice: "Puedo recomen
dar con toda sinceridad el uso de 
Cystex," mientras que el Dr. N . G. 
Giannini, médico italiano de gran, re
nombre, se expresa ast: "He encontra
do que los hombres y mujeres de edad 
media están especialmente agradecidos 
por los beneficios obtenidos con esta 
medicina. A menudo se siente una sen
sación de que le han sido quitados 
muchos ¡,.ños de su edad después de los 
notables efectos de Cystex." 

Prueba de 8 Dlas 
Garantizada 

Si Ud.· sufre de alguno de los males 
mencionados en este articulo o si se 
siente extenuado, cansado y viejo antes 
de tiempo, es muy probable que el mal 
funcionamiento de los riñones y la ve
jiga sean la causa de sus trastornos. 
Y debido a que Cystex ha producido 
maravillosos resultados en millares de 
casos en todas partes del mundo cúando 
otros remedios han fracasado, Ud. debe 
someter esta receta méd.ica a una prue
ba inmediatamente, en la inteligencia 
de que debe darle satisfacción com
pleta dentro de 8 dlas o simplemente 
devuelve el paquete vac!o y su valor 
Integro le será reembolsado. 

Porque Cystex está preparado espe
cial y cientiflcamente para obrar di
rectamente sobre los rif\ones. su acción 
es rápida y positiva. Muchas personas 
nos informan que ·Cystex produce un 
mejoramiento notable en 48. horas Y 
satisfacción completa en 8 dfas. Cystex 
cuesta muy poco. De venta en todas 
las farmacias y boticas. Pruébelo hoy 
mismo. Bajo la garant!a debe Ud. de 
sentirse más joven, más fuerte· y mejor 
de lo que se ha sentido en mucho tiem
po-debe estar convencido de que Cys
tex ha desempef\ado su cometido de 
una manera eficaz y completa, o de lo 
contrario simplemente devuelve el pa
quete vacfo y no le cuesta nada. Ud. 
es el 1lnlco juez de su propia satisfac
ción. Ud. no debe correr riesgos con 
drogas baratas, inferiores o irritantes 
que no son suficlen,temente buenas 
para ser garantizadas. Pida Cystex (se 
pronuncia Slss-Tex) garantizado en su 
droguerla o botica favorita. 

(Continuación de la Pág. 21) 

llevan a algún pobre diablo que 
vocifera o llora después de haber 
agredido a sus compañeros de alo
jamiento, en tanto que todo el 
campamento, despierto, escucha 
en silencio. 

En cuanto a nosotros tres, vi
viendo juntos por largos meses, 
con un miedo terrible a las in
solaciones, al cólera y a la disen
tería; teniendo que taparnos las 
narices para tragar el salobre y 
nauseabundo cieno que nos re
parten para beber y lavarnos; 
hartos al cabo de vernos los unos· 
a los otros constantemente, estoy 

seguro cte que tarcte o temprano 
habríamos acabado por reñir a 
no ser por la salvadora cordura 
de las tonterías de Zing. De aquí 
nuestra gratitud y esta detallada 
descripción del muchacho. 

Pues bien, aquella noche, cuan
do le esperábamos a él y a Con
cara para dar principio a nuestra 
comida en celebración de Navi
dad y la victoria, todos pensába
mos en lo mismo: que Zing era 
el alma ausente de la fiesta. Mien
tras departíamos al azar sobre 
esto y lo de más allá, con aire 
de fingida naturalidad, alguno de 
nosotros echaba una mirada al 
cielo hacia el poniente por enci.: 
ma del borde del vaso, y esfor
zaba el oído para captar el fa
miliar zumbido del pequeño Hal-; 
eón Hispano subiendo por el va
lle. Las cinco pasaron, luego las 
seis. Al dar las seis y media to
dos guardábamos silencio, con
templando de hito en hito las pa
labras de Mussolini grabadas en 
un letrero que había encima del 
pupitre del telégrafo, en el rin
cón: "¡ Más vale ser león un día 
que cordero cien años!" El cam
pamento estaba lleno de semejan
tes letreros, pero, no sé. por qué, 
nosotros no nos habíamos fijado 
en ellos hasta ese momento. 

Dos veces el corpulento cocine
ro somali quiso empezar a servir 
la comida, y las dos lo enviamos 
a su cocina echándole furiosas 
miradas. La roja bola del sol fué 
rebotando por las azules colinas 
de Radowa y finalmente desapa
reció tras ellas. Casi inmediata
mente una fresca brisa llegó del 
norte y el breve crepúsculo ecua
torial hundióse en las tinieblas. 
Tuvimos un sobresalto al encen
derse las luces, y en seguida vi
mos que comenzaba a funcionar
el reflector del campo de aterri
zaje. 

En realidad no había aún mo
tivos para preocuparse, razonamos 
ligeramente. Si bien la., ronda de 
Zing terminaba a las cinco, a 
menudo era mucho más tarde 
cuando el muchacho hacía su lle
gada. Riccoboni suponía que pro
bablemente estaria observando 
cómo los aviones de bombardeo 
de Makalé destruían · el ferroca
rril, y en efecto, a los pocos mi
nutos Rao, el telegrafista, nos en
tregó un parta que decía que tres 
millas de vía acababan de ser 
destruídas cerca de Dire-Dawa. 

Esta noticia enfureció a nues
tros cuatro amigos de la "Dispe
rata", los cuales habían ya ata
cado el ferrocarril en aquel punto 
sin éxito. Ello, además, le pro_por
cionó a Conybeare otra magmfica 
ocasión de hacerles rabiar, lo cual 
llevó a cabo con esa desespe
rante impasibilidad de los ingle
ses. No obstante, existía siempre 
un método en el indiscreto en
trometimiento de Conybeare, que 
sería a veces muy cruel, pero que 
era casi siempre conclu_yente. 

-Bueno, palomos m10s, pare
ce que han dejado ustedes que 
esos fulanos de Makalé les tomen 
el pelo otra vez-observó son -
riendo mientras encendía la pi
pa.-Hoy he oído a un oficial de 
infantería decir que ustedes no 
son capaces de acertar a dar en 
una choza de paja ni aun estan
do sentados en el techo. 
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D'Ancona acudió en el acto a 
morder el anzuelo. 

-Dígale que trepe a alguno 
cualquier rato y ya verá-refun
fuñó. Y agregó con orgullo:
Veintisiete aldeas hemos borrado 
del mapa en doce días. ¿ Qué dice 
usted a eso? 

-Muy bien, admitido que sean 
veintisiete. Atiendan ustedes-Co
nybeare se inclinó hacia adelan
te,--construir esas aldeas cuesta 
unas doscientas liras. ¿No es eso? 
Pero ustedes gastan por valor de 
doscientas mil para destruirlas. 

Ahora bien, en Abisinia habrá al
dedor de treinta mil aldeas. sa
quen ustedes la cuenta. Dentro. 
de tres meses más Italia se habrá 
arruinad~ comprando bombitas 
Pª!ª que Jueguen ustedes.-Y ade
mas--y me dió un puntapié en 
la canilla,-esas aldeas están 
siempre vacías de soldados cuan
do ustedes las visitan. 

-¿Quién dice eso?-preguntó 
Tusco, enderezándose. - Supongo 
que todos aquellos bultos blancos 
que dejamos tirados por el suelo 
en Deidei serían solamente la ro
pa puesta a secar, ¿eh? 

-N-no-concedió el correspon
sal del Times encogiéndose de 
hombros .... -eran todos mujeres 
y niños que habían salido a ver 
los bonitos aeroplanos. Si se hu
biesen quedado dentro de sus cho
zas no les habría pasado nada. 
Tenemos noticias de que los ne
gros aseguran que las bombas de 
ustedes no atraviesan el techo 
de un tamil, pero yo digo que ésa 
es una cuestión a discutir. 

Tusco soltó una breve carca
jada. 

-No lo será para los que se 
encuentren dentro. Nosotros te
nemos buena puntería. 

-Vamos, vamos, señores. Re
cuerden que están entre amigos. 
¿Acaso no les hemos visto tra
bajar?-Conybeare sonrió de un 
modo provocativo.-Ustedes no 
descienden nunca lo bastante pa-
ra dar en ningún blanco. Zing 
tal vez, pero todos ·sabemos que 
Zing está un poco loco. . . No, no 
habría salvación para ustedes si 
alguna vez se pusieran al alcan
ce de sus francotiradores. Los 
trincharían a ustedes en pedaci
tos muy pequeños, como hicieron 
con los tripulantes de aquel Ca
proni que derribaron la semana 
pasada en Adi-Kaie. ¿Supongo 
que ya estarán ustedes enteradas 
de lo que les hicieron a esos in -
felices? ¿No? Bueno, pues pare
ce que primero les .. . 
-¡ Cállate, inglés!-gritó Ricco

boni airadamente, y de pronto 
observamos con sorpresa que los 
rostros de los cuatro hallábanse 
tan blancos como el mantel. 

Conybeare sonrió con burla y 
no replicó, atacando su pipa. 
Cambiamos miradas a través de 
la mesa, y creo que jamás he sen
tido tanto desprecio por ningún 
hombre como entonces. Pero Ric
coboni se excusó muy decente
mente, echó atrás su silla y en
caminóse hacia el pupitre del te-. 
légrafo. 

-Comunica con Daggah Bur
le ordenó al telegrafista.-Puede 
que Zing haya tenido que des.;. 
cender allí para aprovisionarse 
de gasolina o por cualquier otro 
motivo.-Dirigiáse al teléfono y 
llamó al campo de aterrizaje ... 
No, no se había recibido ningún 
parte, nada absolutamente, Col:. 
gó el auricular, mordióse el · la
bio inferior con aire meditabun.:. 
do un instante y fué a llenar un 
vaso de agua del refrigerador. En 
la tienda no se oía otro rumor 
que el gorgoteo del líquido y el 
seco chasquido del telégrafo de 
Rao llamando a Daggah Bur. 

Me atrevo a decir que todos 
nos hacíamos cargo de lo que les 
había sucedido a Zing y a Can
eara. Aeroplanos "tres horas re-· 
trasados y sin que se sepa de 
ellos". . . Este hecho no tiene en 
este sector más que una sola sig.:. 



nlficación. Habrían descendido en 
algún paraje de aquella manigua 
infestada de guerrillas al oeste de 
Harrar. Tal vez una búsqueda 
-cuando fuese un día, si estaban 
vivos aún. 

Nuestros amigos evitaban mi
rarse unos a otros con gran cui
dado, clavando la vista en sus 
respectivas manos, frias y húme
das; y Tusco abotonóse lenta
mente la camiseta sobre el ta-

. tuado pecho. Sus asustados ros
tros juveniles, despojados de to
da fanfarronería y baladronada 
por la sombra de la muerte, re
lucían pálidos y sudorosos a la, 
dura y lívida luz de la lámpara. 
Detrás de ellos, en el umbral de 
la puerta de la cocina, nuestro ne
gro cocinero somalí hallábase de 
ple escuchando, como si él tam
bién tuviese la sensación de que 
algo terrible acababa de cruzar 
por nuestra tienda. 

Mientras continuábamos senta
dos, sumidos en un silencio an
gustioso, roto solamente por los 

·· espasmos del telégrafo, mis mi
radas errantes tropezaron con el 
calcetín de lana rojo colgado al~
gremen te del tirador del armario 

· de Zing; luego posáronse en nues
. tro árbol de Navidad con sus es
·trafalarios ornamentos que una 

·. hora antes nos habían parecido 
tan brillantes y alegres, pero que 
a.hora lucían tan horriblemente 
irónicos. 

De pronto, el sargento Rao 
,aproximó su silla al pupitre y 
comenzó a escribir. Todos nos vol

. vimos para mirar el diminuto 
-martillito que deletreaba el men
saje y el lápiz que Rao hacía co
rrer velozmente por el bloque de 
papel amarillo. Frente a mí la 
azul vena de la sien de Tusco pa-

. recia pronta a reventar, y los nu
dillos del joven formaban una lí
nea blanca en sus bronceados- pu
ños. Cuando por fin cesaron los 
chasquidos, Riccoboni cogió el 

.. bloque de las manos de Rao, le
tólo desdé el principio hasta el 

.·Jln, muy despacio, y nos lo trajo 
a la mesa. 

Los azules ojos de Riccoboni 
contrajéronse hasta semejar dos 
puntos de acero, mientras el mu
chacho, sin decir una palabra, 
clavaba la vista en el espacio por 
encima de nuestras cabezas. En 
seguida, uno por uno,_ fuimos _le
yendo el breve mensaJ e y pasan
doselo al vecino. 

· "D-7 fué derribado a tiros a seis 
millas al norte de Daggah Bur a 
las 5 p. m. de hoy, por un aero-

. P1ano abisinio sirr identificar, pero 
que se dice era el de Wodajo. D-24 
arribó aquí solo a las 6 y 44 p . m. 
con el piloto Concara gravemen
te herido. Este último informa; 
haber visto decapitar a Zingarelh 
J)Or las tropas enemigas al ate
rrizar. Siguen detalles.-Coman
dante Del Campo-DB-7:20". 

Entonces, y sin decir palabra, 
el teniente Riccoboni tomó su vaso 
a medio llenar de encima de la 
mesa y lo lanzó contra el retrato 
Oficial del "Duce" el cual estaba 
colgado encima de los armarios. 
~ grueso vidrio abrió un gran bo
quete de bordos mellados en aquel 
ancho y enfurruñado rostro, y 
detrás de éste el agua extendióse 
formando un obscuro manchón en 

. la pared de la tienda. 
-Más vale. . . ser león . . . un 

.dia· ... -dijo Riccoboni en voz que
da, y sus palabras cayeron en 

· ballledio del silencio como astillas 
Jo los golpes de un hacha, cada 

una de ellas una amarga cuña de 
resprecio por la relamida y vacía 
rase. 
· Nadie habló. Sin que supiésemos 

·'POr· q-qé, el sedicioso ultraje nos 
rrecio . muy propio y adecuado. 

asta Rao guardó silencio. Mas 
los ojos del horrorizado cocinero 
eran dos bolas blancas en las 
sombras de la puerta. 

A poco, calmados ya, sosegados 
por el acto y aliviados de su ten
sión, los cuatro jóvenes pilotos 
vistiéronse sus guerreras y salie
ron; según supimos luego, a pe
dir el turno de ronda de la ma
flana para salir en busca de Wo
dajo. 

Después que hubierón salido me 
levanté, púsome la americana, de
jando a Conybeare y Agnew dan
do lentas vueltas entre las pal
mas de las manos a sus vasos va
cíos, y me encaminé hacia don
de la obscura calle de tiendas 
termina en el desierto. 

Metí la mano en el bolsillo y 
palpé las cartas del muchacho. 
Luego alcé la cabeza para mirar 
las bajas nubes que cruzaban 
velozmente delante de la luna. 
Pensé que al día siguiente ten
dríamos lluvia, de seguro. Y por 
lo tanto, el cabello del pequeño 
Zing debía estar ensortijado aho
ra, formando apretados bucles al
rededor de su frente. 

Los 
. 

riesgos ... 
(Continuación ae la Pág. 52) 

que no alcanzaba a ver los extre
mos de las alas, y, por otra parte, 
hacía tanto frío que el cristal del 
parabrisas estaba totalmente opa
co. Pero otros dos pilotos habían 
salido antes Y, p9r lo tanto, no 
quiso ser menos que sus colegas. 
Sin pensarlo mucho, partió a cum
plir con su deber . 

Veinte minutos después de la 
partida, iba luchando con las di
ficultades que le producía la fuer
te helada, y sin poder distinguir 
cosa alguna, cuando uno de los 
motores le falló. Había varias po
blaciones pequeñas en el camino, 
y decidió dirigirse hacia el sur, 
con la esperanza de dar con al
gún campo grande y llano dondt; 
aterrizar. Pero apenas se desvío 
de la ruta, le falló también el 
otro motor, y tuvo que descender 
planeando. Hizo lo posible por 
aminorar la velocidad y bajar po
co a poco, esperando distinguir la 
tierra antes de tocarla. Pero se 
equivocó. 

Las ramas de los árboles co
menzaron a rascar la parte infe
rior del aeroplano. Elevó cuanto 
pudo la cabeza del avión, hasta 
que por fin dejó qué éste se po
sara sobre el bosque. Quedó sus
pendido en el aire, como a diez 
metros del suelo, pero sin que los 
pasajeros sufrieran el menor da
ño. Mas entonces el piloto abrió 
la puerta de su cabina, para sali!'; 
resbaló sobre el hielo que cubna 
las alas y fué a caer al endure
cido piso, abajo, en la tierra, las
timándose tan gravemente que ha 
tenido que renunciar a su profe
sión . Pero si el accidente no tuvo 
fatales consecuencias para cuan
tos iban a bordo, debióse sólo a 
·una feliz casualidad. 

En muy contadas ocasiones he
chos de esta clase son premiados 
con medallas por el Departamen
to Postal, que jamás menci<?na co
mo motivo del premio la circuns
tancias de que el piloto logró ven
cer serios peligros de la navega
ción aérea. Las recompensas, has
ta ahora, se otorgan más bien a 
los que salvan su aparato cuando 
se les desprende un motor, o se 
produce un incen~i0---eosas P(?CO 
frecuentes en las !meas comerc1~
les. Pero la maniobra de ate~n
zar con fuego a bordo reqt;iiere 
suma habilidad. En 1933, alla en 
el medio Oeste, cogió fuego un 
aeroplano, a la izquierda <!e la 
casilla del piloto. Este cerro to
das las llaves de alimentación, ex
cepto la correspondiente al tan
que de gasolina que tenía a ~u 
izquierda y a la cual no podia 
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llegar por impedírselo las llamas. 
Mediante un extinguidor, sofocó la 
parte que ardía en la cámara de 
mando, y recurriendo a un diestro 
planeo, tomó tierra, casi asfix~a
do por el humo y las emanacio
nes. Apenas el aparato tocó el 
suelo, salió el aviador de su pues
to y se dió maña para parar en 

firme en seguida. Nadie resultó 
dañado, aunque el avión se inu
tilizó por completo. 

Los pilotos saben que existen 
muchos peligros, y están prepara
dos para hacerles frente , si no son 
de los que escapan al poder huma
no--las grandes tormentas, por 

PROTEJA 
SU SALUD 

CON EL ANTISÉPTICO LISTERINE 
• No desc uide una cortadura, quemadura, ma
gullaJura o pi cad¡¡ de insel'tos. U na infet·ción Y 
fiebre fácilment e pue,len resultar de un descui,Io. 

Póngase a saho - use el Anti sépti co Li sterine, 

si11 diluir. 
El Anti séptil'O Liste rine tlestruye peli grosos 

mi crobios y asegura completa limpieza. Calma Y 

alivia los tejidos i11íla111ados. Usado para gár
garas, co11trarresta la tos, r esfria,lo s, dolores de 
garga11ta y el mal ali ento. Tenga siempre a la 
mano un frasco del Antiséptico Listerine. 

(Continúa en la Pág. 65 ) 
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CARTELES 

i 

~ 
S ALREDEDOR del cuello donde radica el efecto 
que elegantiza o arruina el conjunto sastreril. 
Vamos, pues, a realizar un somero estudio de es

te importante factor de la elegancia masculina, con 
vivos modelos de Hollywood, donde eJ detalle en la 
indumentaria es una ejemplar amalgama de ciencia 
y arte. La Meca del cine exige buen gusto y armo
nía en todas sus manifestaciones.· Solamente un· Kar
loff puede desdeñar su perfil; los otros viven de _ las 
simpatías que cosechan sui.; rostros y su personalidad. 
Por eso los ·artistas prestan esp·ecial cuidado al detalle 
del cuello. Algunos de ellos_ estudian el efecto de ·cier
tas corbatas y cuellos para resaltar su apariencia. Por 
ejemplo', Fred MacMURRAY (1), actor de la Para
mount, usa una corbata de crochet a rayas gruesas 
horizontales con un cuello casi recto de 2¾ pulga
das. Patrie KNOWLES (2), de la Wamer Bros., pre
fiere las solapas de su chaqueta cruzada bien anchas, 
un cuello de picos de 3 ½ pulgadas y un diseño mo
dernístico para la corbata. Richard PURCELL (3), ac
tor de la Warner Bros., también prefiere el cuello alto 
y · severamente inglés, de puntas casi rectas, con un 
alfiler grande; la corbata es de color entero y oscuro. 
Robert CUMMINGS (4), astro de la Paramount, elige 
la corbata de lazo para el ensemble deportivo. Jímmy 
ELLISON (5), de la Paramount, usa el clásico cuelld 
inglés con trabillas interiores. Lew AYRES (6), se afe
rra al artístico cuello de picos largos que preconizó 
John Barrymore. Warner BAXTER (7), el popular ac
tor de la 20th Century-Fox, usa una corbata de satín 
en óvalos blancos sobre fondo azul, para sus combi
naciones de sport. Tony MARTIN (8), también de la 
20th Century-Fox, usa un atractivo pañuelo de seda 
caprichosamente atado y una camisa de sport en ga
bardina o seda. Tyrone POWER (9), el rival en po
pularidad de Robert Taylor, no usa en este ensemble 
deportivo, ni corbata ni bo~ones en la camisa de sport 
de gabardina. Michael WHALEN (10), usa una camisa 
de marino azul gris con un pañuelo de sport, cuyas 
puntas escoride dentro de la camisa. 
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la calidad de la hoja 
Gillette -Azul 

es proverbial
su ~osfo, '! I'! larga, 
e,s 1ns1gnlf1cante 

Ntt1·111as tle 
ll1•l1a11itla1tl 

MODALES EN LA MESA ... 

I 
El anfitrión.-Paulo Emilio, el 

gran get}era! romano que con
quistó a Macedonia, decía que se 
necesitaba tanta destreza y ge
nio para recibir a los amif?:?S _co
mo para derrotar a un eJerc1to; 
mas para el anfitrión o para el 
ama que tiene atractivo, persona
lidad e ingenio, es cosa sencilla 
dar reuniones con éxito, procuran
do invitar solamente a personas 
agradables y simpáticas. 

Para triunfar como anfitrión o 
ama no es necesario tener una 
casa' con veinte habitaciones y 
un cuerpo completo de criados. 
Cierto es, por otra parte, que no 
se da una comida de etiqueta en 
una casa si no está bien orga
nizada y bien puesta, o si no se 
tienen la destreza, el servicio, el 
mobiliario, el tacto esencial para 
tales funciones . Pero es posibie 
salir airoso a un en el hogar mas 
humilde con los útiles más mo
destos, ya que, después de todo, 
la hospitalidad es una manifesta
ción espiritual y no material. Es 
la personalidad del anfitrión y no 
·su mantelería y sus cubiertos lo 
que la hace simpática y lo que 
hace que a las personas les agra
de estar invitadas a su casa. 

El anfitrión más apreciado no 
es el que puede ostentar más ri
ca vajilla de plata, sino el que sa
be hacer que sus invitados se sien
tan cómodos y con ten tos; no ~l 
-que puede servir los platos mas 
complicados y raros, sino el que 
es capaz de sostener las conversa
ciones más interesantes y sabe 
aproximar las personas en las dis
cusiones más agradables; no el 
que está envanecido de sus f!n_os 
tapices y de su impecable se_rv1c1?, 
sino el que es animado, gentil, 
previsor de los más pequeños d!!
talles, tranquilo, sereno y duenQ 
de sus actos, y recibe a cada in
vitado cordialmente. Es generoso, 
pero no. es manirroto. Lleva la 
conversación, pero no la mono
P<>liza. 

En su sentido más riguroso, la 
hospitalidad no ha de esforzarse 
en dar lo que no tiene o no con
Viene. Por eso el mundo no per
donará al anfitrión que hace alar
de de un servicio de oro y plata, 
cuando las circunstancias sólo au
torizan el uso de la porcelana Y 
e1 cristal. 

La comida de etiqueta.-Como 
ya se ha indicado, la comida de 
etiqueta solamente se da en las 
casas _que están bien equipadas y 

organizadas. El dar comidas hoy, 
aun de etiqueta, es mucho más 
sencillo que antes de la guerra 
mundial. La mesa de comedor que 
crujía bajo el peso de diez o doce 
aperitivos ha desaparecido, y los 
menús modernos son más sencillos 
y ligeros. La nota dominante de 
la comida de invitados en la bue
na sociedad es hoy la sencillez. 
Los sitios ya no se designan con 
tarjetas de cantos dorados, ni los 
invitados entran ya en el come
dor en rígida procesión. Muchas 
de las antiguas costumbres se han 
abandonado por excesivamente 
enfáticas y etiqueteras. 

Las invitaciones a una comida 
de etiqueta han de circularse, por 
lo menos, diez días antes. La ho
ra de la comida de etiqueta suele 
ser de las ocho a las nueve, aun
que no es raro que empiece más 
tarde. No es de buen gusto invi
tar a un hombre sin su esposa, ni 
a una mujer sin su marido. La 
tolerante etiqueta moderna no 
permite esta descortesía. 

Lo importante en esta clase de 
áctos es la selección de los co
mensales, más que la mesa ador
nada con gusto o el menú exqui
sitamente preparado. 

''l11ter-11tts'' 

(Cualquier consulta sobre 
modas, normas de urbani
dad o estética masculina, 
puede dirigirse a ALGER
NON, revista CARTELES, 
Apartado 188, La Habana, 
Cuba). 

POPEYE, camagüey .-Escnoe usted, 
con agilidad y en un ameno tono ¡o-_ 
vial p ero un poco largo. . . p ero halle 
su 'carta interesante y le doy las gra
cias por las frases lisonjeras que me d':· 
d,ica . Su problema con la t esta ~s. di
fícil de corregir, pero se puede d,ismi_u
lar, que ya en si es_ una correccwn. 
El peinado puede in/luir mucho, y nadM 
mejor que usted mismo para j u zgar el 
más apropiado. Sin conocer la_ topoy:a
fía de su cabeza es muy dificil sena-_ 
larle el m ejor peinado, pero puede us
ted ensayar varios y observarlos en el 
espejo hasta lograr el efecto deseado. 
Las d,istancias cortas en la carrera d es 
arrollan la agilidad , y las carreras de 
medio fondo desarrollan la destreza y la 
resistencia . Evi , e las de larga distancia 
que hacen trabajar demasiado la noble 
viscera. Siento que esta respuesta le ha 
d e llegar d emasiado tarde para ayudarle 
a seleccionar el regalo . para su . novta . 
Si el padre de la novia no esta muy 
conforme con ·sus relaciones amorosas, 
trate de ganarse la voluntad d,e la. 1!'ª" 
dre, que ella se e"!cargara de modificar 
la opinión d el papa .• 

BENITINCITú, La Habana.-Debe pesar 
sobre 105 li()ras. Es bastante . Puede us_ar 
pantalón de franela y chaqueta de dis
tinto color, o traje completo, a su vo
luntad. Está bien el "e11,sembl!' " que 
menciona. Cuando es una perla, si; otros, 

no. L e recomiendo los ejercicios que es
tamos publicando a~ora. 

RADÓCON, Sitio Grande. - El traje 
blanco de verano luce mejor sin cha
leco, pero si insiste en el chaleco, por 
lo menos desista d e ese v i vi to negro que 
intenta usar alrededor del cuello. . 

W. X. C., Oriente.-Seguramente su 
mal obedece a algú" trastorno nervioso. 
Consulte a un médico . . 

UNO MAS , Jaruco.-Habiendo entre u s
t edes ese grado tan ·íntimo d e amistad, 
no veo por qué usted no pueda hablarle 
claram ente sobre el particular. L e ha
ría usted un bien y evitaría una segura 
desgracia en el mafíana. No vacile en 
hablarle; su palabra puede d esviarlo del 
mal camir.,o. 

EL HERM-ANO M ENOR , L a Habana.
Yo creo que debe ser la electora. Si 
manifiesta preferencia por sy hertnano, 
no se aflija, amigo ; d espues de todo, 
q u eda la chica en la familia . . 

UN L ECTOR, La Habana .-Yo creo que 
puede hacer los ejercicios que mencw
na, pero, por precaución, pregúntele a 
su médico. 

EL OBSERVADOR MAJADERO, La 
Habana .- Para este verano se debe abo
gar en Cuba por el "smoking" ~e. vera
no que están usand() en la Rtviera y 
en La Florida: pantalón negro y chaque
ta de d r il, "crash" o "ce lanes", en gris 
y "beige" . El contraste es mas suave Y 
el conjunto es mucho más el egante. La 
corbata sería negra o rojo vino, con el 
pañuelo d el mismo color de la corbata . 
Pronto publicaré las muestras d e los t e
jidos que se usan para este "en semble" 
d e noche. Vamos a probar. . . y mientras 
tanto, muy agradecido por sus observa
ciones atinadas. 

JORGE DE LA TOUR V., La Habana.
Su peso no es el ind i¡,ado para su es
tatura. · D ebia pesar, por lo m enos, 135 
libras. Un plan dietético, a base de al_i
mentos nutritivos y sobrealimentacu'.!n 
con leche malteada y · huevos, podna 
ayudarle a aumentar de peso . No haga 
ejercicios exagerados, y tenga mucho 
cuidado con los deportes. Cuando la 
t emperatura caliente un poco más, nade 
en la playa , pero si n prolongar los ba -
110s: no 1nás de quince minutos en el 
agua ; el r es to d el tiempo, _toman~º- el 
so l. Siga el curso d e e1ercictos fisic(!s 
que estamos publicando en _esta seccwn. 
La serie consta de doce unidades. . 

JUSTO Y PILAR , La Habana.- Próxi
mamente hablaremos sobre zapatos para 
verano. Libro envia~o. 

UN ENAMORADO, Manzanillo.-Siga l_a 
serie de ejercicios que estamos publi
cando. 

PAISANO Oriente.-El diseño que m e 
envía es dé un zapa to de "sport" nue
vo o mejor dicho, in troducid.o el a_ño 
pasado. Se usará este año, en verano, '11 ·· 

dudablemente. Ahora lo están usando 
en La Florida y en la Riviera europ~a. . . 

E . P. c ., La H a bana.-'El chaleco blan
co no es muy elegant e con tra je blanco. 
Es preferible usar el de dril y el "crash" 
sin chaleco. Consulte a un especialista 
para su problema nasal. Pa,:a el colon 
descendido, vea al doctor Punal. 

8rum~bno tlice: 
f~ 

El q 'ú e ha 
amado muchas 
veces se ve 
verd'aderamen
te embarazado 
p a r a deciros 
cuál haya sido 
el más intenso, 
el v e r d a dero 
amor. Para sa
lir de la di
ficultad, d e b e 
ha,cer como los 
naturalistas 
cuando se en-
redan en sus 

clasificaciones: debe seguir e~ ~r
den cronológico o el , alfabe~zco. 
gntonces el amor mas ardum
te es el más antiguo. . . o el que 
empieza por A. 

É a crema de afeitar 

COLGATE 
MENTOLADA 

Proporciona una afeitada 
rápida y agradable. 

Su abundante espuma ablan
da la barba, por dura que 
sea, y facilita el corte per
fecto, suave ... sin irritar la 
piel más delicada . 

El mentol que contiene es un 
magnÜico antiséptico y de
ja en el cutis una delicio
sa sensación de frescura . 

• N6tese la gran diferencia que 
existe entre la espuma obteni
da de una crema corriente y la 
que produce la crema de afeitar 
Colgate-compacta-de pequeñas 
burbujas que facilitan la afeitada. 

:$llobas para 1937 
La pauta más completa de la 

elegancia masculina. 

Los últimos dictados de la moda. 

EDITADO POR ALGERNON. 

Envíe este cupón con cu aren ta 
centavos en giro postal (cin
cuenta cts. para el extranje
ro l moneda nacional o ame
ricana. 
Sr. Editor del libro Modas para 1937_ 
Apartado 188, H abana. . 
Sirvase envtarn1e e l libro M odas 
para 19.17 . 
Sr ...... . 
Direcc i ón. . ......... . .. .. . • 
Ciudad o pueblo ............. ..... ., 

Seleccione sus regalos en nuestro departamento de caballeros: Piiamas, 
corbatas. camisas, ¡oyerf a garantizada, etc., y visite nuestra exhibición 

de cortes individuales de Londres. 

El ARTE REINA, 21 HABANA 

6.3. CARTELES / ' 
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SUS BÍCEPS CONSTITUYEN S1J MEJOR ARMA 
DE DEFENSA. ¡DESARROLLELOS ! 

El poderío de un hombre, el signo clásico de la 
fortaleza masculina, reside en el bíceps. Músculos 
combados, armoniosamente destacados en el brazo, 
han representado, a través de los tiempos, el sím
·bolo de la masculinidad vigorosa. Son los brazos 
las más poderosas · armas de la defensa personal. 

Los ejercicios aquí ilustrados no son sim:ples y 
elementales movimientos de calistenia. Algunos ·de 
ellos son bastante difíciles. Por ejemplo, el núme
ro cinco es un ejercicio que muy pocos hombres 
pueden realizar de primera intención. Pero se deQ.e 
intentar diariamente, hasta obtener el movimiento 
idóneo y realizarlo el número de veces que indi
camos. 

LECCION 111 

Bl~EP5 

CARTELES. 

EJERCICIO N• 1.-En este ejercicio, un brazo 
brinda resistencia al esfuerzo del ot.ro. Coló
quese el brazo derecho en el ángulo indicado 
en la ilustración. Ahora colóquese el brazo iz
quierdo en la forma indicada en la fotografía 
y trate de resistir con el izquierdo la asceff.
sión del brazo derecho hacia el hombro. Cuan
do el brazo derecho haya llegado al hombro, 
vuélvase a la posición original ¡¡ repítase dos 
o· tres veces. Ahora alterne los brazos: el iz
quierdo ascenderá hasta el hombro y el dere-

cho hará Za resistencia . 

N• 3.-• 
Acuéstese debajo de: 
una mesa. Extienda los 
brazos y su1éte.se al 
borde de la misma con 
las manos. Levántese 
con el auxilio de sus ; 
brazos todo lo que pue- · 
da, manteniendo el 
cuerpo y las piernas 
rígidos. Descienda de 
esta posición lenta
mente. Repítase el ejer
cicio hasta que note 
un poco de cansancio. 
Si la mesa no guarda 
bien el equilibrio, otra 
persona podrá ayudarlo 
a mantenerla en posi-

ción. 

EJERCICIO N• 2.-Este ejercicio es similar al 
primero, y se inicia en la misma forma, pero 
los brazos en ·vez de llegar a los hombros, se 
extienden hasta por encima de la cabeza. Co
mo en el ejercicio anterior, un brazo servirá 

de resistencia al otro._ 

EJERCICIO N<• 4.~ 
Este ejer ci cio es un pos 
co dijícil , pero desarro
lla los músculos del 
bra.zo con mucha ra
pidez. Acuéstese boca 
abajo en el piso. Coló
quese el brazo izquier
do doblado sobre la 
espalda, como indica 
la ilustracióh. Coloque 
la palma de la mano 
derecha sobre el piso, 
clebajo de su pecho. 
Ahora extienda el bra
zo derecho hasta incor
porarse en la posici.ón 
ilustrada . Manténganse 
las piernas y el cuer
po rtgidos. ¿Muy difi
cil, verdad? Pero no se 
desanime. Practiquelo 
diariamente hasta que 
logre d o m in ar este 

ejercicio .. 

EJERCICIO · N• 5.-Este movimiento es muy dificil para los neó
fitos, pero con un poco de paciencia se puede dominar. Se trata 
de tocar con la barba Za barra horizontal valiéndose de los biazos 
para el movimiento aupador. Hay personas capaces de hacer este, 
ejercicio hasta 30 y 40 veces, pero son · éstos casos excepcionnles. 
Haciéndolo de seis a diez veces consecutivas, se obtendrá un ad-

mirable ejercicio para los brazos y los dorsales . 
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e No hay nada más perjudi
cial para el cabello que la
varlo con jabones corrientes. 
Para conservarlo herm oso , 
suave y lleno de vida , use 
Ud. siempre el incomparable 

CHAMPÚ 

"MULSIFIED" 

Los r1esgos ... 
(Continuación de la Pág . 61) 

ejemplo.-Cuando vuela con mal 
tiempo, el aviador es tal vez el 

-hombre más atareado del mundo: 
se comunica con tierra, recoge los 

· informes que puede, escucha las 
señales de radio que le orientan, 
maneja el aparato, vigila los ins-

, trumentos y ejecuta simultánea
mente una docena de otras cosas. 
Lo que ocurre en tales casos lo 
resume uno de los miembros de 
esa profesión en las palabras si
guientes--y habla por experien
cia: 

"El operador, desde su puesto 
. .en tierra, averigua : "¿A qué al
tura está volando? ¿A doscientos 

· pies? La altura máxima que pue
de alcanzar es de mil, con visibi

, lidad de dos millas". El piloto tie
.ne que echarlo a broma, y res
ponde: " ¡Ja, ja! ¡Magnífico! .. . " 

El superintendente de la línea, 
también desde tierra, ordena: "Si 
no puede aterrizar en el punto 
de destino, no lo haga. Vaya. a 
Albany. ¿Dice usted que tendrá 
que dar un rodeo? Espere un po-
1:p; voy a consultar el teletipo". 
Y el piloto comenta: "¡Espléndi
do! .. . " 

El meteorólogo pregunta : "¿Qué 
tiempo hace?" El simplemente tie
ne que mirarlo entre sus datos, 
porque para eso está; pero sus in
dicaciones pueden o no concordar 
con los hechos. Lo cierto es que 
hace un tiempo infernal, con mu
cho frío y humedad. 
· Con la mano izquierda coge el 

. aViador una espátula y rasca par
te del hielo que se ha formado 

· sobre el parabrisas. Despeja un 
J>equeño espacio para mirar con 
un ojo solo, aunque en la práctica 
no logra ver nada-si no es acaso 
8U propio fin . Con la misma ma
no controla los alerones y flippers . 
C~>n la otra atiende a llaves y 
Valvulas. Ya lleva la diestra al 
lllicrófono, ya la siniestra a los 

~PRENDAAYIACI N 
Asegure !iu Porvenir 
.... ij ?!=• 

@ 

4 a v1Aclón ee el m ed io de trana• 
porte m &a ri.p ldo del mundo. Loe 
dlterentf!s Oobternoa están lnvlr• 

· t ien do millones de pe~ en su 
desarrollo. E.sao est á creando m iles 
de po11lclonM bien r em unere.daa . 

• ~lloic, ,o m ecánico f:~ la~fti: ¡~i:~ ~~ d~le~
1
~'. 

=::v::ii~:4a~~J~~~e~~ ~~:i1~~~ ~~~te!~!; 
~ ~1•c~;~!:i.a ~~e u2! ªr~:u?: cf:1!e~~l!~~: r:;~: 
=~l li ~~~~~~08&=n r:C~ti!fi:1e~11 g~rl~~f:a"':i«: 
~:n.~m:la1J~•~~bl:Úe~:1c;n,i,&~ ác;:o~enica1:; 

La •v en avtael6n . _ 

y a dolntin::i~~f¡ ae da en espe,ftol e tn.glés, en · 1a escuela 
411Jque IU ·edad. ctte cat.é.logoa e tnronnea, en espa~ol. In-

LINCOLN AIRPLANE & FL YING SCHOOL 
~~9. Aircraft Bldg., Lincoln; Nebra,ka, E.U.A'. 

aparatos que le dan las señales 
de radio por las cuales se guía; 
toca aquí, empuja allá, atiende 
a mil cosas al mismo tiempo, y 
no puede descuidarse ni un se
gundo. 

Y mientras mantiene el ojo iz
quierdo pegado al atisbadero, 
tuerce el derecho en dirección de 
los instrumentos que utiliza para 
volar a ciegas, hacia los motores, 
el altímetro, el reloj, el velocíme
tro, etc. Todo ello es importantí
simo. Al menos para sus acree
dores. 

El avión se comporta igual que 
un caballo de carreras , ya agota
do por el esfuerzo, pero el piloto 
le exige aun más, hasta acabar 
el recorrido. Entonces se quita el 
hielo de encima, se seca el sudor 
que le baña el rostro, sacude tris
temente la cabeza y penetra por 
último en las oficinas de la com
pañía de navegación, donde nun
ca falta alguien que le dé sabios 
consejos acerca de la manera más 
acertada de viajar por el aire si
guiendo las senales transmitidas 
por radio. Esos muchachos son 
capaces de conducir bien el apa
rato que sea, a despecho de las 
peores condiciones atmosféricas 
imaginables. 

Ahora bien, si los pilotos pudie
ran confiarle el timón y los ale
rones a Mr. Sperry (constructor 
del piloto automático), les queda
rían libres dos manos y tres ojos 
para atender a las contingencias. 
En verdad que el experimento va
le la pena de ensayarlo a fondo. 

Pero, en esencia, esta idea nues
tra no es tan nueva como parece. 
Los aviadores, -desde los viejos 
días del aeroplano Wright (que 
había que darle el impulso ini
cial empujándolo), han estado 
siempre quejándose de los defec
tos de todos los sistemas de con
trol inventados. ¿Dónde está el 
aviador que puede jactarse de no 
haber exclamado Jamás, ya deses
perado:-¡Dios m10, hazte tú car
go de este cachivache ! ? " 

Así, pues, puede verse que el ma
nejo de un aeroplano en tiempo 
malo no es asunto sencillo; que 
el piloto, dentro de su cabina, tie
ne que usar el cerebro, las manos 
y la intrepidez hasta un límite 
que ni siquiera sospechan los pa
sajeros, y que cuando tiene la 
mala fortuna de ir por fin a 
chocar contra una montaña, o a 
estrellarse en una llanura, en me
dio de una deshecha tormenta de 
nieve, ha agotado ya todos los re
cursos de la ingeniosidad y de la 
fortaleza humanas. Los aeropla
nos se destrozan por muchas cau
sas, pero no siempre por culpa 
de quien los maneja . 

El desconocido ... 
(Continuación de li..'. Pág. 45) 

dirigíase hacia él. Uno de los ban -
didos había subido hasta la cima, 
en tanto que los otros ocupaban 
su atención. 

Con el fusil en la mano, saltó 
hacia la muralla opuesta. Dos 
balas llegaron hasta él, y apenas 
si tuvo tiempo de aplastarse con
tra la pared mientras que el pe
sado bloque de piedra se estrella
ba contra el suelo con un estruen
do atronador. 

Resguardado bajo una pequeña 
comisa, inspeccionó ansiosamente 
los menores detalles de la cresta; 
pero ningún indicio le señaló la 
presencia del hombre que de t al 
modo le bombardeaba. No obstan
te, se fijó cuidadosamente en el 
lugar en que se hallaba embos
cado uno de sus enemigos : un pe
ñasco que dominaba una ancha 
losa de piedrá granítica. Y deci
dió poner en práctica un ardid 
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TAN REFRESCANTE 

PRO POR-

Nunca sabrá lo que es una afeitada cómoda, 

refrescante, hasta que use Mennen-neutra. Para 

una afeitada más refrescante aún use la Crema 

Mennen Mentolizada. 
Después de afeitarse ... use la Loción Facial 

Mennen y el Talco M ennen para hombres. A 

cual más refrescante y suavizadora . 

de los indios en los tiempos he
roicos del Gran Oeste. 

Apuntó a la base de aquella lo
sa, en el áng-ulo que le pareció 
más favorable al tiro, y disparó. 
La bala hizo saltar algunos frag
mentos de la piedra. . . y falló el 
peñasco por menos de un pie. 
Continuó haciendo aquellos dispa
ros de rebote , y al cuarto tiro, 
tuvo la satisfacción de ver cómo 
el bandido surgía de su escondite, 
agitaba los brazos y se desploma
ba de cara al viento. 

Quedaba un bandido: el que 
había hecho caer el peñasco, y el 
propio Jim Curly. El forastero le
vantó la cabeza y los vió en lo 
alto de la cresta: huían, saltando 
uno tras otro de roca en roca . 
Apuntó, pero antes de que pudie
ra disparar, vió que uno de los 
hombres se quedaba corto en uno 
de sus saltos, resbalaba a lo largo 
de la pared cortada a pico, se aga
rraba a las piernas del otro y lo 
arrastraba en su caída al fondo 
del abismo, donde se estrellaron 
sus cuerpos. 

Era el fin. La muerte había 
concluido el combate. 

El forastero se apoyó en un ár
bol. En el curso de la lucha, ha
bía sido herido en tres distintos 
lugares. Los dos arañazos que te
nía en el muslo no eran nada; 
pero otra bala le había alcanzado 
en el hombro izquierdo: la sentía 
al poner el dedo encima. Hubiera 
sido mejor que lo atravesara por 
completo. Fué hasta un charco de 
agua limpia que se hallaba pró
ximo, lavó sus heridas y las ven
dó lo mejor que pudo, improvi
sando un tapón con pedazos de su 
camisa y sujetándolo, más o me
nos bien, contra el azulado orifi
cio de entrada del proyectil. Lue
go, volviendo a montar en su po
bre caballo roano, que arrastraba 
penosamente la pata, prosiguió la 
marcha. 

Desplomado sobre la silla, su
fría horriblemente. De pronto, 
advirtió que algo así como una luz 
brillaba entre dos grupos de abe
tos. Creyendo que se trataba de 
una alucinación debida a la fiebre 
que le devoraba, se detuvo para 
verificar lo que estimaba un es-

(Continúa en la Pág. 72 ) 
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Por que . .. 
(Continuación de la Pág. 59) 

caía y sólo podía ver en un radio 
de veinte o treinta yardas. De re
pente oí un ruido inconfundible, 
el paf-paf procedente del motor 
de una motocicleta lanzada a ve
locidad vertiginosa y huérfana de 
linterna, según pude percibir se
guidamente. No tuve necesidad de 
mirar para saber quién la tripu
laba. Era ella. Sin sombrero ni 
velo, al viento la desordenada ca
bellera, semejante a una de las 
valquirias de su tierra natal , que
maba con las gomas de su má
quina el camino que se abría an
te ella acogedor y solitario. 

No dudé. Para mí aquélla no 
era una mujer, sino una furia es
capada del averno, al que debía 
retornar . . . Todo el amor que ha
bía sabido inspirarme con sus 
malas artes convirtiérase en odio. 
Saqué el revólver y, friamente, 
disparé dos veces sobre la som
bría figura que huía carretera 

CARTELES 

adelante .. . 
Sabéis el resto, señores. Cuando 

me precipité al sitio en que caye
ra, hallé a Sofía Heffner en la 
cuneta, muerta, con un balazo en 
la cabeza. 

Todavía la contempla ba cuando 
arribó a l lugar Murreyfield, sudo
roso y jadeante. Parece que, pa
ra ganar su libertad, la maldita, 
haciendo gala de tanto vigor como 
agilidad, traspuso la abierta ven
tana y descendió valiéndose de 
las lianas que la ofrecían insegu
ro apoyo. Mas para cruzarse con
migo en el camino, gracias sean 
dadas a los dioses . .. 

En el sumario se ha sostenido 
que los celos armaron mi mano. 
No protesté entonces porque de
seaba que tal opinión prevalecie
ra. La hora de la ofensiva fran
cesa aün no había sonado y no 
podía defenderme sin mostrar la 
carta reyeladora. Mas ya el ata
que llevase a efecto, gloriosamen
te poz: cierto. Mis labios pueden 
proferir la verdad. Confieso mi 
falta, mi gran falta; pero no es 
por esta falta por la que habréis 

de juzgarme, sino por el crimen. 
Ahora bien : prefiero este crimen, 
h echo público, a la muerte en ma
sa de mis compatriotas, de la que 
hubiera sido culpable únicamente 
mi conciencia . Y tal h abría acon
tecido si yo hubiese dejado pasar 
a esta mujer sin disparar sobre 
ella. 

Tal es son los hechos. Pongo mi 
futuro en vuestras manos. Si me 
absolvéis, espero servir en lo su
ce:sivo a mi patria en forma tal 
que no solamente expíe mi lamen
table indiscreción, sino logre tam
bién librarme de los recuerdos que 
me perturban actualmente . Y si 
me condenáis. bien . . . Haré fren
te al castigo, cualquiera que sea .. . 

Greta Garbo ... 
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(Continuación de la Pág. 42) 
bellos de un rubio apagado. la es
candinava exhibe sombreros de 
lujo. sombreros que ella no puede 
poseer y que miran con insolente 
displicencia las damas aristocrá
ticas... P acientemente escucha 

los comentarios de las ellentes · 
Greta sigue soñando . . . · · · 

El departamento de publicidad 
del establecimiento donde Greta 
Gustafsson trabaja, tiene la pe
regrina idea de lanzar una co
media fílmica en la cual se exhi
birán muchos modelos . .. Eligen 
a Greta para el papel principal y 
como se trata de una comedia la 
visten en un traje tres veces ma
yor que las proporciones de su 
cuerpo ... En la amplitud del tra
je se pierden las suaves curvas de 
la adolescencia. 

Una compañía peliculera de 
Suecia vió la comedia amateur y 
después de hacer las pruebas 'de 
rigor, eligió a la joven modelo pa
ra la dama joven de otra come
dia . . . El cuerpo regordete, ple
tórico de vivacidad y fuerza ani
mal, llenaba cumplidamente las 
necesidades del caso y embellecía , 
por la frescura juvenil el libreto 
frívolo ~11e giraba alrededor de · 
algunas bañistas. . . El microbio 
del teatro había penetrado ya en 
su sangre escandinava. El veneno 
dulce de esa fama por la cual se 
hace, todos los sacrificios y se 
claudican todos los principios o 
se mutilan las demás aspiracio
nes. 

En 1923 Greta ·':'\ nstafsson cono
ció al gran director Maurltz Stl- ' 
Her y ambos sintieron la fuerza 
imperiosa de un amor que todo 
lo consumía. 

Stiller recibió una ventajosa 
oferta de la compañía Metro
Gold wyn-Mayer para dirigir pe
lículas en Hollywood. La Metro 
no estaba interesada, desde lue
go, en lB. chiquilla sueca cuyas 
breves apariciones en la pantalla 
o el teatro no podían competir 
con la fama alcanzada por las 
artistas de Hollywood. Y Metro
Goldwyn-Mayer expresó franca
mente su poco deseo de agregar 
a sus ejércitos de artistas, una 
entidad desconocida . 

Mauritz Stiller se negó a ir a 
Cinelandia si Greta no quedaba 
incluida en el contrato... Y la 
compañía filmadora aceptó de 
mala gana, por no perder al pre
claro director. 

Stiller cambió el nombre de la 
pequeña escandinava y desde en
tonces comenzó a llamarse Greta 
Garbo. 

Aquí podía terminar la historia, 
porque el público de todos los paí
ses conoce lo que tal nombre sig
nifica en el mundo del arte ci
nematográfico. Pero n06 gustán 
las reminiscencias. . . Y llevamos 
de nuevo al lector al set de la Me
tro, en una noche de invierno, 
cuando toda California se cubre 
de neblina. 

Greta Garbo escucha silenciosa 
y modesta las indicaciones de 
Monta Bell , su primer director en 
América. . . Estábamos en el es
tudio in vitados expresamente por 
el departamento de publicidad y 
regresamos durante toda una se
mana , cada día, para ver trabajar 
a la nueva importación europea. 

El estudio n o había creado aún 
alrededor de Greta Ga rbo esa 
atmósfera de misterio que la hizo 
famosa m ás tarde. Greta se mos
traba cordial con todos los pre
sentes, aungue su actitud reserva
da la poma a cubierto de las 
preguntas indiscretas y banales, 
de las acometidas agresivas tan 
peculiares en el engranaje tea
tral y tan sui géneris de Holly
wood. 

En aquella época escuchamos 
comentarios que harían hoy ar
der de vergüenza los rostros de 
los que los emitieron, m áxime al 
contemplar a la Greta fabulosa 
que se ha mantenido después de 
doce años de labor cinematográ
fica en Norteamérica , como el ma
yor éxito de taquilla de todo el 
mundo. 

·•¡ Qué mujer más desgarbada! 



¿Qué habrá visto en ella la com
pañía? ¡ Esa jamás llegará a ser 
estrella! ¡ Es demasiada larga! 
¡No tiene don de gentes! ¡No ha-
bla inglés!" ... 

(Y eso que en aquella época 
el hecho de no hablar la lengua 
de Shakespeare no importaba en 
el arte séptimo, donde la mímica 
suplía a la palabra). 

Otros comentaban: "Es un ele
fante blanco para la Metro . .. La 
han aceptado obligados por Sti
ller" .. . 

¡ Ironías del destino! . . . A me
dida que la fama de Greta iba 
en crescendo, la personalidad de 
Stiller . se hacía más vaga y per
~anec1a en la sombra. Al princi
pio el departamento de publici
dad, la entidad más importante 
en ~n estudio cinematografico, no 
sabia exactamente cómo utilizar 
a la recién llegada. Comenzaron 
por fotografiarla en diversas po
ses, en una interminable sinfonía 
de piernas desnudas. 

~E;ro cuando Greta Garbo apa
rec10 en la pantalla junto a An
tonio Moreno, en el ano 1926, y en 
la obra de Blasco Ibáñez que se 
transformó en inglés bajo el títu
lo de "La Tentadora", el público 
demostró un entusiasmo que no 
ha tenido rival en los anales de 
la cinematografía. Entonces el 
departamento de publicidad co
menzó a considerar seriamente 
al material que tenía entre sus 
manos. Se tomó su natural re
traimiento, su temor a ponerse 
en ridículo en un país cuyas cos
tl}mbres, mo~alidades y psicolo
g1a no conoc1a, como base para 
u~a campaña mística que convir
tio a Greta en mujer-esfinge mis
teriosamente aureolada por una 
historia de ermitaña... Greta 
Garbo se convirtió en ídolo popu
lar. Ante su altar comenzaron a 
caer ofrendas y adulaciones. Y en 
el vértigo de la fama Mauritz 
Stiller la perdió. ' 

Este es uno de los verdaderos 
misterios que envuelven la vida 
SeJ).timental de Greta Garbo: ja
mas. se ha sabido ciertamente, qué 
paso entre el famoso director y 
1~ actriz an~e~ de separarse para 
siempre. Qmzas, y esta hipótesis 
es tan buena como cualquiera 
otra, Stiller comprendió que no 
podía detener al nuevo astro que 
subía vertiginosamente hacia la 
gloria y midiendo sus fuerzas con 
las del otro, se encontró impo
tente para seguirlo. Greta estaba 
en el apogeo de su juventud. A 
los dieciocho o diecinueve años
y eso a lo sumo tendría la artista 
escandinava-la ilusión de una 
carrera, la fama, la idolatría po
Pu.lar, son_ un vino que intoxica. 
Stlller tema cuarenta años y mu
c1ho ~alento, mucha experiencia de 
a vida. . . Es cierto que, al decir 

:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::.:::::::::::::::::::::::::~~ 
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Trastornos 
DE 

LOS Riñones 
Desórdenes que son con fre· 

cuenda la causa real de 

ciertos dolores 

Los riñones, situados en la base de la 
espalda, son de una importancia tal para 
la salud, que la naturaleza los protege 
sabiamente de todo choque exterior. Los 
riñones son verdaderos filtros, y sin su 
actividad incesante, consistente en la 
eliminación de venenos tales como ácido 
úrico, bacterias y otros desechos, el or
ganismo no podría funcionar. Cuando 
los riñones están sanos, ni siquiera se 
advierte su existencia. Con su trabajo 
silencioso, pero activísimo, benefician todo 

el organismo. 
Si los riñones se in

flaman o en-

No puede haber salud 
cuando los rifrones 

e.stán débiles o enfermos. 

ferman, su 
capacidad 
de acción 
decae de 
inmediato. 
Los vene
nos perma
necen en 
el cuerpo, 

dando lugar a una tor~a de autointoxi
cacton. No solamente se siente una 
impresión general de abatimitmto, con 
síntomas tales como mal aliento.hinchazón 
debajo de los ojos y desarreglos urinarios, 
sino también trastornos dolorosos, como 

Dolores de Cintura 
Reumatismo 

Dolores en los Músculos 
y en las Coyunturas, etc. 

atormentan al paciente. Cuanto más 
tiempo se descuiden estas molestias, 
mayores serán los padecimientos. 

Las Píldoras De Witt para los Riñones 
y la Vejiga son elaboradas especialmente 
para aliviar todas las formas de trastornos 
de los riñones. Al observar los primeros 
síntomas éle m~l funcionamiento de los 
riñones, inicie con ellas un breve trata
miento y no tardará en sentirse bien. 
Aun cuando síntomas más intensos le 
hubiesen indicado que su caso se vuelve 
serio, las Píldoras De Witt le propor
cionarán alivio. 

En todas las Farmacias y Droguerías. 

Píldoras DEWITT 
-

... .. 

.. 

PARA LOS RINONES Y LA VEJIGA 
: : ......................................................................................................................................................... J ¡ 
··························································································································································•·· 

' de las personas mejor informa
das, Greta jamás fue ingrata con 
el hombre que la había sacado 
de la oscuridad y colocado en 
a9uel glorioso camino que condu
c1a a la fama. De todos modo;; 
el destino terminó lo que pudo ser 
un drama mucho más intenso en- ro que traspasó los límites de la 
tbre aquellos dos seres que se ama- farsa y se posesionó apasionada-

an, Y que veían un abismo in- mente de los intérpretes. Y en la 
f
1
in
9 

!to abrirse ante ellos. En el año floración exuberante de aquel idi-
26, .después del triW1fo de Gre- lio, intenso, nuevo, vigoroso, que

~ªrt'bMauritz Stiller pagó su último dó aplastado el amor de Mauritz 

ternuras de la mujer en pro de 
la fama de la artista. Y a medida 
que los años han transcurrido, la 
Garbo ha sido más y más fiel a 
ese pacto silencioso hecho con el 
destino. 

pero demasiado orgullosa para 
compartir su carga espiritual con 
los que viven a su vera. 

uto, a la tierra. Stiller. 
Con el murió el primero y más Pero muchos creen, empero, 

grDande ~mor de Greta Garbo. que la muerte del director qur 
espues surgió la romántica . amó a la Garbo y descubrió en 

aventura amorosa con John Gil- ella el talento que había de ha
:~rt,i el galán joven más famoso, cerla más tarde inmortal, fué el 
U asdqnado y asediado de aque- abismo donde perecieron las di
. os 1as. chas de Greta. Las dulces y ama-

' aqEn ll 1927 ambos aparecieron en bles ilusiones del pasado, del pre
' Deue a inolvidable película "El sente y del futuro. 

+-.. monio Y la Carne", y jamás en Y a pesar de su amor por John 
<NUa 1, historia anterior del el- Gilbert, Greta jamás quiso unir 
~emat~grafo se había llevado a sus destinos a los del inquieto y 
llstpan alla una pasión más rea- atormentado galán. Greta se deFuf' culminante y absorbente. dlcó con mayor fervor que nunca 

un romance_ impetuoso y fie- a su carrera. Sacrificó todas las 

Se han escrito millones de cuar
tillas alrededor de su carácter 
retraído. 

El público la cree una recluta 
incapáz de sentir cualquier sen
timiento tierno. Nadie se imagi
na a Greta Garbo alegre y deci
dora, capaz de una broma y dis
puesta a lanzar un dicho humo
rístico. 

La verdad, en cambio, es que 
Greta, en el seno de los pocos ami
gos íntimos que posee, es una mu
jer cordial, sencilla, alegre. Tal vez 
atormentada siempre por el fan
tasma de sus dos trágicos amores; 

. Profundamente inteligente, Gre
ta Garbo conoció desde el primer 
día. la psicología de Hollywood. 
Sabía, aun antes de haber vivido 
en aquella atmósfera mucho tiem
po, que Cinelandia tiene una ca
racterística especial: la frivolidad 
y el anhelo de hurgar sin mise
ricordia en el alma de sus ha
bitantes. Y Greta se retiró a su 
torre de marfil, hasta donde no 
podía llegar-y jamás ha llegado-
la zarpa del escándalo. 

Naturalmente, la imaginación 
hollywoodense, que tiene el pri
vilegio de ser fecundísima, ha in
ventado toda clase de romances 
entre Greta y cada unode los gll-

(Continúa en la Páa. :74') 



POR 

tenido que echar . sobre sus hombros una t aU 
par:3: que sepamos en seguida de quién se t~ ta 8: 
es sm duda "11:n elegante de la Quinta Aven~d • 
La tela esponJ osa y blanca ha tomado aires :· 
manto real y marca el paso y perfila el to e 
Su porte~o no la hubiese llevado de iguar m~80· 

Y ha sido menester que esta niña a una 0 • 
ga<;!a del df:snudo íntegro, anude a su cuenJ>ul
panuelo roJo para que podamos medir or un 
gracia del pliegue_ y la !>Oltura del gesto, ~ue !: 
trata de :una muJer chic, llena de personali<iad 
y elegancia. 

• • 
MIAMI BEACH 

ANA MARÍA 
BORRERO 

Acaso, s~fíora, est~ usted convencida, como yo 
de qu~ mientras exista. el pensai:niento existir' 
el t~aJe, y de que J?Or siglos y mas siglos ha de 
vemr la _carne vestida-y redimida de paso-por 

la idea. 
~on las doce, y la incolora comparsa-la 

misma de todas las playaS--Se dispersa 
Decididamf:nte, amiga mía, me quedo coii 

la gente vestida. TOY, amiga mía, frente al ancho mar desnudo y a una mul
titud de gentes sin ropa. De un lado, la turquesa líquida cua-

' jada de espumillas blancas ; del otro, montones de carne 
spej uelos negros . .. 

, e me ocurre, al contemplarlos, que ha sido bien cruel 
Dios con los hombres, y que si oyesen lo que conversan las olas no 
vendrían a compararse con ellas. Grandes, soberanas, hermosas, abra
zan sin cesar loE cuerpos deformes, como para tragárselos de una so
la caricia. 

Vistos desde lo alto de un cuarto piso, los bañistas parecen gu
sanillos resplandecientes bajo el sol mañanero; de cerca · todos se 
confunden como hermanos de una inmensa tribu. Nada los distingue 
ni puede decimos lo que llevan dentro del alma. 

El magnate político y su chófer , el banquero y su criado, la se
ñora del tour hundred y su doncella, idénticos en su desnudez más 
o menos grotesca, se nivelan sin querer, y pierden, con la ropa, todo 
lo que ganaron de arrogancia y prestigio sobre la tierra. 

¡Qué sorprendente parecido tienen, por fuera , los hombres to
dos, amiga mía! Más bajos o más altos, lucen todos iguales, y esta 
señora a quien he seguido con la vista, se me ha confundido, a los 
dos pasos, con muchas otras. Los grandes pies que acaban de pasar 
junto a mí, son de mujer, y aquellas pantorrillas sonrosadas perte
necen a un hombre. 

No sé si le pasará a usted lo mismo, pero tengo la impresión de 
no ver ante mis ojos más que piernas .. . El cerebro en reposo, pienso, 
sin embargo, que la vida debió deslizarse plácidamente cuando to
davía no existia el vestido. Frente a la horda desnuda no sentiría
mos esta angustia que nos roe en silencio cuando andamos por esos 

CARTE:Ll:I 

mundos y quisiéramos adivinar a dón
de van las gentes y de dónde vienen, 
por la ropa que llevan . 

Descansa, sin duda, el espíritu sobre 
esta playa que nos separa de la vida 
diaria por lujosos hoteles, y donde to
do es materia, carne, instinto. El hom
bre se revuelve en la arena con la 
misma fruición con que lo hiciera en 
el fango de la selva su antepasado el 
dinosauro. 

El matiz que la civilización ha dado 
a las gentes vestidas no acierta a con
servarlo el hombre desnudo. Sólo dis
pone, como medio de expresión, del ros
tro, y no es bastante. La frente, la mi
rada, los labios, no son capaces por sí 
solos de redimir al cuerpo. . . El gesto 
mismo de las manos, grosero o noble, 
se pierde en el azul del espacio ar
diente. 

Sin embargo, señora mía, ¿qué seria 
de nosotros si no pudiésemos distin
guirnos del prójimo, reforzar la perso
nalidad de algún modo, individualizar
nos con nuestra capacidad mayor? 

Acaso se sonría usted cuando le di
ga que debió existir el vestido aun an
tes de la palabra hablada. Junto a un 
cuerpo mil veces menos bello que el de 
la mariposa, del faisán o del tigre, se 
nos dió la mente, que sin duda creó 
el traje antes que el lenguaje, para po
der lucir al sol su pensamiento. 

La primera pingüina que envolvió su 
cuerpo con un jirón de tela, inventó 
el pudor, máximo adorno femenino, y 
el primer hombre de la selva que cu
brió su ancho pecho con piel de leo
pardo inventó la elegancia, su arma 
más noble. 

No surgió el traje probablemente tan 
sólo para protección del cuerpo, sino 
como función del espíritu, y por esa 
interior urgencia que nos impele a 
plasmar en lo exterior la idea. Precur
sor de la palabra es el vestido, todavía 
nuestro idioma más claro; ni consigue 
ocultar la cuna el rico adorno, ni dis
minuye nuestro esplendor espiritual el 
tra je humilde. 

Este clubman que ha dejado toda su 
distinción personal colgada de un per
chero de su caseta de baño, y que es 
sólo una trusa más entre mil otras, ha 

"' . . 
Y aquí la tengo, a manos llenas, del otro lado del hotel ·s1 

viese usted cómo hablan estos vestidos! Me siento en un rincón 'cte 
la terraza, y cada mujer que pasa, desde los pliegues de su falda me 
hace su historia. Por lo menos así me lo figuro yo. . . ' . 

Unas vienen de la Sexta Avenida, donde el vestidito de $2.98 las 
capacita para pasearse por · 
las A venidas de Miami Beach, 
junto a las que compraron el 
suyo en Park Avenue. ¿Qué 
importa, después de todo, si 
los cocales arrullan por igual 
a ricos y pobres? 

De dondequiera que haya 
salido, es ésta una moda de 
los trópicos, luminosa y pro
picia a la brisa del mar, en 
ritmo perfecto con el mes y 
las horas. Serán las mismas 
telas y los mismos colores del 
año pasado, dirá usted, pero 
vienen en cambio en distinta 
forma. 

Menos chaquetitas sastres y 
más boleros, más sayas acam
panadas que sayas estrechas, 
más tonos crudos que colores 
pastel, como hemos visto 
siempre. · 

Sobre los vestidos de grue
sa tela de hilo blanca, ramos 
de flores del campo bordadas 
en estambre. El Tirol ha es
parcido un poco de su fra
gante colorido sobre estas toi
lettes del sur en febrero. 

Los encajes, más o menos 
legítimos, van por todas par
tes. Uniditos por estrechas 
bandas de tela, forman blusas 
que se usan sobre la falda, 
con cinturón de color vivísi
mo. O -vienen mezclados al 
crepe mate y al warandol de 
hilo, o formado con ellos to
do el traje . 

Están llenos los portales de 
mujeres vestidas de crudo y 
blanco. Un traje que consiste 
en una saya de hilo azul ma
rino con blusa color limón y 
chaquetita blanca llena de 
calados, va diciendo bien alto 
que su dueña sabe combinar 
colores poco afines. 

Otra mujer más joven lleva 
falda marb.o, blusa y chaque
ta blanca y ancho fajín co
lor geranio, todo en telas de 
hilo. La gente rica ha puesto 
de moda las telas pobres, co
mo parecen decir todas estas 
señoras vestidas de piqué de 
álgodón y muselina bordada. 

Una elegante mujer pasa de 
nuevo vestida de azul mari
no con bolero blanco rayado 
de serpentinas. Vueltas y más 
vueltas en las mangas y en 
los bolsillos. 

De Saint Moritz y Biarritz 
vienen sin duda estas chaque
titas rojas y verdes, perfec
tamente cortadas, y combina
das con sombreritos y tur
bantes de igual tela, y de 
Lanvin las capitas plisadas del 
crepe estampado del vestido. 

He tenido que seguir largo 
rato a una señora vestida de 

(9ontinúa en la Pág. 72 J. 
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LA VENTA BLANCA DE PARÍS 
ABIDO es de todos cuantos han pasado el mes de enero en Fran
cia, que es en pleno invierno, bajo los copos de nieve, que se rea
lizan las ventas del verano, llamadas ventas blancas. 

Hemos podido recoger unas notas ligeras de modelos de ropa inte
rior, exhibidos en las principales tiendas de París, propios para las no
vias de primavera que inician en este instante su habilitación de bodas. 

Pueden las lectoras de CARTELES comprobar. por estos diseños, 
el uso que se viene haciendo de las 
telas estampadas para ropa de ca
sa intima. Ya en mi reciente viaje 
a París pude admirar una gran 
cantidad de deshabillés y camisas 
de dormir, haciendo juego, en chi
fón y raso de igual dibujo. 

Los chifones de flores en color 
maíz y azul muy pálido son los 
preferidos, así como el estampado 
de grandes flores mezcladas. 

aJJt~ ~-====,. 

Printemps 

I 

69 CARTELES 



CARTELES 70 

POR 
ANA MARIA 
BOR R ERO 

AVANCES DE LA MODA DEL VERANO 

UNOS CUANTOS croquis de los últimos mode
los de primavera podrán ayudarnos a espe
rar hasta el mes de abril, que tendremos por 

Cuba las colecciones completas. 
Dos bellos trajes de Chanel y uno de Patou, los 

primeros en tafetán Y tul negro y chifón amarillo 
y el tercero de novia, en raso marfil, nos brinda~ 
tres siluetas distintas a donde acogernos. 

Un traje de chifón, de grandes bullones; -otro 
de tarde, en forma de bolero, y aun uno de más 
vestir, también de bolero, con calados de grueso 
encaje y falda acampanada, / representan el traje 
de tarde de este instante. 

A medida que vayan llegando las fotografías 
de los modelos que se enseñan en estos momentos 

las daremos a las lectoras d~ 
CARTELES, que podrán inspirar
se, pues, en la creación autén-
tica. /;) Jt, /.) ... 
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Un vicie ... 
tiempo, los extensos territorios del 
C}lZCO y del Quitus, o sea, del Pe
ru y del Ecuador. Ya en 1545 es-
1tuvo fundado y establecido en 
efectivo el virreinato del Perú con 
Blasco Núñez Vela a su frénte 
como primer virrey, dominandÓ 
,ambos territorios. 

En 1563, Felipe II, a instancias 
de los encomenderos, corregido
res y otros poderosos interesados 
concedió, por real cédula Audien~ 
cia a Quito, con cierta' autono
mía, aun _cuando bajo el gobier
no del virrey. Los mismos intere
ses y otros del virreinato de Nue
va Granada obtuvieron en 1717 
que Felipe V traspasara a éste la 
A.udiencia,__de Quito; pero en 1723, 
por el mismo juego de intereses 
la A;udiencia retornó.a formar par-' 
te del virreinato del Perú. En ca
da una de las cédulas reales se 
delimita el territorio del Quitus 
y esos históricos documentos sorÍ 
esgrimidos hoy como incontrasta
bles antecedentes para la deter
minación de sus fronteras por el. 

(Continuación de la Pág. 39) 

En_tendiend9 que el atraso del 
pa1s se deb1a a la falta de tecnó
logos que encauzaran su desarro
Ho material, fundó la Escuela Po
litécnica, con un escogido profe
s9rado europeo a su frente. Sa
biendo que los ferrocarriles eran 
imprescindibles para el fomento 
en. gran escala de las riquezas del 
pa1s, y a pesar de la resistencia de 
los intereses creados, inició las 
obras de construcción del famo
so ferrocarril de Guayaquil a Qui
to, que terminaría luego Alfara. 
En 1875 fué asesinado en los por
tales del Palacio de Gobierno en 
Quito. ' 

Ecuador. · 

La República.-

Alfara fué el décimosexto presi
dente. Fué hombre de arraigadas 
ideas .liberales, dos veces ascendi
do revolucionariamente ál Gobier
no de su país, y en igual forma 
derrocado dos veces también. En 
1912, cuando intentaba por terce
ra vez ascender al Poder, fué he
cho prisionero y conducido a un 
cuartel de Quito, de donde lo sa
~aron las turbas al grito de "¡Aba
J o los masones!" y después de ase
sinarlo lo arrastraron por las ca
lles hasta un sitia-hoy el gran 
parque 24 de Maya-en que que-

Desarrollado a través de un si- maron su cadáver. En conmemo
llo el espíritu nacionalista, hasta ración del suceso se sembró des
crearse una barrera infranquea- pués allí un ciprés que se conser
ble entre criollos y metropolita- va recortado en forma de colum
nos, surgió al fin en la concien- na cuadrangular. 
cia de los ecuatorianos el sentido Alfara se distinguió por las re
de su propia personalidad como formas laicas que logró implan

. ~ueblo. Un grupo de patriotas, tar, especialmente en la enseñan
con el doctor Eugenio dé Santa za, y por su afán de dotar al pais 

1 Cruz y Espejo a la cabeza, lanzó de un sistema de ferrocá.rrlles. En 
el primer grito de independencia su segundo período de gobierno 
el 10 de agosto de 1809. El movi- dejó terminado el ferrocarrll de 
miento fracasó, al igual que otros; Guayaquil a Quito, y otorgó algu
pero la lucha por . la libertad no nas concesiones de, ferrocarriles. 
se aminoró con las derrotas, y al Fué muy combatido por su políti
fln, con la ayuda de Bolívar y ca de concesiones, la que él justi
Sucre, logró el Ecuador su inde- ficaba con su marcado entusiasmo 
·pendencia en 1822. por el rápido progreso material 

Lograda la libertad de la metró- del Ecuador. 
poli, Ecuador se anexó a la Repú- Es hoy considerado como un 
bllca de Colombia, pasando a ser mártir del liberalismo ecuatoria
su · territorio sur. Ocho años más no, Y recordado con cariño y res
tarde reclamó su absoluta inde- peto, en todo el país, como un 
pendencia, constituyéndose en Re- hombre de ideas firmes, limpio de 
pública en 1830. toda actuación dolosa. 

Durante sus ciento seis años re- Alfara. está ligado a la historia 
publicanos, el Ecuador ha sufrido de Cuba por un gesto que merece 
profundas agitaciones políticas, el agradecimiento de todos los cu
habiendo contado 35 presidentes y banos. Cuando nuestra guerra de 
13 Constituciones. De entre sus independencia de 1895, fué el úni
Primeros mandatarios es indis- co jefe de Estado americano que 
pensable destacar, por su relieve con entereza instó al rey de Es
·en la historia del país, a Vicente paña para que reconociera nues
Rocafuerte, Gabriel García More- tra libertad. En homenaje a ese 
no_y Eloy Alfaro. generoso y valiente gesto, hoy se 
. Róéáfü.erte 1ué el segundo pre- levanta un modesto monumento 
atdente. Se distinguió por su ener- en el parque de su nombre, en 
ria en la gobernación, por la al- La Habana, parque donde, porra
tura a que llevó la Hacienda y ra coincidencia, cayó mortalmen
~ Ensenanza Públicas. García te herido el estudiante Rafael 
a-ioreno fué el octavo presidente~ .Trejo, también luchando por la 
es el I?ersonaje ecuatoriano qui- libertad. Recientemente Cuba re
Zás mas discutido. Su actuación galó dos cañones al Gobierno del 
despertó enconadas críticas lle- . Ecuador, para ser montados, en 
gáridose a calificársele de ti.rano uno de sus barcos -de guerra que 

· sanguinario. lleva el nombre de Alfar-0. 
. Lo que si no puede negarse es 

qtue fué un hombre de gran cul- La evolución cultural.-
ura, amante del progreso moral 

Y material de su país de lo cual 
!!ejó huellas imborrablés. Catedrá
wco de Jurisprudencia y de Quí
.rntca de . la Universidad Central, 
cuyo Rectorado ocupaba al des
encadenarse una formidable prote- contra la oligarquía militar 
Que asfbd.aba al Ecuador, tomó 
Parte muy principal en la politi
: dde oposición · entre 1858 y 1861,. 
~o electo presidente, por una 
con elbleato Con:itituyente, ese año, 
broa. : vo unanime de sus mlem-

J>a~preocupación por la cultura 
en . ·. era tal que en una ocasión c~t Congreso votó una ley 
naI de 1 ole su dirección perso
n • · a materia, presentó la re
r=~ileq su alta m~¡dstratura, 

ue no le fue aceptada. 

Desde la misma organización 
del imperio inca, se aprecia úna 
formación cultural en perfecto 
desarrollo. Los incas, en efecto, 
tuvieron su cultura propia, la más 
~rande de todos los pueblos de su 
epoca, vertida en instituciones 
políticas y económicas, en su 
idioma, en su religión, en su or
ganización social. 

El pueblo inca cultivó las ar
tes a la par que la guerra: detrás 
del ejército vencedor iban los in
genieros y los arquitectos y ar
tesanos construyendo carreteras, 
fortalezas,. templos, sistemas de 
regadío ... El quichua, idioma del 
imperio, se enseñaba a todo el 
pueblo. La divinidad oficial era 
el sol. La primera preocupación 
social del imperio, . que todo el 
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i Cómo el Yodo Natural en la 
Sangre y en las Glándulas da 
VITALIDAD Y SANGRE ROJA 
A LOS HOMBRES Y MUJERES 

DÉBILES Y 
FLACOS! 

EL YODO NATURAL en el kelpamalt-Nuevo Con
centrado Mineral del Mar-Enriquece su Sangre, 
Vivifica su Organismo, da Yltalldad a sus Nervios 
y Firmeza a sus Carnes y Aumenta su Peso en la 

Primera Semana Sin el Uso de Drog~s 
He aquí una nueva esperanza. un nuevo in- Para obtener YODO NA 11.JRAL en forma 

ccntivo, para los millares de hombres y mujeres conveniente, concentrada, asimilable, tome 
"delgados de nacimiento," débiles, agotados, Kelpamalt, reconocido hoy en el mundo como 
extenuados, cuyas fuerzas y ener8Ías . han desa~ la fuente más rica de esta preciosa substancia. 
parecido debido al exceso de trabajo y las pre- Kelpamalt contiene 1300 veces más yodo natural 
ocupaciones constantes, y cuyo estado de nervios que las ostras consideradas hasta hace poco 
e irritabilidad hace de ellos las víctimas fre- como la mejor fuente . 6 tabletas contienen más 
cuentes de enfermedades y dolencias. YODO NATURAL que 486 libras de espinaca 

La glándula más importante-la que regula- ó 1387 libras de -lechuga . 
riza el peso y la vitalidad del cuerpo-necesita. Pruebe el Kelpamalt y cerciórese de sus bene
siempre una porción determinada de yodo - licios. Notará Ud . cómo se llenan las depre
YODO NA TIJRAL ASIMILABLE, que se en- · ' ·siones que afean su cuerpo. Se sentirá mejor y 
cuentra en cantidades pequeñísimas en la espi- aumentará por lo -menos , libras en una semana. 
naca y la lechuga y que no debe confundirse Su médico aprobará este método. Kelpamalt 
con los yoduros químicos que con frecuencia cuesta poco y se vende en las buenas farmacias . 
son tóxicos . Sólo cuando ,el organismo recibe 
una ración adecuada de yodo puede regularse 
el metabolismo, proceso por el cual los alimen
tos digeridos se convierten en carnes firmes, en 
nuevas energ(as y fuerzas. · .7~ Kalp1m1lt 

ª" abYn• COIIIIIGE 
danola de COMO 

LOS MINERALES Yod<I .. . .. ... Pas:a,~~~,:';.J:_iraste, piel manchada, metabolismo 

Anemia, dolor'"' de cabeza, debllldad. PRECIOSOS DEL Hierro .... 

KELPAMALT 
Co/Jre . .... . .. Anemia, pérdida de vigor. 

M3\:";l: d':!1ao":,':Í::'~~lie~':"1Ultls, eczema, deterioro de Calc1o .. ... . . 
AUMENTAN EL r:.r:.º. ·.:::: : Agotamiento mental, creclmlento subnormal. 

Deeórdenm de loe rtñones, estómago y vejiga, reumatismo. PESO Y 
MEJORAN Pot,uto .... Acldoe, corazón delicado, estrei\lmlento. · 

Enfermedad'"' de la,ptel, piel defectuosa. . M1J11neato .. 
LA SALUD An,fre ... ·,.: Estreñimiento, desórdenes de la sangre y el b(gado 

nerviosidad . 
Anemia, Rota.. debllldad general. Mauanuo . 

Ágiínte, euZu.rivos 11 Distribuidores: 

ADOLFO KATES E HIJO 
Aguacate, 118-120. Tel. A-8340. Habana. 

mundo trabajara, para que nadie 
pasara hambre. Antes que los eu
ropeos, los incas conocieron el sis
tema decimal, mediante el cual 
clasificaban la tropa, los anima
les y las distancias: a las decenas 
las denominaban chuncas; a las 
centenas, pachacas; a los milla
res, guarancas. Antes que los eu-: 
ropeos, marcaron el Círculo Ecua
torial, según lo indican ciertos 
monumentos encontrados en esa 
línea. Mejor que el de los europeos 
era su sistema de correos, des
en vuelto por medio de los chas
quís, corredores de relevo. · En 
cuanto a moral, pudiéra estimar-

se la de los incas como modelo de 
severidad, pues su Código casti
gaba de manera estricta tres de
litos de enorme trascendencia so
cial: la holganza, la mentira y el 
robo. 

Al disolver los conquistadores 
hispanos el imperio, los indios te
nían todo ese rico bagaje de cul
tura, para aportarlo a la nueva 
organización social. Pero como los 
conquistadores, en su 'inmensa ma
yoría, carecían de cultura, y su 
principal afán fué hacerse de ri
quezas, . no supieron encauzar la 
cultura incaica dentro de la civi-

.(Continúa en la Pág. 74 ). 
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Dormirá mucho MEJOR 

Las madres descubrieron pron
tamente que el Kellogg's Coro 
Flakes es la cena ideal de los 
chiquitines. ¡ Es tan crespo y 
ligero! No empacha sus tiernos 
estómagos. 

La riqueza nutritiva de estas 
doradas hojuelas de flor de 
maíz suministra la abundante 
energía que su incesante ac
tividad consume. Su sabor de
licioso estimula el apetito. 

Dé gusto a su familia con 

Kellogg's Corn Flakes--como 
desayuno, almuerzo o cena. Se 
lo agradecerán todos. Siempre 
tan fresco como salido del 
horno de tostar. No hay que 
cocerlo-hasta añadirle leche 
frja. 

No tiene igual 
Ningún otro alimento cereal 
tiene en tan alto grado sus cua
lidades. Pida Kellogg's a su 
tendero de comestibles. 

1{Jlv,P ~"Y~ 
CORM 

FLA.KES 

CORN FLAKES 
LO MAS BENEFICIOSO EN CEREALES 

T r Q p O S (Continuacíon de la Pág. 68 ) 

hilo crudo. Es un traje de Schia- pierna, tostada por el sol, la que 
parelli, su factura no engaña. Bol- nos confunde. 
sillos superpuestos, largo zipper Hay sastres, muchos trajes sas
en la falda, botones extraños y tres de tela transparente unas ve
bordes de piqué blanco. Me com- ces, otras en obra pequeña, alegre 
plazco en pensar que es una mu- y favorecedora . No vemos, sin 
jer recién llegada de Europa. Al embargo, velillos ni adornos su
día siguiente me la presentan en perfluos en esta moda que per
las carreras y resulta cierto. ¿Ve sigue una agradable comodidad 
usted, amiga mía, cómo no enga- lavable a diario. La moda que de
ñan los buenos vestidos?... bíamos adoptar por Cuba duran-

Estos otros que pueblan las ori- te todo el . año . .. 
Has del canal son de tonos· claros, Hay vestidos de chifón estam
los únicos admisibles en un país pacto para la pelouse de las ca
como éste, y como el nuestro, don- rreras. Esta vez sí que son millo
de el sol no se oculta nunca. Los narias las que suben y .bajan las 
hay en color embeleso y otros en escaleras del Jockey Club, sus tra
rosa orquídea, adornados de an- jes lo dicen bien claro. No vemos 
chos calados a mano. demasiadas telas estampadas en 

Es domingo, y esta gente viste las horas del día. Todo es claro, 
su mejor traje, el que se lleva al pulcro, sonriente, como las casas 
templo mañana y tarde. No hay y las personas. El calzado un ex
sobre el . camino más que sombre- traño modelo sin talón, por cuyo 
ros de tela pespunteada y tur- hueco asoman los dedos .. . 
bantes de piqué y telas persas. Sobre el lago del bellísimo ho
Las mangas son cortas, las fal- tel Biltmore desfilan maniquíe" 
das lucen a 12 pulgadas del suelo, vivientes vestidas de piqué blan
Y los cuellos son ya mucho más co y rojo, azul y blanco, color he
bajos. liotropo. Otras van con sayas 

enormes de organza y marquísette 
Los sombreros más elegantes son y guirnaldas de margaritas en El 

casi planos, de anchas alas en peinado y hombros. 
forma de canotier o breton, y Si no fuese así, si no se vistie
algunos no tienen otra copa que sen de este modo las mujeres que 
un par de cintas azul marino cru- vienen a estos sitios, no habrta 
zadas sobre la cabeza. Son mo- turismo, ni sensación de cambio, 
delos recién traídos de París por · ni cosas que contar a la vuelta. 
Lily Daché, que se encuentra en Hasta la orquesta de niñas rubias 
persona muy cerca de nosotros. viste blusas de organdí y panta-

Al calzado blanco-¿quién pien- Iones de crash marino. Han ador
sa en un zapato negro en estas nado de flores la guitarra, y de 
playas?-acompaña una fin a me- cintas el acordeón . El piano est á 
dia rojiza . A veces es la propia cubierto de macetitas floridas , pa-

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

CARTELES 

ra que reine una eterna primave
ra por todas partes. 

Por las mesas del comedor hay 
vestidos de chifón de dos tonos, 
uno sobre otro, en marino y rojo, 
pervenche y orquídea, negro . y 
blanco· sastres de comida en en
caje rosa de algodón, con botones 

.de cuero. 
Cuanto signifique frescura , co

modidad, alegría, ha sido capta
do por aquí para deleite de los 
visitantes. La ancha vía central es 
como la continuación de portales 
y patios; las aceras son frondosos 
cocales que sin cesar nos hacen 
desviar el paso. 

Las mujeres parecen ramilletes 
de flores en las barandas y esca
linatas, los hombres pasean en 
guayabera-la nuestra-, conver
tida en traje de sport en colores 
divertidos de turquesa y naranja. 
Van calzados los caballeros con 
sandalias de paja, de las usadas 
en nuestros ingenios por los cor
tadores de caña, traídas por 25 
centavos a esta tierra y vendidas 
después a dos dólares cincuenta, 
según me cuenta la propia perso
na que las puso de moda con el 
nombre de sun-light sandals. 

Casas españolas, románticos 
cortijos, conventos misteriosos y 
trajes claros, optimistas, salpica
dos de criollismo ... ; losas de San 
Miguel y claveles, cielo azul entre 
los palmares, melodía luminosa de 
los trópicos, todo esto que debiera 
ser Cuba, es Miami Beach ... 

.ú2u.l!!~-~ 
Miami,_ febrero 1937. 

El desconocido ... 
(Contínuación de . la Pág. 65) 

pejismo; pero, en efecto, el res
plandor existía, y sin duda, era el 
de un fuego de hogar. Pronto 
franqueó los últimos contrafuer
tes de la barranca, y vió recor
tarse, negra sobre el cielo som
brio, la forma obtusa de una ca
baña de troncos de árbol. 

La ventana estaba iluminada, 
y el forastero se sintió confortado. 
Imaginaba a la anciana madre 
del San Saba Kid tejiendo a la 
luz amarillenta de un buen fuego, 
con los ojos perdidos en la leja
nía y pensando eil el hijo que la 
había abandonado desde hacía 
tanto tiempo ... 

Se detuvo y desmontó no sin 
trabajo; luego desensilló el ca
ballo, le quitó la brida y amarró 
el cansado animal a un árbol, no 
lejos del río. 

-Ya llegamos, viejo-dijo con 
dulzura. 

Y en seguida, subiendo a pie la 
herbosa colina, avanzó hasta la 
puerta de la cabaña. Allí se detu
vo un instante, pensando con sa
tisfacción en la cálida acogida de 
que sería objeto en aquel hogar 
modesto, pero hogar de todos mo
dos. ¡Qué buena la yacija después 
de la dura marcha! 

Tocó. La puerta se abrió violen
tamente. Aquella misma rapidez 
le sirvió de aviso: seguramente, 
había peligro . . . Su mano apretó 
de modo instintivo la culata de 
su carabina. 

-¡Alto! 
Un hombre saltó . del interior de 

la casa, revólver en mano, y con 
el cañón del arma dirigido hacia 
el pecho del que llegaba. 

Tenía unos ojos de color gris 
pizarra, oblicuos y de mirada 
cruel, y una boca que se hubiera 
dicho abierta con un cuchillo, tan 

1delgados eran los labios. Su cuer
po flaco, casi descarnado, pero 
flexible como el de un lobo viejo, 
"respiraba" el peligro. Era un her
moso tipo de asesino, sin duda. 
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Nadie podía engañarse a . ese res
p~ct~, Y el forastero rnenós q' u 
nmgun otro. e 

-CreO-dijo fríarnente-
me he equivocado de cabañá que 

-¿ Qué cabaña busca usted? 
preguntó el otro en tono seco -

-Estoy busc!!-ndo a la ma·dre 
d~l .San Saba _K1d. Me dijeron qu 
v1via por aqm. e 

- ¿Quién se lo dijo? 
El jugador vió que era mejo 

presci!l,dir de toda triquiñuelar 
La mirada del hombre decía su • 
ficie!}temente cuáles eran sus 1n-: 
tenc10nes. 

-El mismo San Saba Kid. · · 
El otro tuvo una sonrisa espan-· 

tosa. · 
-¡Arr_iba las manos en seguidar 

-ordeno.-¡Y entre!... · 
-Pero, en suma, ¿qué es lo que, 

quiere usted?-preguntó el foras
tero tratando de , ganar tiempa. 

-Ya me ha 01do. ¡Vamos, en-
tre! • 

Con los brazos en alto, el visi
tante fué empujado contra un 
tabiaue, y de dos ~uscos ma
notazos, sus revólvers le fueron 
arrancados. 

* Mientras que el hombre proce-
día a un registro en regla, teme
roso de que aun quedara algún 
arma oculta, su mano se detuvo 
sobre el pesado cinturón lleno de 
monedas de oro. 

-Quítese ese cinturón-ordenó. 
El forastero se volvió. · 
-Ese dinero no es mío. se lo 

traía. . . a alguien. 
-i Quítese ese cinturón! 
La presión del cañón del revól

ver sobre su pecho hizo compren
der al jugador que la partida era 
verdaderamente mala para él en 
aquel instante. Se quitó el cintu
rón y se lo tendió al otro. 

-¿A quién se lo llevaba? 
-A la madre del San Saba l{ld. 

El me dijo que vivía aquí. 
El hombre soltó una carcajada 

estridente. 
-Entonces ¿el San Saba Kid 

le mandaba una pequeña so~re
sa a su mamá? ¿Dónde está él 
ahora? 

-Está muerto. 
-¡Ah! ¿Está muerto? Me sor-

prende realmente saberlo ... y me 
apena también. ¿Quién lo mató? 

-Yo. 
-¡Ah! ¿Fué usted? ... iMagní-

fico!. . . Entonces ¿le hizo jurar, 
antes de morir, que le entregaría 
usted esa suma a su pobre y an
ciana madre, que le espera desde 
hace tantos años? ... 

El bandido estalló nuevamente 
en una risa ·sarcástica: risa sin 
alegria, risa de loco, y de loco 
·furioso. Luego hundió la inexpre- . 
_siva mirada de sus ojos grises en 
la del forastero. 

-,-¡Insensato! - silbó -. ¡In
sensato! ... ¡Yo soy el San Saba 
Kid!. .. 

Si los rasgos del rostro del pri
sionero demostraron alguna sor
presa, no dijo palabra que expre
sara su asombro. Pensaba en la 
pálida sonrisa del agonizante del. 
Salón Rojo, la sonrisa de la ven
ganza ... 

-El tipo a quien usted eliminó 
-prosiguió el bandido-no era 
más que un impostor que vivía a 
la sombra de mi reputación. Yo 
no estaba esperando más que una 
ocasión de encontrarme ccin él y 
arreglarle la cuenta. De todos mo
dos, por jactancioso que fuera, -
tenía verdadero sentido humorís
tico. 

Un relámpago de ,vanidad ilu
minó su rostro atormentado. 

-Yo soy el San Saba Kid ¿en
tiende? ... ¡El único! ¿Y sabe us

. ted por qué tratan de imitarme? 
-¿Por qué, Kid? - preguntó'. 

fríamente_ el forasterQ, _que se ex-_ 
(Contínúa en la Pág. 74) 



Cuando estás de visita en una casa, pórtate correctamente . 
: ;: 1) 1:1 

No te mezcles en la conversación de las personas mayores. 
* * #:: 

Calla y escucha. Debes estar siempre listo para responder con 

cortesía a todo cuanto se te pregunte. 
* * * 

Tendrás siempre una sonrisa amable para los que te rodean. 
~ * ;:.: 

Si te ofrecen golosinas, no te excedas al comerlas. 

* * * 
. Causarás mala impresión por tu glotonería y , además, es fác~l 

que luego tu estóm.ago pague las consecuencias. 

- * * * 

Sé prudente y discreto. 

Aprende a callar y a hablar a su debido tiempo. 
i.':: * * 

La escuela es el lugar en que ustedes se preparan para el porr 

venir . 
. .. , 

Es el sitio en que aprenderán a leer, a escri1nr, y -adquzriran mu.

chas otros conocimientos. 
Todo eso les pondrá en condiciones de ser útiles a ustedes mis

mos y a la sociedad. 

Por · lo tanto, y ein agradect-· 
miento a eso, lo menos que pue
den hacer es portarse bien y es
tudiar mucho. 

Se .harán un gran bien perso
nalmente y darán una gran satis
facción a sus padres. 

Hay que escuchar con mucha 
atención las palabras de la maes
tra o el maestro, y obedecerlos en 
todo cuanto ellos digan, pues lo 
hacen por el bien de ustedes. 

• * .. 
No rompáis las plantas ni des

, trocéis los árboles. 
Dan hermosura a los jardines 

11 alegría a las calles. 
¡ Acostumbraos a cuidarlos, y si 
en vuestra casa no tenéis jardín, 
cuidad por lo menos los que en
contréis en los paseos. 

Muchas plantas y árboles dan 
flores y frutos sin que al hombre 
le cueste más que el trabajo de 
cuidarlos. 
· Por lo . tanto debemos ser bon

dadosos con ellos y agradecidos 
J)Or el bien que nos dan. 

Si veis que algún niño los des
troza, hacedle entender el inútil 
daño que está causando . 

Convertíos en guardianes de las 
plantas y los árboles y cumpli
réis una obra digna. 

* (; * 
Sed buenos y cariñosos. 

* * J,": 

No olvidéis que con bondad se 
logran muchas cosas . 

* * * 
Si sois malos nadie os querrá, 

11 todos· os aborrecerán. 
* * * 

. Ser bueno es tener la conciencia 
tranquila y vivir feliz. 

* * :",: 

La maldad trae muchos disgus
tos al hombre. 

* * * 
No olvidéis, ninos, que aun 

,cuando en este mundo algunos 
,. malvados no pagan sus malas ac

ciot nes, Dios les pedirá luego cuen
a de lo que han hecho. 

. * * * 

Tenéis que estar siempre dis
puestos a hacer el bien. . " . 

Así ·viviréis tranquilos y todo~ 
os querrán y respetarán : .. .. .. 

CONTESTANDO A LOS NI:&OS 

CONCEPCION ALVAREZ, Camino Real. 

-Pa ra que veas que no te olvido te 

dedico el primer parraflto de la semana. 
En cambio espero lindos trabajitos tuyos 
enviados con mucho entusiasmo. 

CARMITA VALLS; LILA LAURENCE 

1/UMA ; MARTICA MONTERO ; QUETICA 

QUIRONES; CANDITA LEYVA; HILDA 

HALLEY ; GILDA SANTANA, Nuevitas; 

RIQUITO PATAO MAUREY, Santiago de 

Cuba; .ELBA LUISA FERRER l(AZQUEZ; 

GRAZIELLA CORTADA, Nuevitas; MA

NOLIN LLANO LAFFITA; CAROLINA 

DIAZ REYES, Matanzas; ISABELITA 

FERNANDEZ, Caibarién; M > EUGENIA 

GARCIA; ANTONIO R . DELGADO, P . del 

R!o · IRMA RUBIO, Santa Clara; PERLA 

DIAZ; DAISY CUERVO, central Hershey. 

.-Todos ustedes, mis queridos . hijitos, 

grandes y chicos, se consideran olvida
dos. Nada de eso. A todos los tengo en 

mi corazón. Siempre envíenme trabaji
t os y tengan la bondad de no ponerse 
bravltos, si no los ven en seguida publi

cados. Recuerden siempre que tengo 
muy poco espacio para colaboraciones. 

A cada . uno le dedico un beso bien rc
pletl to de miel. 

NEREIDA DE AGUILERA GUTIERREZ, 

-El dibujo que me enviaste del palsaJe 
no me sirve como está hecho. Tienes que 
hacerlo con tinta china si quieres que 
te lo publique cuando te llegue el turno. 

YOLANDA DEI, RIO,, P . del Rio .-Tu 
trabaj ito de bordado está muy bien. 
S iempre envíamelos. 

OLGA ESQUIROL, Camagüey,-Slempre 

espero tus tra ba jos con gran alegria.. 
NEN,ITA COMPTE, Guantánamo.-Ya 

habrás recibido tu regalo de fin de afio 
y por, lo tanto te habrás ganado la mu-

ñeca ofrecida por tus papás. Cuéntame 

en tu próxima cartita . 
ROGELIO BONAU, Santa Clara .-Te 

agradeceré envíes otra colaboración dis

tinta a la última que hiciste. Te com
placeré en lo de los crucigramas. Eres 
un hijito muy observador e Inteligente. 

M• DEL CARMEN, Ci ego de Av ila .

Los t rabaj itos pa ra bordar puedes ha
cerlos como sepas o como te agrade más. 
Después si entre todos los que reciba 
resulta el mejor, te llevas el premio. 

Ensáya lo de nuevo a ver si te resulta. 
bien. 

ANA FERNANDEZ, Camagüey.-Envla 

nuevos tra bajos y ten paciencia para 

verlos publicados. 
MARIA R . PEREZ, Holgufn.-Cuando 

gustes puedes enviar colaboración, que si 

está correcta, saldrá publicada. 
LIDIA PEREZ ESPINOSA , Morón .

Muy contenta porque vuelvan ustedes, 
-me refiero a tu hermanita también

a escribirme. No las habla olvidado. Es

pero pronto sus t rabajitos como antes, 

ovejltas descarriadas. 
HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA.

Lila M. Danla, México; Fel!to Dlaz de 
la Cuesta González; Nora Huerta Salnz; 
Dámaso García, Matanzas; H!lda y Ro

berto Ellas· Pablo Rodríguez, Cienruegos ; 
Dulclta Agustino Castañeda ; Josefina 
Alonso. Jovellanos; Georglna Coronas, 
Manzanillo; L111a Trujlllo, Santa Clara; 
Evan Rlvas Vega , Mayan; Miguel Russó 

Calma nera ; Panchlto Sanz, Camagüey; 
Octavlto Portela, colonia Leonor; Cata
lina Vega. Rancho Veloz ; Angel Soler 
González ; Esperanza Ochoa, Banes; Ra.

qu.!!l García, central Palma. 

Martha CUADRA, gentil artista de ntte• 

ve años, que i nterpretó, con le, 9,:q~es

ta Sinfónica, en el teatro Auditorium, , 

el domingo 21 del pasado me.s, el Con

cierto en R e Mayor, de Mozart. Es 

alumna del Instituto Musical Estrada. 

"La Madreci t a" se enorgullece de pre

sen t arles a su s hiji tos esta "hijita" tam

bién , ya famosa, que es_ orgullo de nues-
tra 1Jatna. 

. Hacer el bien es sentirse satis
fec_ho Y con la conciencia tran
quila. 

Aspecto de za fiesta escolar efectuada en la Escuela N • 71, d e Calzada, 106,_ co¡: 

motivo del Dfa d el Hogar organizada. tan brillantemente por el Club Rotario e 

La .Habana. En za fo t o se 'destacan el inspector 9TAZO Y. el señor Osear ANDRES, 

maestro inf atigable y periodista inteligente . 

NIÑOS PREMIADOS 

Cámara f otográfi ca : L o urde s 

Diaz Pardo. 
Acuarela: Jorge Rovira, Alacra-

n eJabones Catarineu : Miguel P . 

Ru i z. 
Retr ato al ó leo , h echo en Lo 

r ens : Ernesto Ver nezobre y M etz, 

Veda.do . 
B en eficen ci a: Es teban Valdés. 

AVISO 

Los ,hijitos premiados con r etra

tos d e l a fotogra/ia Loren s pue
den pasar por el estudio cualquier 

dia laborable. después d e las dos 

de la tarde, 11 ser án a t endidos. 

LO QUE IGNORAN LOS Nrnos 

LA LAMPARILLA ELECTRICA 

Nació Tomás Alva Edison en 
Milán, Ohio, Estados Unidos, en 

febrero de 1847 
y durante toda 
su vida se dedi
có a · estudios 
sobre electrici
dad que dieron 
origen a tan tos 
y tan importan
tes i n v e n t o s, 
uno de tos cua
les es la lam
parilla eléctri
ca, sistema de 
alumbrado á c
t u al mente en 

uso en · todos los países del mundo. 
La base de este invento fueron 

los famosos tubos de Crookes, que 
eran de cristal y de los cuales se 
extraía el aire, formándose el va
cío en su interior. 

Lo difícil del problema era bus
car la substancia más adecuada 
para el filamento de la nueva 
lámpara. 

El carbono utilizado en las de 
arco voltaico era muy grueso y 
se quemaba con relativa rapidez, 
inconveniente que también pre
sentaba el platino. Edison realizó 
centenares de ensayos con otras 
materias, pero todas duraban ape
nas unos minutos. Un día hizo 
pasar una corriente eléctrica por 
un algodón de coser tratando de 
carbonizarlo y se produjo una luz 
muy clara, ardiendo por espacio 
de 40 horas. De ahí surgió en Edi
son la idea de que el carbono era 
la substancia más apropiada, pe
ro faltaba dar con la forma me
jor de emplearlo. Haciendo ensa
yos con unas fibras de bambú ob
tuvo grandes resultados. Enton
ces empezó por todo el mundo 
una búsqueda para hallar bambúes 
y otras plantas semejantes que 
_______ pudieran servir al 

inventor para sus 
experimentos. 
E d i s o n ensayó 
más . de 80 clases 
de bambúes y só
lo cuatro reunían 
1 a s condiciones 
necesarias. Prove
nían del Japón, y 
con las fibras que 
había debajo de 
la corteza prepa
ró Edison, carbo
nizándolas y so
metiéndolas luego 
a otros procedi-

mientos, el filamento que se uti
lizó primeramente en las lampari
llas eléctricas que hoy conocemos 
y utilizamos. Edison murió en 1931. 

CARTELES 



MARINOL Parasusniños 
El desconocido ... 
primía el cerebro buscando un 
medio ingenioso de salir de aquel 
avispero. 

-En primer lugar, porque ja
más fallo el golpe, y lueg0-y aquí 
su voz se hizo cautelosa, baja, aca
riciadora, y pareció cobrar la dul
zura del silbido . de la serpiente 
de cascabel, ese silbido que es un 
presagio de muerte-, luego, por
que no hago prisioneros y nunca 
dejo testigos ... 

El forastero sonreía, impasible. 
-Eso . se llama jugar sobre se

guro, Kid. Es un modo como cual
quier otro de mantener la posi
ción ... 

Con la rapidez de una hoja de 
una navaja que se cierra, habíase 
doblado y arrojádose a las piernas 
del Kid, que sujetó con ambos bra
zos. Sabia que sus posibilidades 
eran mínimas; pero la más míni
ma de las uosibilidades es mejor 
que ninguna. Siguió una lucha 
salvaje, corta, mortal. . . El foras
tero había cogido la muñeca del 
bandido entre la tenaza de a~ero 
de sus dedos y doblado esa mu
ñeca. Se escuchó una sorda deto
nación, v el San Saba Kid, atra
vesado de parte a parte, muerto 
instantáneamente por la última 
bala de su revólver, se desplomó · 
con: un estertor ... 

El forastero recogió el cinturón 
y salió dando traspiés de la caba
ña: bajó lentamente la colina y 
llegó hasta su caballo. Las fuer
zas le alcanzaron apenas para en
sillarlo de nuevo y volver a poner
le el bocado y la brida. Algunos 
instantes después, el hombre heri
do, jinete en un caballo herido, 
rehacía el camino del pueblo. 

Una amarga sonrisa erraba por 
sus labios. ¡Qué ingenuo había si
do al morder de aquel modo el 
anzuelo! Porque aquellas "últimas 
voluntades" no eran más que un 
lazo, y un lazo burdo. . . Y, sin 
embargo, sabía que si tenía que 
volver a hacer aquello, ¡ pues bien, 
sí: lo haría! 

En el momento en que salía 
de la Curva del Diablo, se encon
tró con un jinete que galopaba 

Greta Garbo ... 
Janes jóvenes que han aparecido 
con ella en un film. Pero al ter
minar la película, Greta se ha 
retirado a su concha cando un ro
tundo mentís a las murmuracio
nes. 

Mientras tanto, la sencilla chi
quilla que comenzó la vida tra
bajando en una .barbería sueca y 
embadurnando las hirsutas bar
. bas . masculinas, ha amasado una 
fortuna: que la coloca por encima 
de todo problema sórdido en el 
futuro. Mientras Hollywood ofre
ce fiestas dignas de los romanos, 
a fin de lograr una publicidad 
extra, Greta vive con modesta 
sencillez. Actualmente, según el 
último censo financiero de los Es
tados Unidos, Greta posee rentas 
vitalicias que ascienden a medio 
millón anual. Casi toda su fortu
na la ha empleado en propieda
des en su propio país. Y mientras 
se asegura en esa forma el porve
.nir y prevé el tiempo en que la 
juventud se retira discretamente 
para dejar st,, puesto a la vejez, 
ha creado comodidades a los tra
ba~ adores, a los obreros de su 
pais natal. Lo prueban las mo
destas, pero cómodas e higiénicas 
.casitas, que ha fabricado para 

c;~RTELII' 

(Continuación de la Pág. 72) · 

como un loco y parecía dirigirse 
hacia el ,valle de donde él venía. 
Era un hombre muy joven, un no
vato evidentemente. El jugador 
no podía engañarse sobre su as
pecto general. 

-¡Hola!--exclamó el jovenzue
lo, parando su cabalgadura, blan -
ca de espuma-. ¿Se ha encontra
do usted con un forastero que se 
dirigía hacia Lake Valley? En el 
Salón Rojo me dijeron ... 

-Soy yo. 
La satisfacción, seguida ae la 

ansiedad, reflejáronse en los ras
gos del jovenzuelo. 

-Me llamo John Adams-prosi
guió.-Allá me dijeron que usted 
tenía el dinero. . . los cinco mil 
dólares que recibió del hombre a 
quien mató accidentalmente en 
el bar. . . ¿ Los tiene toda vía? 

El forastero no resp·ondió. Adams 
continuó, muy excitado: 

-Estaba buscando a ese hom
bre desde el día en que, amena
zándonos con su revólver, nos ro
bó. . . Mire usted: mi madre y yo 
vinimos al Oeste a comprar un 
rancho para instalarnos en él. No 
teníamos más que esos cinco mil 
dólares: todas nuestras economías. 
Ese bandido se los llevó, y mi ma
dre ha caído gravemente enfer
ma... , 

Se interrulllJ)ió. con ansiedad: 
en su mirada se leía una angus
tiosa interrogación. 

-Tengo el dinero - contestó 
sencillamente el forastero. 

Se quitó el cinturón y se lo ten
dió al joven. Luego añadió: 

-Esa es la vida: un juego de 
cartas. Las jugamos como nos vie
nen, pero es el Gran Patrón quien 
decide en definitiva. En esta par
tida, después de todo, el dinero ha 
ido a los que debían ganar. La 
jugada ha sido correcta .. . 

-¿Cómo darle las gracias?-di
jo el joven con emoción-. ¿Quién 
es usted? 

-Un hombre que pasaba ... ¡No 
tiene importancia! ... 

Y haciendo una señal de despe
dida con la mano, el desconocido 
se alejó al galope ... 

(Continuación de la Pág. 67 J 

ellos, a un precio mínimo y al 
alcance de sus bolsillos. Ha crea
do hospitales, bibliotecas, escue
las. Jamás aparecen columnas 
encomiásticas respecto a estas 
obras que la Garbo lleva a cabo; 
pero ellas existen y la estrella sue
ca pone una sola condición: que 
todo se haga silenciosamente, sin 
escándalos de publicidad. 

La última película de la Garbo 
hasta la fecha ha creado una 
sensación en los Estados Unidos 
jamás igualada por otra película 
de la actriz escandinava. Si Gre
ta no hubiera estado hace tiem
po consagrada, podíamos decir 
que su maravillosa interpretación 
de Margarita Gautier la ha con
sagrado, la ha hecho inmortal. 
Podíamos agregar, sin temor a 
dejar correr demasiado nuestra 
fantasía y nuestro entusiasmo, 
que Greta ha inmortalizado a la 
Dama de las Camelias como ja
más logró inmortalizarla su mis
mo autor, Alejandro Dumas, hijo. 

Robert Taylor, el galán joven 
del momento, el muchacho de 
Nebraska que ha roto en el úl
timo año todos los récords de ta
quilla y que ha eclipsado a Clark 
Gable y todos los otros actores 

fabulosos de Hollywood, se con
vierte al lado de Greta Garbo, en 
su papel de . Armando Duval, en 
figura ~ecundaria y palidísima. Y 
no es te Robert Taylor deje de 
satisf r plenamente en su in
terpr - · \ión. Hasta . consideramos 
que ei, .a única obra que en ver
dad jüstifica la idolatría de que 
goza 'laylor, a excepción, desde 
lueg-r- de su inmaculada labor en 
"Súbí1.ne Obsesión", con Irene 

'Dunne. Pero que es todos los 
galanes jóvenes que han trabaja
do con la Garbo, desde Gilbert 
hasta Fredric March, han sido 
eclipsados por la labor de esta 
actriz que es la mejor en el arte 
séptimo mu::idial. La única que 
jamás ha tenido rivales .y que se 
retirará sin haberlos jamás te-
nido. · 

Los más expertos críticos tea 
trales aseguran que jamás -
qistoria del teatro, había sid~n la 
si ble a una actriz interpretar Pg
manera . tan exquisita al fani e 
personaJe. Y los viejos críticos q~ 
recuerdan a la gran Sarah Be e 
h~rdt, confiesan que la ilustre~
tnz .~rancesa ja;más dejó tal 1m: 
pres10n en . el publico como la de 
Jada por la Garbo, no en su 1n -
terpretación, sino en su _creación~ 

Has.ta la fecha Greta Garbo h 
trl!,baJado con diecisiete . de lo~ 
mas famosos galanes jóvenes de 
H.9llywood, en un período de doce 
anos. Nos _preguntamos curiosa
mente quien sucederá a Robert 
Taylor, el último de los afortu
nados galanes que ha tenido en
t!"e sus brazos, al inquieto, miste
rioso y apasionado cuerpo de 
aquella . chiquilla descubierta en 
Suecia hace más de quince años 
por el hombre que, desde el más 
allá,. mirará complacido la mejor 
y mas grande obra de su vida. 

Un . . .. 

Si hemos de dar crédito a la es
tadística, Greta Garbo cumplió 
treinta años el día 18 de septiem
bre de 1936. Está, pues, en el apo
geo de su juventud y de su gloria. 
Pero nosótros, sinceramente, qui

. siéramos que Greta se retirara del 
cine después de haber dejado en 
la pantalla esa obra que es el bro
che de oro de su carrera. Greta no 
necesita nada más. Nos dolería (Continuación de la Pág. 71) · J 

verla después de ese triunfo úni- liza.ción europea, sino que por el' 
co, a¡¡>arecer acaso en una obra contrario, se empeñaron én des
desvaida Y absurda que no haría truirla, despiadadamente, arra
honor a su talento, a su inmacu- sando con su idioma, sus templos 
lada labor. Pero las compañías de su religión, sus tradiciones, su rt~ 
cine no piensan de igual modo Y queza y sus tierras. El resultado 
después de un éxito semejante de tan inhábil política se palpa 
querrán aprovechar el entusias- hoy: el indio es un pueblo erran, 
mo enloquecedor del público pa- te en el tiempo y en el espacio 
ra ventajas personales. eternamente entristecido por sÚ 

Naturalmente, también hay que suerte histórica. Hoy, un grupo 
confesar que una mujer de trein- minorista de intelectuales del con
ta años, que gana cien mil dólares tinente que consideran .imprescln
por cada película que hace, no dible una rectificación drástica 
querrá retirarse en el momento para reconstruir y restituir a ese 
más culminante de su carrera. pueblo indígena su gr·andeza, Iú
Greta, con ser tan grande, es tam- cha por conseguirlo, salvando 
bién humana. No ,puede exigirse también lo que aun queda en 
de ella más de lo que se exige América de tradición autóctoaa. 
de los seres normales en el en- A pesar de todo, la pérdida no 
granaje social. .fué total. Así, vemos que Quito 

Ultimamente han corrido rumo- se convirtió en la cuna 1del arte 
res respecto al sentimiento surgi- colonial español, abastecedora del 
do en los días de trabajo entre continente en pinturas y escultu
Greta y Robert Taylor. Tan rea- ras religiosas durante los siglos 
lista ha sido la labor de la artis- XVI; XVII y XVIII; y aun más,1 

ta sueca en su papel de Margarita muchas de esas obras fueron ex-' 
Gautier, que los observadores han portadas a Europa y Asia. 
creído ver el surgimiento de otra El iniciador de esta gesta artís-' 
pasión, como la surgida en los tica quiteña lo fué el franciscano'! 
sets de "El Demonio y la Carne". Jodoco Ricke, fundador de la Es-, 
Pero la verdad es que mientras cuela del Convento de San Fran:.i 
Greta llamaba a Taylor por su cisco, donde se enseñaban artes· 
primer nombre, Robert jamás se y oficios. Según algunos crítlc 
atrevió a hacerlo, y ·al hablar con · de arte-entre ellos el italian 
la Garbo fué siempre de la ma- · Sartori0-el arte plástico quiteño 
nera más respetuosa, agregando el es independiente del europeo, ob 
"miss Garbo" incompatible con la jetivamente considerado, notán,. 
posibilidad de un idilio. dose en él las influencias t.le 

He aquí un detalle que prueba oriental, del Renacimiento italia ·, 
hasta qué extremo Greta Garbo no, español y flamenco. 
ha sabido conservar su superiori- Para los que hemos tenido la' 
dad. Las más destacadas figuras suerte de . ver los grandes tem.;, 
femeninas de Cinelandia admi- plos coloníales en varios países' 
ran a su indiscutible rival. Joan hispanoamericanos, no cabe duda'. 
Crawford, una de las mujeres más de que el arte que se encuentra., 
famosas de Hollywood, nos ha atesorado eh el interior de los· 
confesado sin reserva alguna que templos de San Francisco y la 
ella siente por la actriz sueca tal Compañía de Jesús, en Quito, es el 
admiración que cuando trabaja en más exquisito de todos, de valor 
el estudio se siente tan nerviosa incalculable, imposible de. replicar 
y agitada como cualquier fanáti- ahora, e indescriptible por la pa
co. a la llegada de la Garbo. Mu- labra. 
chas veces, nos ha dicho Joan En las ciencias y en las letras 
Crawford, se pasa horas enteras también cuenta Ecuador con gran
sentada cerca de la ventana de su des figuras; las cumbres, respec
bungalow personal en el estudio, tivamente, son Pedro Vicente Mal
con la esperanza de ver pasar a donado y Juan Montalvo. Hoy 
Greta cerca de ella. existe una élite intelectual ecua-
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Cuando una estrella prominen- toriana que se esfuerza en mante
te, consagrada, confiesa semejan- ner la cultura nacional, en todas 
te admiración, hay que convenir sus manifestaciones, a gran al
en que la fascinación que ejerce tura. 
esa mujer es superior a lo que • * 
puede expresarse con la palabra. En el próximo número de CAR-

Se nos ocurre pensar, después TELES concluye este interesante 
de haber admirado a Greta en su trabajo. El ingeniero Ortef}_a, ter
extraordinaria interpretación de minada su exposición sintetica del 
Margarita Gautier, qué pensaría Ecuador de ayer, describe en su 
Alejandro Dumas, hijo, si le fue- segundo artículo los más intere
ra permitido contemplar su obra santes aspectos del Ecuador de 
en la pantalla. hoy. 



¿DE QUE RIE~' LOS HERMA
NI :08'! 

Obse rvando atentamente es ta 
figura, ustedes podrán sospe
char qué es lo q ue n1iran con 
t anta alegria los dos hermanitos 
apoyados en la ce rca. Pero lo 
verán con la misma c larida d 
con que ellos deben estar vién
dolo, si corta n el cuadro y lo 
doblan en la forma que ya co
nocen por haberlo h echo otra~ 
veces, es decir : tratando de que 
la linea de puntos marcada con 
la letra A se ponga en contacto 
con la señalada con B , y la l i 
nea que lleva la letra C ll egue 
a tocarse con la D . Los solucio-

nistas tendrán 3 puntos. 

Un bonito dibujo para colorear 
les regalo hoy a mis queridos 
hijitos . Todos los que lo colo
reen b ien tomarán parte en e l 
sorteo de los regalos siguientes: 
una cá1nara fotográfica; una 
caja d e jabones Ca tarineu; un 
retrato al óleo, ampliad o, . ta
maño 12 por 16, hecho en la fo 
tografía Lo rens, y una caja de 
acua rela. Los niños de la Bene
ficencia toman parte en este 

sorteo d e regalos. 

,[ 

(l ~ ~\ . . 

-"- -.. 

( Vamos a ver cuántos hijitos encuentr~.n al caballo , a l gallo y a l hombre que están 

, • escondidos. Los soluclonlstas tendrán como p remio cinco p untos. 

_ '.!:~~ ,ie1s •L= •1•·•1ntlt:s 1u1tr-i•:i••s: 
;,f 
l'}i~ 

·-·:f ·~ ~ 

7ue, a York , comunicó a Gómez 
, :· ·•0

cu n d e Maceo . El bandolero 
•e a cla o!reció diez mu pesos 

... -Ji", lución. Pero Martí no acep
.·,, lrt ' ue la República naciese lim 

. · . e2 demoraba la orden d el a lza -
. ,¡ ,. 1~ las protestas _ que esto pro
,-1. el a n sobre M ar.ti. Enrique Co
·. , de utor de la carta insultante 

r• clo, a Habana diciendo que si se 
(~: esperar más, los comprometl-
,: ~ , Cuba serian todos presos. 

"Martí: usted no h a t enido q uien lo 
atacara con más rudeza que yo, n1 con 
más injusticia ... pero a hora no tiene 
quien lo quiera y lo adm ire mas", le 
dijo 9ollazo . Por fin , la fecha d e l golpe 
es senaia da p ara principios del año 1895. 
El 10 de .enero recibió Mart i un cable 
comunicándole que los tres vapores ha
bia n s ido confiscados por el Gobierno 
de Wáshington . Martí e n cargó al abo
ga do d e la Delegac ión Cubana , Horacio 

Rubens, que interpusiera rccurtiO. 

-

Marti. desesperado por este desastre, so
llozaba. "¡ Yo no tengo la culpa ! ¡Yo no 
tengo la culpa! " Na die lo inculpó . Por el 
contrario, e l con t ra tiempo sirvió para 
que los cubanos supiesen lo que Martí 
h a bía logrado, colectando centavos. Mar
ti le escribió a Maceo, ofreciénd ole dos 
1nil pesos co;i que contaba para que ºl
gani za ra una. expedición . Tomado el 
acuerdo de que el a lzamiento fuera a 
fines de febrero, embarcó a conferenclar 

con Gótne;t, en Santo Domingo. 

UNA FORMACION DIFICIL 

Peguen sobre una cartuli
na las ocho piezas del gra
ba do de la izquierda y lue
go recórtenlas. Entréguen
las a un an1iguíto pregun
tándole s i es capaz de dis
ponerlas en forma tal que, 
juntas, formen un huevo. 
Es casi seguro que no po 
drá hacerlo , pues es un po 
co dific il. La solución pue 
d e verse a la derecha d e! 

grabado. 

L lügó a Montecristi , Santo Domingo , 
e1, compañia d e Mayía Rodríguez, Co
!iazo y Ma nuel Mant illa, explicándole a 
Máximo Gómez el fracaso del proyecto 
expedicionario. "El Viejo" se llenó d e 
ira, pe ro Ma rtí Jo conocía ya y Gómez 
acabó diciendo que iría a Cuba aunque 
fuera. en un bote . Maceo se negaba a 
embarcar s i no se le enviaban seis 
mil pesos que él estimaba que eran In 
.dispensables p ara llevar a cabo la ex-

pedición. 
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